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^ tarta-pÉgo sota Saiieoto • 

iSblejandxo (3?ndzade Goello* 

Muy complacida y satisfecha 
debe estar ^ mi querido amigo ^ la 
asociación escolar de Santa Fe^ 
que discernió á TJd. el honroso en- 
cargo de connumorar en el Ecuor 
dor los altos hechos del personaje 
argentino^ cuyo nombre es tan po- 
pular en Europa y America: Me 
refiero al ameno opúsculo de Ud. 
titulado ^^ Sarmie7ito^\ el cual vio 
pi^meramente la luz pública efi^^ El 
Tiempó^'^ de esta capital y ha sido 
bien aceptado por todos los que 
aprecian su noble labor ^ informada 
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siempre de anhelo de progreso y 
sincero ameiHcanismo. JEnvíolCy 
por ellOy mi enttcsicista congratu- 
lación. 

Todcts las naciones sudamerica^ 
na^ le dehe7i gratitud á D. Do- 
mingo Faustino Sarmiento; pues 
todas^ cual más^ cual menos^ han 
aprovechado d¿ su influencia bien- 
hechora^ de su propa^ganda lumi- 
nosa^ en orden á la Educación 
comúny base inconmovible de las 
instituciones libres. Para confir- 
mar lo dicho^ baste recordar la 
Convención latino-americana so- 
bre fomento y propagación de 
publicaciones útiles^ de la cual fué 
su principal signatario en Chile; 
el celo ele Apóstol de la niñez des- 
plegado en su libro ^^Las EscusUis'^- 
y la Revista ''Ambas Américas^\ 
y la amplitud de criterio y filan- 
tropía manifestados en el Congreso 
Americaiw de Lima^ á cuyoB 
miembros propuso los medios más 
eficaces para desenvolver un siste- 
ma general de educacióji^ como 
remedio á los males políticos y 
sociales de nuestros Repúblicas. 
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El ig'ivm^üidp jyi^eceptov de San 
Juan qw presenció los delirios de 
la anarquía de su patria; el altivo 
ciudadano que no pudo sopm*tar 
la tiranía de Hosa^y sale de ella 
fugitivo^ pero llevando en su cei^e- 
bro el germen de redención futura. 
Al mismo tiempo que coinbatepor 
l<i prensa al Nerón de las Pampas^ 
mejora y combina sus planes de 
reforma escolar en los mejores cen- 
tros de Europa y Estados Unidos. 

En la patria de Washington 
halla mayores elementos que con- 
fortan su espíritu sediento de lu- 
ces; y el ""^ Diario de Educación'^ 
de Mr. Barnard^ que es una enci- 
clopedia de más de catorce volú- 
menes^ y la célebre ^^Historia de 
las Escuelas^'* son el arcenal^ de 
donde saca las ideas^ leyes y datos 
que deben servir de base á la 
refoi^ma de las instituciones esco- 
. Ia7'es de Sud- América. 

Con razón se dijo en el homenor 
je y que no há mucho rindieron la^ 
escuelas públicas argentinas al 
Ministro Americano^ Mr. Boot^ 
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que Sarmiento había arrojado con 
7'ecia mano^ desde las márge7ies 
del Mississipij en las orillas del 
Plata^ la semilla cuyos frutos se 
pusieron de manifestó al ilustre 
viajero^ Bepresenta/nte de sus p^^o- 
genitoves educacionales. 

Sanniento admiróla labor del 
eminente Horacio Mann^ cuya 
biografía ejicribió con amor ^ pues 
ambos fueron espíritus animados 
de los mismos ideales. Salidos de 
huixilde origen^ merced á sus pro- 
pios ^sfnerzos^ conquistan una 
posición social elevadísima^ ádon- 
de llaman á sus concuLdadanos^ 
enseñándoles con el^ ejemplo^ que 
sólo la educación constituye la 
igualdad en las democracias. . Ho- 
racio Mann corona su carrera de 
abogado á los veinte años de edad^ 
y la laboriosidad que emplea en 
defensa de sus clientes le alecciona 
para luchar en el parlamento y en 
la prensa por el derecho y la justi- 
cia. que asiste, á los esclavos. La 
gloria de su nombi^e se agiganta 
desde que tiene por adversario, en 
la contienda á Wsbster^ el famoso 
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orador deesa época. Sarmiento^ 
lucha también C07i i^ial ardor 
contra la opresión de sus conciu- 
dadanos^ y hecho publicista en el 
periodismo^ alcanza más tarde en 
la> Universidaii de Michigav la 
borla de Doctor^ con que seprexeida. 
laureado á ejercer lapriinera Mar 
gistratura de su país, * El primero 
desdeña las riquezas y los altox 
empleos de Estado por conmgrui'^e 
en la oscuridcul de una niodesta 
oficina á la educación de la n iñez; 
el segundo^ por el contrario^ pone 
enjuego los resort€f< de su legítima 
ambición para subir .á ello>^^ por 
lo mismo que anhela la educacióii 
de la niñez. Iloracio Mann^ dendé 
la. Secretaría del Consejo de Ins- 
trucción Pública es el diarista que 
propaga las reformas escolare-^ y 
escribé doce informes^ que son el 
evangelio de la educación común. 
No sólo el Estado, de 3fa,ssachu- 
setts sino toda la. Unión; no Mo . 
Inglaterra ySivio todas las naciones 
civilizadas los acogeny consideráis, 
para llevar á la práctica sus eiíH^i- 
ñanzas. Sarmiento, ha tomado 
sob?'e Si la resolución del mismo 
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2>robl€ma; y desde el Gabinete pre- 
sidencial procura resolverlo fun- 
dando. Escuelas Normales conpro^ 
fesores americanos y europeos^ á 
las que siguen la Academia de 
Ciencias^ el Observatorio Astrúnó- 
niico y las Bibliotecas populares. 
Horacio Mann^ en acatamiento á 
la libertad de coneiencia^ juzga 
lógico que se dé la enseñanza reli- 
giosa en las escuelas dominicales 
por el Pastor de cada secta; esto 
[TÍO obstante^ prescribe que las 
escuelas comunes piHncipieri dia- 
inamentesus tareasconla recitación 
de la aleación dominical y de al- 
gún pasaje de las Escrituras^ sin 
ningÚ7i comentario dogmático. 
Sarmiento^ que ejerció su acción 
educativa desde antes que se ahi^- 
sen Tas puertas de su patria á ta 
inmigración^ respetó las creencias 
de la m.ayoHa^ y no sólo prescribió 
el estudio de la religión en los 
planteles pi^imarios^ sino que tra- 
dujo la ^""Yida de Jesús^^ para 
t0Xto de lectura^ y la ''''Conciencia 
de un niño^\ obrita italiana^ ala 
que se acompañó el Catecismo 
católico. Con todo^ contribuyó con 
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una obra poateHor para que en 
1884 se expidiese una ley^ por la 
que se suprimió en los planteles 
primainos la enseñanza religiom. 

El filósofo Coíisin^ que en comi- 
sión del Gobierno francés visitó 
las Escuelas Normales de Sajonia, 
publicó un valioso informe preco- 
nizando el plan y métodon obser- 
vados en esos establecimientos. 
Este documento fué una como re- 
velación para Horacio Mann y 
Sarmiento; pues cam al mismo 
tiempo conícibieron la idea de fun- 
darlos en Massachusetts y en Chile ^ 
respectivamente. Ambos tienen la 
gloria de ser los primeros funda- 
dores de esta clase de institutos, 
indispensables para mejorar la 
condición ¿le los maestros y pro- 
mover su cultura. Para ello tuvo 
Horacio Mann el donativo de diez 
mil dollars de parte delfilánti^opo 
Dwight^ los que se duplicaron can 
igual erogación ¿le la. Asamblea 
del Estado. Sarmiento obtuvo del 
Presidente D. Manuel Montt^ su 
protector dscidido^ los medios in- 
dispensables; y la Nai^mal de Val- 
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paraíso fue una lisonjera realidad: 
hasta el día conserva el nombre de 
su primer Director, 

A raíz d£ la muerte de Horacio 
Mami^ la gratitud de sus compa- 
triotas le erigió una soberbia estar 
tua en el paseo de Boston. Así- 
mismoha sucedido con Sarmiento. 
Después de los honores que se le- 
tributaron en Chile y Argeritina^ 
con motivo de su fallecimiento en 
1888^ se ha peipetuado su memoria 
en el bronce en Buenos-Aires y en 
Sarda 'Fe, 

En ambas Eepúblicas -se ^hcm 
jyromovido concursos en varias 
ocasionen para premiar al autor 
de la mejor biografía de Sarniienr 
to; pero la más significativa md- 
nifestación qúehapodido acordar- 
se es la publicación de ^sus obras 
conrpletas^ con apoyo del Gobierno 
argentino. Se sabe que las pro-r 
ducc iones de este previlegiado in- 
gen lo compondrán dieciséis gruesos 
volúmenes^ siendo tres de ellos los 
que coutengan los escritos sobre 
edui'a,ción)pppnlar. . .. . . .' 
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Por medio de sua rekicionados 
podHa Ud.^ querido arnigo^ coime- 
guir esta fuente inapreciable para 
aquilatar la doctrina pedagógica 
de Sarmiento, A esta noble em- 
presa puede U, arrimar el hombro . 
con el mismo entusiasmo y arte 
0071 que acaba de deleitarnos^ refi- 
riéndoiios los^ sucesos de su vida 
múltiple^ ya que fué como escritor^ 
soldado y educacionista el héroe 
legendario de todos los combates. 

Y aquí viene como de molde el 
insinuar^ una vez niás^ la necesidcul 
inaplazable de fundar^ adscrito á 
una de nuestras anormales de Qui- 
to^ ó en edificio separaáx)^ un Mu- 
seo pedagógico^ con su respectiva 
Biblioteca .escolar.. En, ésta,, que^ 
constaría cíe diferentes seccione.s, 
correspondientes á las. Repúblic^is 
del Continente y á las nacionali-' 
dades europeas,, tendría' el Cuerpo 
docente la facilidad,, de que carece 
hoy,, de hacer un estndio compara- . 
tivo de los métodos y procedimien- 
tos pedagógicos,, consultando los 
trabajos de esta índole y las dife-, 
rentes legiskíciories^jj^colaKes.^, A 
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nuestra Cancillei^a le toca éstti 
iniciativa^ tan fácil de realizarla 
con el auxilio de los Cónsules y 
Ministros Diplomáticos que repre- 
sentan á imestro pai^ en el Ex- 
terior. 

Las obras de Sarmiento smi 
aqrd desconocidas; y por lo mismo ^ 
en extremo meritorio es el trabajo 
de U.^ con el cual ha puesto de 
resalto los esfuerzos generosos de 
este famoso educacionista. 

He tocado en esta carta algunos 
puntos referentes á la vida del 
autor de la ''^ Vida de Lincoln^\ 
^''Facundo^\ ''Hecuerdos de pro- 
trirícia^'' y de tantas otras que son 
glm^ y ornamento de la literatura 
argentina^ para que mi adhesión 
y simpatía á U. no se presenten 
tan aisladas; y luego pa/ra tener 
en cierto modo derecho á pedirle 
que la obrita de Í7"., que ha ocasio- 
nado estas lineas^ sea repi*oducida 
en forma de libreo. Si á ella unie- 
ra U. '^Muñecas^^ y ^^ Acuarelas'\ 
que tiene en preparación^ se for- 
marla un hermoso volumen^ tan 
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útil 6 interesante por el pensa- 
miento educativo y civilizador 
que avaJ^yran las producciones de 
su bien cultivado ingenio. 

Deseando á U. mayores triunfos 
literarios^ tengo á mucha honra 
suscribirme de U. muy atento 
amigo y obsecuente servidor^ que 
b. s. m. 

Gcltano c/Tbonge, 

^uito, Á b de Junio de tpoS. 
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SARMIENTO 



ILGUlliS IDEAS ACERCA DEEDÜCACIOK 



A ''enérgica bravura de la 
vida", con todas sus luchas 
¿y contratiempos, no me da ^u 
consentimiento para ocuparipe, 
•jcon la extensión que está en mi 
á.nimo, del gran educador arge^- 
tino. Sarmiento. Movido de qa- 
^rjño hacia él, llegué á traaar 
jalgunas líneas, que se trasjpig.^e- 
.J,^ron en seguida. Keyisá)Sdo 
jxxás tarde mi archivo, f üí á ,tc- 
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! parme Qon esta á manera de Dia- 
na de las excavaciones de leona, 
es decir, con el precioso nombre 
de Sarmiento escrito al frente 
de un libro del Sr. Guerra y 
perdido entre las ruinas de re- 
vistas, papeles viejos, volúme- 
nes salvados de la voracidad de 
las ratas, polvo y despojos de 
cuadernos, reyueltos en una co- 
mo promiscuidad de las cenizas, 
que diría el genio de la Leyenda 
de los Siglos. 

A propósito de este Hércules 
del pensamiento, conservo la 
memoria de cierta ligera digre- 
sión, que os quiero presentar, 
lectores. Tenía Víctor Hugo una 
útil sección de apuntes que lla- 
maba virutas : eran las impresio- 
nes del momento, las ideas fuga- 
ces, los toques rápidos que bro- 
taban de su robusto cerebro, 
copiados en donde podía, á fin 
de que el olvido no los arreba- 
tara con su soplo destructor. 
Siempre que se le venía á la me- 
moria alguna imagen bella, ora 
cuando iba á descansar en brazos 



de Morfeo, ora en la calle, ora 
en sus paseos cotidianos, la apun- 
taba aquel coloso de la inteligen- 
cia en un cuaderno apropiado al 
caso, que nunca le faltó. Estas 
virutas, de las que en tierno epi- 
sodio hace mención Julio Clare- 
tie, fueron de suma importancia 
para Víctor Hugo. Si al lado 
del gigante, se ha de colocar, sin 
pretensión ni atrevimiento, el 
pigmeo, para que, por el con- 
traste, resalte más aquél, expre- 
saré que, entre mis pobres viru- 
tas, encontré, como he referido, 
algunos apuntamientos acerca de 
Sarmiento, inspirados en la sa- 
brosa lectura de una obra pre- 
miada con medalla de oro por el 
Consejo de Instrucción Pública 
de Ghile y debida á la pluma del 
recomendable escritor D. J. Gui- 
llermo Guerra, al que he seguido 
con gusto, sirviendo este autor 
chileno de base para algunas im- 
presiones mías acerca de la edu- 
cación en general y en particular 
de Sarmiento, con motivo de su 
biografía, en la que consta que 
supo levantarse á las más altas 
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jéirarqüías políticas, lítefarias, 
militares y sociales, merced á su 
incansable actividad. 

Vasto fué el teatro de acción 
de Sarmiento: abarcó varías na- 
ciones y principalmente Chilé^ 
simpática tierra donde pasó su 
juventud y á laque regresó éú 
su vejez para aspirar el áróma 
de los antiguos recuerdos, y la 
Argentina, en la que actuó cómo 
enérgico hombre público y ma- 
gistrado propagandista de la luz^ 
que á torrentes despedía su plu- 
ma de educador y de zarandero 
del periodismo, á fin de limpiar- 
lo, separando el buen grano de 
la paja. 

Sarmiento en su infancia sabo- 
reó las amarguras de la pobreza, 
í'ué hijo modesto de un honrado 
ciudadano que, por los trances 
de sú fortuna, recorrió el víi 
crücis del trabajo, siendo desde 
péóh haislia arriero. Sarniieñfó; 
rio' solaiiiénté éareció* de las'éó- 
lííbdidades del dinero, sinb liíttó- 
liiéñ dié íafe del éstíniulo qué Isátó:- 
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to necesita la inteligencia, y dé 
las de la educación correspon- 
diente á sus grandes aspiracio- 
nes. No pisó en su adolescen- 
cia las aulas de los estableci- 
naientos de instrucción secúnda- 
ria, DStenos'de las universidades^ 

''Si hay un espectáculo triste 
en la vida, dice Francisco Bauza» 
en sus Estudios Litera/nos^ es leu 
lucha del talento contra la indi- 
ferencia pública, cuando el nivel 
intelectual del que emprende la 
batalla está tan distanciado del 
vulgo, que fatalmente se cierne 
entre regiones inaccesibles al 
alcance popular. Entonces su- 
cede, de dos cosas, una: ó se ca^ 
pitula incorporándose á la turba 
y haciéndose perdonar la supe- 
rioridad en fuerza de hablarle su 
lengua; ó se resiste y se vive 
anulado, pero fiel á sí mismo, en 
el pedazo de mundo ideal donde 
no trascienden los reproches de 
la ignorancia". Sarmiento re- 
sistió, y triunfó al fin, á pesar de 
la indiferencia y de las cortapi- 
sas que encontraba en su cami- 
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no. Su espíritu innovador pasa- 
ba ix)r todo, peleando á brazo 
partido contra las más groseras 
supersticiones, contra las más 
arraigadas doctrinas, hijas de 
tiempos de obscuras y tristes 
remembranzas. Fué' luchador 
vigoroso como un romano y após- 
tol infatigable Como un benedic- 
tino. Predicó la cruzada contra 
los enemigos de la ciencia y de 
la libertad de pensar. 
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II 

I^A colonia fué época de pobre- 
za moral é intelectual, pero rica 
en los bienes materiales que pro- 
porciona el dinero. El oro an- 
daba en muchos bolsillos: la sed 
del precioso metal era insaciable 
y no se paraba en medios. "Ca- 
lifornia engendró, junto con el 
oro, el revólver, esto es, el arte 
de matar á prisa," dice un au- 
tor americano. Recuérdese que 
Alonso de Barba, cura * de Poto- 
sí, compuso un libro acerca del 
oro, obra por la que, en esos 
tiempos de aurífera locura^ da- 
ban la inverosímil suma de cinco 
mil pesos por poseerlo y hasta 
mil sólo por leerlo en breves 
veinticuatro horas. Es constan- 
te que en los 318 años que en 
algunas regiones del nuevo Con- 
tinente duró la colonización, lle- 
váronse de la América española al 
Viejo Mundo, diez mil millones 
de pesos en pastas de oro y plata. 
El mismo autor añade, refiriéndo- 
se á la colonia: "Esa edad fué de 
abatimiento, de ignorancia, de 
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<5atástrofes, de vergüenza y de 
lágrimas; pero, al mismo tiem- 
po, fué positivamente lá *' edad* 
de oi'O", porque, según Valdivia,^ 
todo el país no era sinouna ndrm 
de oro^\ (1) Los padres de 
^rmiento, hidalgos de solar co- 
nocido, pero muy pobres, perte- 
necieron á la oscura época de la 
colonia ; mas ésta había llégadt> 
á su fin cuando el gran Dominga 
Faustino vino á la vida, en fe- 
l>rero de 1811, alumbrado por los 
primeros ' destellos de la inde- 
pendencia délos pueblos ameri- 
canos. 

Hay hombres que por sus no- 
bles hechos se agigantan de tal 
modo que, con el transcurso de 
los tiempos y á fuerza de repetir 
sus nombres y sus hazañas, la 
posteridad les vuelve mitos. Tal 
sucederá con Sarmiento,* acerca 
del cual las futuras generaciones 
argentinas dirán con razón que 
'4a crítica histórica ha sido ven- 
cida por la leyenda '\ 



(1) La-oilÍi(Vdiá oro en*6hillé; pht flfen*- 
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ái hasta entonces existe la po- 
bre casita der barrio del Carras- 
cal, en lo más apartado del pue- 
blo dé San J\ian de lá Frontera; 
donde nació Sarmiento, los viá- 
jéi*os que se detengan á saludar- 
la con respeto exclamarán, He- 
nos de entusiasmo, como los que 
desfilaban por delante de la hu- 
milde casita de Cogoleto, á cuyo 
pie refieren que existe la si- 
guiente inscripción : 

''Hospes, siste gradum! Fuit 

(hic luk prima CJolun^bo. 

Orbe viro majori hocce nimis 

árcta domus". (2> 

Sarmiento es el Colón argen- 
tino: descubrió un nuevo mundo 
pedagógico para bien de sus con- 
ciudadanos. Cuántos raudales. 
de ilustración derramó el genio 
que, modesta y bondadosamen- 
te, enseñaba á leer á rudos jaya- 
nes erx el misérrimo poblacho 
de San Franstisco del Monte, 



(2) ,^* extranjero, detente. Aquí vid 
Colón lii luz primera. Él liíayoi' varón d'él 
oMl>é vlVtó éú la éBtreclié¿ d^ estW cagk''. 
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situado en éi corazón de la Sierra 
de San Luis, en tanto que, para 
su infortunada juventud, se le 
cerraban las puertas de la ins- 
trucción, fracasando primero las 
gestiones para que mediante 
ellas Sarmiento fuese desde la 
Escuela de lO' Patria á alguna 
aula de más valía en Buenos Ai- 
res, y después las diligencias 
conducentes á que ingresara en 
el (üolegio de Ciencias Morales á 
costa del gobierno. Sarmiento 
se educó en un medio intransi- 
gente, respirando los prejuicios 
y exageraciones propios de las 
aldeas reducidas y de aquellos 
tiempos de pobreza de espíritu. 
Sus lecturas fueron libracos mís- 
ticos y añejos, que nada de re- 
formas ni elevación de miras 
contenían. No concluyó siquiera 
sus estudios, de lo que no fueron 
responsables ni él ni sus padres, 
sino la pobreza y su cruel suer- 
te. Este egregio magistrado, 
contrariando sus. inclinaciones y 
urgido por las necesidades, tu- 
vo que ganarse la vida como 
empleado minúsculo, dedicado á 
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prosaísmos y tristezas impropios 
de tan gran inteligencia. Dos 
años fué dependiente en el mo- 
nótono almacén de la viuda de 
Soriano. Tales son los contras- 
tes de las inclinaciones y rebel- 
días de la suerte que, á menudo, 
hacen un visaje de atroz ironía á» 
los genios. Plauto, el célebre, 
que da las vueltas la rueda de 
un molino, es el eterno símbolo 
del talento luchando con la vol- 
taria fortuna. ¡ Sarmiento, el ce- 
rebro incansable, el educador 
insigne que rompió los antiguos 
moldes pedagógicos, ganándose 
el pan cotidiano en tareas im- 
propias de la misión que trajera 
al mundo 1 Dos veces dependien- 
te: una en su patria y otra en 
Chile, su segunda patria. Ade- 
más fué bodegonero en Pocuro 
y mayordomo de minas en Cha- 
ñarcillo. Todas estas vicisitu- 
des no hicieron sino retemplar 
su alma nacida para el bien, que 
se enfurecía al menor soplo de 
la esclavitud y empuñaba la es- 
pada del soldado y la más cor- 
tante aún del maestro y per iodis- 
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;tja, para ^Qcaminars^ p.1 campo 
,^l houqr y librar la¿ /batallaste 
i^ virtud y delaUbertad, ,{¿jb- 
probó las zjgnbras del despoti^- 
l^o, los horrprep de abuso. del 
podier que d^sde su adoles<?ep<QÍa 
babía prese;iciado,lafalsja piedad 
de .quienes predicaban doctrina 
poco sinceras y dj^smentid^^ cqn 
,sus propios bechos. Coiíio es- 
toico romano, ceiisurólaás cenfj.s 
de Trimalci(3n, el culto impuro, á 
3aco, los bazuqueos del líquido 
corrosivo de la tiranía; pprqije 
Sarmiento, á pesar.desu educfi- 
ción deficiente y empapada ejpi 1)1- 
blicas creencias, tuvo ideas alti- 
vas é iconoclastas, porqi;e.S||ar- 
Jnientpfuéyaró^ de rara ,pirQbi- 
dad y rectitud. 

He dicho que descubri<5 un 
^lluevo mundp peda^ógi^p, y fi?é 
/Como el Colón genovés parja ^u 
patria argentina ; es yerdíi^. 
Siguiendo sp vida, há.ÍÍase la.Qígi- 
firing^ción de mi ^^j^jx). Ppr 
doquiera brilla el .educ^dpr ^de 
5^ £¡»trevidasinnpvj9,QÍQ^eíS,.(^^ 
lego lla^io, liso y abcKuadp j^l 
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porvenir de la ji^iyeutud. En 
dhile Ae le «encvuentra, j^ Mm 
mocedades, de mae&tro d^ la es- 
cuela municipal de los An^e^ y 
jAb\s» particular .d,e Pocuico, pf^ra 
.después brillar en :1a ^patri^.^^ 
^Bilbao como catedráticp d^ f^lto 
Yuelo. 

MÁS tarde es director del íCq- 
«legio de Santa Ro»a, en San Juan, 
^n donde tambi^, d^^de las co- 
lumnas de M Zonda que l^bía 
editado, se ocupaba de asuntos 
de instrucción pública, lo mip- 
mo que, acerca del tema de «toda 
su vida, se estrenaba en^ Mer- 
curio áe Valparaíso. En 1842 fué 
Director de la reputada Escuela 
Normal de Preceptores de Chile, 
Inaugurada la Universidad de 
este país, allá por 1843, Sarmien- 
to figura ccMno ^miembro de la 
Facultad de Filosofía y Humani- 
dades y en la primera sesión de 
aquélla lee su Memoria sobre 
ortografía americanay primer tra- 
bajo de la Institución que estu- 
vo al frente del gran Andrés 
Bello, legislador sudamericano 
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que construyó un monumento de 
resonancia duradera, y que tanto 
se inspiró en el gran alemán Sa- 
vigny. En la Argentina, Sar- 
miento evidenció su infatigable 
magisterio: en diversas épocas 
ocupó cargos delicados propios 
del pedagogo y reformador, co- 
mo Jefe de Departamento de 
Escuelas, Superintendente Na- 
cional de Educación y otros. 
Cuando subió ^ la Presidencia de 
su patria, dio empuje á la ense- 
ñanza libre. Sus obras están 
animadas de nobles iniciativas 
propias del obrero científico. 



f:: .: -.•./..; -.---ú --.-J • - 



III 



LA/ vida de Sarmiento me inspí- 
• ra generosas y filosóficas lu- 
cubraciones. El educador se po- 
ne' de relieve. La doctrina prác- 
tica,' la difusión de la luz ante 
16é jóvenes, tal fué el ideal del 
maestro de escuela argentino. 

-IjA moral en acción, hé aquí el 
c?édó único que es iiecesario pre- 
dicar éñ esta época'de mercanti- 
lismo. ■ Es deber de conciencta 
propagar las buenas obras por 
doquiera. El carácter, con per- 
fumes exquisitos que van dere- 



— 18 — 

cho á retemplar el espíritu, de- 
rrámese por el mundo para nor- 
ma de las almas. La abnegación, 
joya que está depositada en pre- 
dilectos corazones, salga á relu- 
cir para que, en la subasta de las 
virtudes, obtenga de lo alto pre- 
mios sublimes, según lo decrete 
su divino apreciador, el ignoto 
Dios. La oración, voz que exha- 
la el limpio pecho, la candida 
boca, la conciencia pura; voz 
cuyo eco se remonta á la bóveda 
azulada, hágase oír entre los ma- 
los, brote en medio de la desgra- 
cia y engéndrese entre los hu- 
mildes. Así su consuelo será 
fecundo, su argumento enterne- 
cedor. La inocencia, flor de un 
día, marchitada por los vendava- 
les de la pasión, no es muy dé 
apreciar cuando sólo se la con- 
serva recluida, guardada en uno 
como invernadero - conservato- 
rio de almas cobardes y débiles - 
apartada del contacto del mundo 
y del menor vientecillo de prue- 
ba. No rebose tan sólo de esté- 
ril misticismo el amor al próji- 
mo, concretándonos á pedir por él 
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junto al altar, á llorar por él en 
el silencio del templo para que 
en sus naves solemnes vague ese 
gemido; prodú2scase también en 
la noble lucha, en acciones pú- 
blicas y privadas que alcancen 
directamente el mayor bien para 
la patria y los individuos, con las 
cuales obras se pueda decir como 
Pinzón: Adelante! Sarmiento al 
salir á su ostracismo escribía en 
una piedra que encontró á la 
vera del camino: "Las ideas no 
mueren"; palabras luminosas, 
aunque las haya trazado con car- 
bón. Y las buenas ideas engen- 
dran obras buenas, por más que 
quien las propague sufra, como 
han sufrido todos los apóstoles, 
todos los audaces redentores de 
la eonciencia, todos los que han 
abierto nuevos horizontes á la 
humanidad. Para Jesucristo hay 
una cruz, para Galíleo eltormenl 
to, para Sócrates la cicuta, para 
Colón los grillos, para Copérnico 
la amenaza, para Bruno la hogue- 
ra, para Sarmiento la prisión y el 
destierro. No importa. La divisa 
es no desmayar jamás. A la 



— 20 — 

postre, triunfan : los - injustos 
adversarios ruedan al abismó? 
Bobadilla que aherrojó á Golón 
fué sepultado en las entraña/S 
del mar; Aun cuando el odio y 
laenvidia de los mortales, colmán- 
dole de chafarrinadas, bajen á. 
empellones al genio desde las al- 
turas donde el mérito le coloca^ 
la constancia al fin se impone y 
el carácter cosecha lauros. 

''Miguel Ángel no había em- 
pleado sino veinte meses en su 
inmensa obra (el poema de la 
Sixtina). El día que descendió 
del andamio, sus ojos se habían 
acostumbrado de tal modoá mi- 
rar hacia arriba, qíie ya np podía 
fijarlos en el suelo. ¡Conmovedor 
y doloroso símbolo del genio, 
obligado aún á caminar entre los 
hombres, después de haber habi- 
tado algún tiempo las regiones 
celestiales!" (1) ' 

' Sarmiento, hombre de lucha, 
con elevación de ideas, subía á 
tiiundos utópicos, - á • regiones de 



(1) A. Dumas, padre. — Tres maestros. 
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luz desconocidas todavía en aque- 
llos tiempos que eran de intole- 
ranciay de error ; pero tenía que 
descender, á las pasiones huma- 
nas de la polémica, del ataque 
violento, quizás del odio, que, á 
las veces, él no tuvo intención de 
provocar, ó que en otras ocasio- 
nes su poco tino y violencia desa- 
taron. 

El fanatismo engendra siem- 
pre monstruos. ^Qué otro móvil 
podía acallar los dolores de las 
solteras que morían contentas 
sacrificadas al pie de la estatua 
de Proserpina, después de que 
degollaban á una vaca negra en 
aras de la misma diosa? Ciega 
el fanatismo á los mortales y los 
impulsa á empresas de locura. 

Sarmiento combatió el fana- 
tismo de la época y fué audaz en 
sus doctrinas pedagógicas, lite- 
rarias y políticas. En el campo 
del periodismo, sembró pensa- 
mientos nuevos y doctrinas atre- 
vidas; pero también sembró tem- 
pestades: nuevo Miguel Angel^ 
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bajaba muchas veces del anda- 
mio de la Capilla Sixtina y, abaa- 
donando sus obras plausibles^ 
dedicábase á la diatriba punza- 
dora y al ataque personal. Son 
tristezas propias de los morta- 
les. Agitada fué para Sarmienta 
su vida de periodista. Tuvo 
dificultades y anduvo en dimes 
y diretes con Bello, Vallejos^ 
Godoy y muchas otras personas 
de viso santiaguinas, lo mismo 
que con personajes argentinos* 



lY 

^ Sarmiento favoreció á la 

instrucción primaria chilena con 
la publicación de su Método de 
Lectura Gradual^ aprobado por 
el consejo de instrucción públi- 
ca. A este respecto, dice el se- 
ñor Guerra: ''Desde entonces 
(1845) han aprendido á leer en él 
unos dos millones de niños y se 
han abierto camino, hasta llegar 
á formar parte del sentido co- 
mún, las innovaciones que contie- 
ne, como la nomenclatura lógica 
y regular de las letras del alfa- 
beto, por ejemplo, que en Espa- 
paña ú otro país del habla caste- 
llana sería aun hoy acogida con 
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sorpresa y que en Chile es algo 
que está sancionado por una 
práctica de cuarenta años". (1) 

El gobierno chileno dio á Sar- 
miento la comisión de estudiar 
en Europa la instrucción públi- 
ca. Tres años estuvo en el ex- 
terior ocupado de esta clase de 
investigaciones que tanto le gus- 
taban. Muchas de sus obras 
fueron didácticas y palpitan en 
ellas el amor á la escuela. 

Los maestros,^ obreros dimi- 
nutos, pigmeos de la ciencia, no 
le eran indiferentes. Estos ar- 
tistas laboriosos modelan el gran- 
dioso monumento de la sociedad. 
Comprendiéndolo así Sarmiento, 
no omitía medios á fin de suavi- 
zar los trabajos de maestros y 
maestras. Estas educan á la 
mujer, precioso pedestal de in- 
numerables institucipnes huma- 
nas y de la cultura de los pue- 
blos; aquéllos forman alciudada- 
ro del porvenir. 



- <l) Sarmiento, eu vid» j sug obras, 
porJ. Guillermo Guerra. 
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¿Habéis visto, en las profundi- 
dades del océano esos pequeños 
seres á- quienes los naturalistas 
designan con el nombre de infu- 
sorios? Estos microscópicos vi- 
yientes de -la. inmensidad de los 
mares, con su magna é infatiga- 
ble labor, sotí símil del maestro. 
Goma aquéllos, ééte levanta 
grandes masas de sólida estruc- 
tura y bancos inconmovibles que 
se destacan de la superficie de 
las olas: la educación, montaña 
granítica y coralínea que desafía 
los embates de las pasiones más 
desencadenadas. 

El profesor de un plantel de 
enseñanza, acumula valioso ma- 
terial para el soberbio edificio 
de la educación del pueblo, de 
su mejoramiento é ilustración, 
marchando siempre á la van- 
guardia, con rumbo al templo 
de Minerva. 

Los niños son á manera de 
tiernos arbustos que se verían 
amenazados de muerte, marchi- 
tándose sin remedio, si no se les 
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regase con las maravillosas 
aguas del estudio, para que de 
esta manera den opimos frutos, 
exentos de filoxera y otras plagas. 

Las primeras lecciones no se 
olvidan: son el fundamento de 
los serios estudios que después 
se adquieren con la constancia, 
los años y la experiencia. 

Felices los magistrados que 
procuraron, por todos los medios 
de que podían disponer y por 
órgano de los maestros naciona- 
les, inculcar á la juventud vir- 
tudes que son el tesoro del ho- 
gar, suministrarla buenos ejem- 
plos y consejos saludables, cul- 
tivando sus mentes y sus cora- 
zones, para que, más tarde, es- 
tos mismos jóvenes fuesen bri- 
llante modelo de la familia, lus- 
tre de la sociedad y apoyo de la 
patria. 

¡Qué santas efusiones derra- 
ma en el alma el deber cumplido! 



¡Cuánto contento, magistrados 
y maestros, experimentareis al 
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contemplar que no se han per* 
dido ni vuestros afanes en favor 
de la niñez, ni vuestros desvelos I 

La escuela es un escenario: 
delante de vosotros se ostenta 
una falanje de pequefiuelos, que 
son los hombres del futuro: des- 
de tan temprana edad ya se alcan- 
za á conocer el papel que están lla- 
mados á representar con el 
transcurso de lósanos; en sus in- 
clinaciones, en sus ojos se lee la 
misión que desempeñarán en la 
patria: si aplicados, serán buenos 
ciudadanos: si estudiosos y cons- 
tantes, personajes de carácter y 
de ciencia. 

MÁS allá, mirad con los lentes 
de vuestra fantasía, aquel grupo 
simpático de niñas que, gracias al 
lampo de la instrucción, vendrán 
á ser como estrellas de excelsa 
magnitud que iluminarán la tie- 
rra y como joyas de impondera- 
ble valor que, constituyendo la 
felicidad de las familias, acrecen- 
tarán la riqueza de la sociedad y 
el justo orgullo de este querido 
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país que pudiera así encerrar en 
su seno millares de atletas de la 
civilización y ministros, del ;bien 
y del progreso. 

Padres y madres de familia: 
la mejor herencia que podéis dar 
á vuestros hijos es la inatruc- 
ción, caudal que no zozobra como 
las demás fortunas dej mundo, 
sujetas á vaivenes. Estimulad 
á la infancia, no dejando sólo á 
los gobiernos y á los maestrps 
la obra de la educación. La ini- 
dativa privada, en ocasiones, 
resulta . más . eficaz que la pú- 
blica. . 

No todos los países están en 
aptitudes de producir educado- 
res celosos de la talla de Sar- 
miento, ni todas las naciones 
americanas magistra;dos com>Q 
él. ¡Acaso en la tierra latina de 
Colón los jefes de estado dedi- 
can sus energías sólo al logro 
personal y á las quimeras polí- 
ticas! Las excepciones son ra- 
ras y se contarían por los dedos 
de la mano. 
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En 1846, se publicaba un nue- 
vo libro didáctico de Sarmiento: 
"Instrucción para los maestros 
de escuela para enseñar á leer por 
el método de lectura gradual". 

En 1849, difundía por la impren- 
ta su obra De la Educación Popu- 
lar^ que es la %umma pedagógica^ 
la llamaré así, del gran maestro 
que, de regreso de tres conti- 
nentes, había recopilado cuanto 
documento acerca de instrucción 
pública pudo alcanzar en centros 
más civilizados, cuantas nuevas 
doctrinas pedagógicas, cuantos 
sistemas de educación reforma- 
toria logró reunir, particular- 
mente en los Estados Unidos, 
Francia, Alemania, Inglaterra y 
Holanda. Esto hizo en su pa- 
tria adoptiva; en la propia, sus 
faenas no fueron menos tenaces. 
En la Argentina fundó los Ama- 
les de la Educaxiión Común^ pu- 
blicó el libro Las Escuelas^ inau- 
guró en Córdova el Observatorio 
Astronómico, creó en Buenos 
Aires la Escuela Náutica y otras 
obras de civilización y provecho. 



VI/n n 



N maestro de escuela que 
sube los más altos peldaños del 
edificio público, un maestro de 
escuela que se desempeña, no 
sólo como ministro plenipoten- 
ciario ante naciones europeas y 
y americanas, sino como Presi- 
dente de la República, da alta 
idea de ésta y de la importancia 
que presta al problema de la 
educación, trascendental de suyo. 
Feliz el país en el cual los maes- 
tros de escuela, lejos de morirse 
de hambre, son colmados de ho- 
nores. Prueban, elocuentemen- 
te, que no sólo saben leer y es- 
cribir á duras penas .... 
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Sarmiento fué maestro de es- 
cuela de aldeas y ciudades y Je- 
fe del Estado argentino. ¡Cuán- 
tos conocimientos pedagógicos 
llegó á reunir el polemista y li- 
bi:e pensador de San Juan! En- 
trar en los dominios de la fisio- 
logía, hacer interesantes obser- 
vaciones patológicas, estudiar 
los misterios del internado, en- 
noblecer á la juventud, sacánf 
dola sin mácula de los antros dó 
mora la hipocresía y el celibato, 
dar al público revelaciones^ des^ 
nudas sobre- asuntos de educa- 
ción, saludar á la moralcon^ des- 
cripciones tomadas de loís hechos 
consumados y apoyadas en las 
estadísticas, sabei* á ciencia cier- 
ta los actos internos de la vida 
colegial, es ser maestro de veras. 
Pai^a ahondar tales tópicos, es 
preciso acudir, no sólo á lasob^ 
servaciones y abrumadoras ci-» 
fras estadísticas de Amancio Pe-- 
ratoner que analiza los jmisterios 
y abusos del foímix y las dege- 
neraciones de los tabescentes, 
sino también al llamamiento del 
demonio que inspiró á Balzac su 
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tratado acerca de la fisiología 
del matrimonio. Todo esto, y 
más aún, se relaciona con el gra- 
ve problema de desenmarañar 
los vicios de educación de los 
planteles que no abren sus puer- 
tas á la sinceridad, sino al sos- 
pechoso encubrimiento. 

La virtud tiene sus necesida- 
des dolorosas : la delación, en este 
caso, es una de ellas. La salud 
tiene también sus crueldades 
imprescindibles: la cirujía es una 
de ellas. Amputar los órganos 
putrefactos, atroz operación, pe- 
ro saludable. Deber sagrado es 
ec*.har sal en las carnes pútridas 
para evitar la corrupción de to- 
do el organismo. El cuerpo so- 
cial es digno de las mayores 
atenciones. Y la parte más no- 
ble del cuerpo social es la juven- 
tud. En ciertos internados, ci- 
tando de preferencia los que de- 
gradan la conciencia é imponen, 
con la autoridad del tnagider^ un 
credo obligatorio, se desarrollan 
dramas sombríos, de odios y pa- 
siones viles, de agotamientos ner- 

3 
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viosos, de ataques á las fuerzas 
digestivas ó depravación del 
sentido gástrico, de desórdenes 
idiopáticos, ya locales, ya gene- 
rales. 

¡Cuánto más en la tierra faná- 
tica por excelencia que se acogió 
nominalmente á Una patrona pú- 
dica como Mariana de Jesús, 
azucena de Quito, y á un protec- 
tor que es el más santo de los 
hombres, Jesús, al que quiso 
arrancarle el corazón para exhi- 
birlo en el escudo nacional; digo 
que en eV nombre buscó una pa- 
trona, por cuanto, en el fondo, 
su religiosidad es de oropel: ba- 
jo apariencias beatísimas sel ven 
cosas espeluznantes! 

¿No ha habido caso de horri- 
ble envenenamiento al más ino- 
fensivo y manso de los prelados 
de la iglesia ecuatoriana, en el 
mismo sagrado día para la reli- 
gión católica -el augusto viernes 
mayor, -día que conmemora la 
consumación de venerandos Bqis- 
terios que el Cristo inició? Si- 
riaco gritaba: "Vuestros dioses 
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son falsos". ¿Qué se puede de- 
cir en presencia de semejantes 
abominaciones? 

Cito ésta, que es mayúscula, 
para probar nuestra relajación 
de costumbres, es decir, la mala 
intención de quienes, con la hos- 
tia en la lengua, el escapulario 
en el pecho, la idea católica y 
romana en el cerebro, calumnian 
con desfachatez, hieren sin re- 
mordimiento y critican con igno- 
rancia y osadía. 

Los hábitos perniciosos que se 
adquieren en los establecimien- 
tos de pupilaje de este jaez, de- 
jan funestas consecuencias. Vol- 
taire, con su terrible ironía y 
franca carcajada, sentó una gran 
verdad cuando confesó lo que se 
aprende y lo que se hace en cier- 
tos claustros en donde él estuvo 
también en su infancia. 

Nifíos inmaculados, que han 
salido del hogar con la albura de 
la ingenua educación maternal, 
entran á estos colegios: allí, con 
el ambiente que respiran en el 
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encierro, se transforman. De 
ninguna manera es educación an- 
glosajona la que reciben. No 
poseen la más remota noción de 
la dignidad humana ni aprenden, 
de chicos, á respetarse á sí mis- 
mos y proceder con seriedad. 

Nunca aquellos maestros sec- 
tarios ponen en manos de la ju- 
ventud libros de medicina prác- 
tica, de patología doméstica, con 
aclaraciones sin veladura y pres- 
cripciones importantes que, de 
ver bo ad ver bum, influyan en la hi- 
giene de la vida colegial, en el mo- 
do de evitar males para después, 
próximas degeneraciones cere- 
brales y muertes prematuras. 

En los Estados Unidos, los 
adolescentes que concurren á los 
planteles de pensionado gozan 
de completa libertad, de esme- 
rada gimnasia, reciben reglas 
saludables, máximas que crean 
amor á la honradez, al estudio, al 
trabajo huyendo de la ociosidad, 
hidra de Lerna que amontona mil 
tentaciones, que renacen y se 
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reproducen^ si la educación no 
las corta de un tajo. Sus lectu- 
ras favoritas son vidas austeras 
y moralizadoras como las de 
Washington, Franklin, Edison, 
héroes de la meditcuíión, de la 
continencia y del estudio. Así 
los jóvenes anglosajones evitan 
cometer imprudencias que, ata- 
cando á la salud del alma y del 
cuerpo, son focos de males sin 
cuento. 

No esclavizando á la juventud 
y llevándola por el terreno firme 
y positivo de la propia conser- 
vación, del honor, de la investi- 
gación de la verdad, del senti- 
miento moral, se siembra buena 
semilla. 

MÁS tarde son hombres mo- 
delos, ciudadanos útiles: conserT 
van las nociones del deber, el 
conocimiento de las necesidades 
cerebrales de un niodo razonable, 
dándose cuenta de todas sus 
consecuencias, porque adquirie- 
ron, desde su infancia, el amor 
al orden en la universalidad de 
sus actos. 
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¿Qué sucede en planteles mo- 
jigatos de educación? Comienzan 
por inspirar horror al sexo, por 
abominar á la mujer. Se aisla 
por completo á la juventud, po- 
niéndola lejos, muy lejos, de 
aquel ser moralizador por exce- 
lencia que inspira nobles ideales 
y llena de suaves afecciones el 
corazón. Es un crimen para ta- 
les maestros el eterno femenino 
de Goethe. Así los jóvenes se 
retraen ¿Qué queréis? Pierden el 
cariño al hogar y, no encontran- 
do posibilidades de amar á la 
mujer, desacreditada por sus 
maestros, se encastillan en el 
celibato, con todas sus mons- 
truosas privaciones y vicios, á 
llorar amargos despechos y mi- 
serias. 

En algunos establecimientos 
de enseñanza prohíbese todavía 
que traspasen sus umbrales y 
conversen con los alumnos in- 
ternos personas que no sean ex- 
trictamente allegadas, tan alle- 
gadas como el padre y la madre. 
A visitar á los niños no pueden 
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entrar sus hermanas, en colegios 
de varones; y, viceversa, á las 
colegialas sus hermanos, en ins- 
titutos de mujeres. ¡Es increí- 
ble 1 

JÓVENES formados en seme- 
jante escuela, huyen de la mujer 
como de una perdición; mujeres 
formadas de igual manera no son 
el tipo de las futuras madres 
sociales. Si no fueron á matar 
su esplendor y vida en las tris- 
tezas y estrecheces de un claus- 
tro, en el mundo son entes tími- 
dos, sin conocimiento de él, con 
miedo cerval á los hombres y á 
las luchas en el circo mundanal, 
lleno de pasiones bravias y de 
anhelos comprimidos. Ven á la 
sociedad á través de un prisma 
distinto de la existencia real. 
¿Qué sucede? Que educadas así 
naufragan desde el principio en 
el piélago sin riberas de su igno- 
rancia del amor, y son el ludibrio 
de una sociedad que se desarrolló 
en idéntico medio ambiente. A 
este respecto, anota Federico 
Nietzsche: 
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''Hay algo sorprendente y 
monstruoso en la educación de 
las mujeres de sociedad; tal vez 
no exista nada más paradójico 
que esta educación. Todo el 
mundo está de acuerdo para edu- 
carlas en una ignorancia real de 
las cosas del amor, é introducir 
en sus almas la impaciencia y los 
temores ante una simple alusión 
á estos asuntos. Se pone en jue- 
go el honor de la mujer: de lo 
contrario, no se la perdonaría. 
Pero en aquéllos deben ser pro- 
fundamente ignorantes, no tener 
ni miradas, ni oídos, ni palabras, 
ni pensamientos hacia lo que de- 
ben considerar como el mal: sólo 
el saber es ya un mal. ¡Y ahora 1 
¡ Verse lanzadas instantáneamen- 
te á la realidad y al conocimien- 
to por el matrimonio; -y es hasta 
al que las inicia á quien deben 
amar y respetar más; -sorpren- 
der el amor y la vergüenza en 
contradicción; sentir en un sólo 
objeto el éxtasis, el sacrificio, el 
deber, la compasión y el miedo, 
á causa de la vecindad inespera- 
da de Dios y de la bestia . . . . v 
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qué se yó cuántas cosas más! 
Con todo esto, se ha creado un 
embrollo espritual sin ejemplo. 
Después, el mismo profundo si- 
lencio que antes .... Las jóve- 
nes tienden con ahinco á apare- 
cer superficiales y aturdidas; 
las más astutas simulan una es- 
pecie de desvergüenza. Las 
9iujeres consideran á sus mari- 
dos como un punto de interroga- 
ción á su honor, y á sus hijos 
como una apología y una peniten- 
cia; tienen necesidad de ellos y 
los desean en un sentido muy dis- 
tinto al de los hombres .... Para 
las mujeres, los hijos satisfacen 
un deseo de dominar, son ima 
propiedad, una ocupación, algo 
que comprenden á fondo y con lo 
que pueden entretenerse: todo 
eso reunido constituye el amor 
materno. ..." 

Formemos criaturas nobles, 
racionales, humanas, madres, en 
una palabra, que cumplan su 
misión á conciencia. 

La madre es cual sublime y 
eviterno poema de la vida: sus 
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páginas, las del dulce poema, son 
las más interesantes aquí abajo. 
La madre encierra todas las di- 
chas, todos los consuelos, todas 
las esperanzas para el hijo. ¿Có- 
mo conseguiremos que sea siein- 
pre el genio benigno á quien ben- 
digan cotidianamente y del que 
reciban en cambio consejos, son- 
risas y cariño? Educándola. 
Quien dice madre, dice corazón. 
A la evocación de tan grato nom- 
bre, vibran las cuerdas más sen- 
sibles de nuestra economía ani- 
mal. ¡Madre, madre! ¡Cuánto 
debemos respetarla y quererla, 
cual tesoro de valoría imponde- 
rable, como grandeza que no po- 
demos concebir 1 Por esto los 
seres sin madre son desgracia- 
dos. Sin ese talismán, la más 
sólida fortaleza es derribada por 
el infortunio, y los dolores, como 
bandada de aves negras, se cier- 
nen por nuestro cielo. ¡Haga- 
mos que las madres comprendan 
su apostolado! 
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Pntre las dotes relevantes de 
su carácter, Sarmiento po- 
seyó la altivez, rayana en lo in- 
creíble. No se humilló jamás. 
En sus batallas campales del 
pensamiento no daba cuartel y 
su tono era altanero. Nació pa- 
ra luchar y luchó con brío en las 
aulas, en la prensa y en la polí- 
tica. 

El insulto es acicate para el 
genio: la envidia rompe sus ar- 
mas al chocar con él. Su caballo 
de guerra es la soberbia olímpi- 
ca que campea en sus actos. 
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Cuando un hombre de carácter 
es insultado y cuando la envidia 
intenta hacerle presa, siente ma- 
yores energías, encumbra su 
vuelo y se cierne por las regio- 
nes del talento y la arrogancia, 
á las que nunca suben los cobar- 
des que brotaron de la medianía, 
con vocación para permanecer de 
rodillas sobre la superficie de 
la tierra. 

El orgullo de Sarmiento pro- 
pasaba los límites de la circuns- 
pección, degenerando en vanidad 
y marcado egotismo. Un granito 
de moderación, aunque no fuese 
de humildad, le habría ahorrado 
muchos disgustos en la vida. Pe- 
ro su fisonomía moral se distin- 
gue precisamente por su osado 
amor propio. No rendía parias 
á la humildad ni en los trances 
más comprometidos. 

Hay dos clases de humildad, 
dos formas de ésta, sin referir- 
me á la de garabato: la una, pro- 
piamente tal, grande, noble, su- 
blime; la otra, parodia de ella, 
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remedo vergonzoso, humillación. 
Hoy por hoy, la primera es casi 
inverosímil en el mundo, en el 
que suele acontecer que el cor- 
cho no naufraga sino que perma- 
nece hinchado y á flote. Se han 
esparcido tanto las apariencias 
que pienso hallarme en plena 
decoración teatral: la soberbia 
escala los más altos puestos, la 
necedad ufana sube á los más 
encumbrados peldaños, la ignara 
altanería trepa á la cumbre, la me- 
diocridad temeraria triunfa, el 
crimen se abre paso con palmas 
y guirnaldas, la fuerza envane- 
cida no quiere distinguir sus an- 
teriores bajezas: la cuerda tiran- 
te del verdugo que le sirvió pa- 
ra no seguir resbalando por el 
légamo de la miseria y el descré- 
ditD, sia^mis bien para aseen 
der por este camino tortuoso, 
aunque manchada con la estafa, 
la traición y la tiranía. 

Aquella virgen abnegada que 
camina con burdo saco por ves- 
tido, ceñida con toscas ataduras, 
descalza, cubierta de ceniza la 
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<íabeza, bajos y arrasados de lá- 
grimas los ojos, virgen que es 
una de las principales virtudes 
y joyas del cristianismo, la Hu- 
mildad, en una palabra, pintada 
por Chateaubriand, parece que ha 
huido definitivamente de la man- 
sión de los mortales. 

Reinan en este siglo ó la vana- 
gloria pedante, ó la humillación, 
pecado de reptiles, la rastrería, 
el prurito de andar á gatas la- 
miendo las plantas de los pode- 
rosos y aguardando que, al pun- 
tapié del sonrojo, suceda la ca- 
ricia forzada, el salario para el 
insecto, la dádiva ruin. 

¡HuMiLi^AOS, y os permitirán 
que permanezcáis grandes!, ex- 
clama Dumas. En uno ú otro 
sentido, resulta magnífica la fra- 
se. Quien de veras se humilla es 
grande, sabio, filósofo. El hu- 
milde por conveniencia alcanza 
también su pretendida grandeza. 
¿Acaso no hay grandes y tristes 
celebridades? El gigante y el 
enano pueden fatigar á la fama. 
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Desgraciado el que, siendo un 
magnate para los ojos de la gene- 
ralidad, no es sino ente despre- 
•ciable y vil para el ojo escrutador 
de su conciencia. Cuando en és- 
ta no encontramos refugio, lo 
buscamos con gusto en la humi- 
llación, canta el poeta Lamartine. 

El peso de los crímenes tain- 
bién humilla, abruma, y entonces 
esta humildad es inferioridad, 
bajeza, que el precito social tiene 
que sobrellevar por la fuerza 
aplastadora de la vindicta pú- 
blica. 

La santa humildad es expon- 
tánea: brilla, en medio de su 
aparente obscuridad, en corazo- 
nes bien nacidos, en hombres de 
mérito; pero como una gota de 
rocío que, de tarde en tarde, ba- 
ja á refrescar este triste planeta, 
hornaza de pasiones encontradas. 

Sarmiento, á pesar de sus 
indiscutibles prendas morales, 
no rindió culto á ninguna clase 
de humildad ; aun más, ni siquie- 
ra fué modesto. 
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La tendencia de toda su vida, 
reflejada en libros, autobiografías 
y opúsculos, fué la más acentua- 
da de las vanaglorias, la idolatría 
más egoísta de su nombre. En 
el folleto Mi Defensa hállase la 
confirmación de lo apuntado, lo 
mismo que en su libro Recuerdos 
de Provincia^ para no citar otros 
testimonios y procedimientos 
suyos. 

Habla el maestro: "Yo he ex- 
citado siempre grandes animad- 
versiones y profundas simpatías. 
He vivido en un mundo de ami- 
gos y enemigos, aplaudido y vi- 
tuperado á un tiempo .... Lo que 
me sucede en Santiago, me ha su* 
cedido en mi tierra natal: siem- 
pre se me han presentado obs- 
táculos para embarazarme el 
paso; nunca me ha faltado un 
oficioso que, no alcanzándome á 
los hombros, se me ha prendido 
en la cintura para que no me le- 
vante, y la corta catrera que he 
podido andar, me la he abierto á 
fuerza de constancia, de valor, 
de estudios y sufrimientos. ¡ Ah! 
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la mitad del tiempo lo he perdido 
en estoB trabajos, tan improduc- 
tivos como inevitables. Cuando 
he logrado surgir para mi patria, 
ella se hunde bajo mis pies, se 
me evapora, se me convierte en 
un espectro horrible! Cuando he 
querido adoptar otra y he llama- 
do á sus puertas, sale á recibir- 
me un perro rabioso, que me 
desconoce, me salta á lacara, me 
muerde y desfigura á punto de 
quedar hecho un objeto de asco 
ó de compasión. . . Todos los días 
irrito suceptibilidades y crío de- 
seos de encontrar en mi conduc- 
ta acciones que me denigren* 
Debiera ser más prudente; pero 
en punto de prudencia, me suce- 
de lo que á los pecadores, que 
dejan para la hora de la muerte 
la enmienda. Cuando tenga cua- 
renta anos, seré prudente; por 
ahora seré como soy y nada más ■ ' . 
Estas sus palabras pintan á Sar- 
miento de cuerpo entero. 

SÓLO un hombre de semejante 
talla moral podía tomarse tales 
libertades. 

4 
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Cualidades de bulto adorna- 
ban su compleja persona; pe- 
ro-flaquezas de los que caminan 
eií pos de la inmortalidad -no iba 
el genio del silencio á murmurar 
en sus oídos las adorables pala- 
bras de prudencia y moderación. 
Un talento menos vigoroso ha- 
bría caído pronto en el ridículo. 
*'Que callen todos, que se olvi- 
den á sí mismo todos, que proce- 
dan así por su mediocridad; á 
pesar de todos, sin embargo de 
sus censuras, yo no haré lo mis- 
mo; aunque también todos me 
abandonen. Etiamsi omnes^ ego 
no7n^\ me parece oírle decir 
con sincera é idiosincrásica pre- 
sunción. 

Con la pregonería de su perso- 
nalidad anhelaba que cuanto an- 
tes alumbrase su existencia un 
sol de Austerliz. He aquí otra 
prueba de la satisfacción de sí 
mismo: ''He conquistado en Chi- 
le, decía Sarmiento á don Vicente 
Fidel López, el derecho de ha- 
blar de mí mismo, de ocuparme 
de mis negocios y de mi reputa- 
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ción. Ya saben que es éste mi 
defecto y me lo toleran. Prepa- 
ro un libróte Recuerdon de Pro- 
vincia ó cosa parecida, en que 
hago, con el mismo candor que 
Lamartine, mi panegírico". 

El amor que se profesaba ha- 
bría sido capaz de embotar las 
uñas de un león. Si sus triun- 
fos no fueron Wellingtones he- 
chos célebres por los azares de 
cualquier Waterloo, débese á su 
clara inteligencia y á propieda- 
des de innegable aprecio que, en 
cierto modo, ahogaron á sus vi- 
vas pasiones políticas y á sus 
defectos - que son lunarcillos en 
un varón tan conspicuo. 

Sobre todo, queda resonando 
el clarín de educador del pueblo 
que, incansablemente, tocó Sar- 
miento, en su noble apostolado 
de fundador de planteles de en- 
señanza, organizador de regla- 
mentos de instrucción pública, 
director de publicaciones peda- 
gógicas, creador de quintas nor- 
males y otros actos de difusión 
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ilustrada en pro de las venideras 
generaciones argentinas y de una 
porción no., despreciable de ju- 
ventud chilena. 

A pesar de sus defectos -debi- 
lidades humanas -permanece en 
pie su magna obra de civilización. 
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pN las distintas fases de su vi- 
da pública, ya de goberna- 
dor de San Juan, ya de ministro 
de lo interior, ya de presidente 
de la república,' Sarmiento fué 
severo. Usó de algunas medi- 
das extremas en el poder, como 
la declaración del estado de sitio 
de su querida provincia natal, 
sin haber recibido para ello ins- 
trucciones expresas de la ley ni 
de los superiores jerárquicos, 
las públicas excusaciones por 
la trágica degollación del caudi- 
llo riojano, Ángel Vicente Pefia- 
losa, llamado el C%acho^ á quien 
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Urquiáa premió con el grado de 
general de la Confederación. 
Este valiente gaucho fué asesi- 
nado por las tropas del mayor 
Pablo Irrazábal, que no daba 
cuartel, persiguiendo á los gue- 
rrilleros de las pampas con saña 
digna de más noble causa. Sar- 
miento, por error de concepto 
quizás, llegó hasta á aplaudir tan 
reí rensible proceder. La cabe- 
za del Chacho^ deforme y ensan- 
grentada, fué exhibida, en mitad 
de la vía pública, clavada en Una 
picota "para escarmentar á los 
gauchos que lo habían seguido en 
sus correrías de tantos años". 

Justificaba Sarmiento su con- 
ducta invocando á la paz. La si- 
tuación del gobernador de San 
Juan, en trances tan apurados, 
era muy comprometida. Las po- 
lémicas entre Sarmiento y el mi- 
nistro de lo interior Rawson, 
violentaron más las relaciones 
oficíales, enfriando la confianza 
que habían depositado los repre- 
sentantes del gobierno central 
en Sarmiento, á quien, con un 
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cargo diplomático ante los Esta- 
dos Unidos, Chile y el Perú, de- 
licadamente le alejaron de su 
crítica actuación política inter- 
na, independiente y abusiva. 

"Pero, dejar exterminados á 
los revoltosos de Cuyo y conclui- 
da la Escuela Sarmiento, eran 
para él objetivos que comprome- 
tían su honor de político y su 
amor propio de hombre, rete- 
niéndole en San Juan, á riesgo 
de ser asesinado por sus ene- 
migos". 

Sarmiento asestó, desde las 
baterías de la prensa, tiros mor- 
tales contra Rosas, á quien lla- 
maba tirano escarnecedor de la 
libertad, acordándose tal vez de 
lo que el gran José Mármol ha- 
bía contado en su novela ameri- 
cana La Amalia^ de la que, al 
decir de Cortés, se han hecho al- 
gunas ediciones, siendo este ro- 
mance histórico, "un verdadero 
daguerrotipo de la época de Ro- 
sas"; y también de lo que el 
mismo vate había trinado con 
largas y vibrantes notas: 
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*'Sf, Kosan, te maldigo. Jam^ dentro iuíh 

(veaas 
La hiél de la yengaiiza mis horas agitó: 
Como hombre, te perdono mi eárcel y cadenas; 
Pero como argentino, lft« de mi patria, no**. (1) 

Tal fulminaba desde Monte- 
video en 1843. Años después, 
añadía con el mismo bría* 

"Tumbaste una república, v tu frente 
Con diadem-i imperial no elevas le«^o; 
Murió la libertad, y, omnipotente. 
Esclavo vives de tu propio miedo. 

Qui*>re6 ser rey, y temes se convierta 
En la corona d» Milán la tuya; 
Quieres ser gran íe, y tu ánima no ncierta 
Cómo elt:va»^t« de la esfera suya. 

Tu reino es el imperio á*^ la muerte; 
Tu grandeza, el terror por tus delitos; 
Y tu ambición, tu libertad, tu suerte 
Abrir 8«»pulcros y formar proscritos'*. (2) 

Acerca de estas composicio- 
nes, dice D. Marcelino Menén- 
dez y Pelayo: "En sus versos 
políticos, en sus imprecaciones 
contra Rosas, hay un arranque^ 
un brío, un odio tan sincero, una 



(1) A Rosas* el 25 de Mayo, versos por 
José Mármol. 

(2) Rosas el 25 de Mayo de 1850, por 
José Mármol. 
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tan extraña ferocidad de pensa- 
miento, que 8i á veces repugnan 
por lo monstruoso, otras veces 
ae agigantan hasta tocar con lo 
sublime de la invectiva. Aque- 
llas hipérboles desaforadas de 
venganza y exterminio, aquel 
estrépito de tumulto y de bata- 
lla, aquella inflamada sarta de 
denuestos y maldiciones, em- 
briagan el espíritu del lector 
más sereno y pacífico, haciéndo- 
le participar momentáneamente 
de la exaltación del poeta. No 
creo que se hayan escrito versos 
más feroces contra persona al- 
guna, como no fuesen aquellos 
antiguos yambos de Arquíloco é 
Hiponacte, cuya lectura hacia 
ahorcarse á las gentes aludi- 
das". (1) 

Los poetas, águilas del pensa- 
miento, han pintado con vividos 
colores las excelencias de la li- 
bertad, presentándola á la faz 



(1) Antología de Poetas Hispano-Anie- 
ncaDOSy publicada por la Beal Academia 
española.— Tomo IV. 
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del mundo como una virgen es- 
pléndida, de rostro risueño, de 
dulce carácter, llena de méritos 
escogidos y dones admirables, 
propios de su alma inmortal. Su 
figura es simpática y se atrae 
las miradas de todos. El amor 
que la humanidad le tributa, co- 
mo corriente eléctrica poderosa, 
va de uno á otro confín, desde 
las soledades del polo al corazón 
de las ciudades populosas, del 
árido y triste desierto á la fértil 
llanura, al oasis del progreso. 

Pero hay un monstruo que se 
anda por ahí consumido por la 
fiebre de la ambición, ardiendo 
en pasiones de la peor especie -la 
tiranía. Engendro del abismo, 
es la enemiga irreconciliable de 
la libertad, es el bruto feroz que 
ataca á la tímida paloma, la per- 
fidia que persigue al bien, la men- 
tira que odia á la verdad, la li- 
cencia en riña con la justicia. 
El rugido de esa tigre es pavo- 
roso y por do pasa deja sólo rui- 
nas. Prolongado charco de san- 
gre, lágrimas y cuitas son los sig- 
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nos. que avisan la jpresencia de 
aquella bestia : sus inequívocas 
huellas son el vasallaje, la co- 
rrupción, el aniquilamiento, la 
muerte. 

Cuenta con aliados repugnan- 
tes. Según con los que se une, 
va tomando diversos nombres. 
En consorcio ilícito con la hipo- 
cresía, llámase jesuitismo; con 
las falsas religiones, supersti- 
ción; con el fanatismo, idiotez; 
con la ceguera sectaria, intransi- 
gencia, esclavitud de conciencia; 
con los codiciosos y sanguinarios 
gobiernos, despotismo, dictadu- 
ra; con las pasiones desenfrena- 
das, vicio, y con todo lo que sub- 
yuga, tiranía. 

Los actos de Sarmiento -enér- 
gicos los más y algunos violen- 
tos - no pueden bautizarse, con 
todo, de tiránicos. Tiranía es 
obscuridad, y mal se aviene con 
ella quien fué faro de la instruc- 
ción desde su primera juventud. 
Con tesón bregó más bien contra 
la tiranía, atacando el régimen 
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de terror impuesto pk3r el som- 
brío gaucho Juan Manuel Rosas 
que en una proclama declaraba 
esto: "Sabéis hoy que las tedrías 
democráticas son peligrosas uto- 
pías, que conducen á la servi- 
dumbre. Mi convicción será, 
mi guía, hacerla prevalecer se- 
rá mi deber, y el vuestro ejecu- 
tarla". 

De Rosas, que se hacía llamar 
también Ortiz, para arrancar su 
abolengo de una noble familia 
asturiana, cuentan que paseó á 
su hija Manolita en un carruaje 
tirado por nobles damas argenti- 
nas, en castigo de las burlas que 
éstas dirigieron á la descendien- 
te del dictador. 

Las medidas de fuerte rigor 
de Sarmiento, sus revanchas po- 
líticas, sus venganzas de parti- 
do, sus salidas de tono idiosin- 
<?rásicas, tal vez fueron necesi- 
dades del momento, males de la 
revolución que ansiaba apagar, 
con toda su secuela ,de escánda- 
los y matanzas. 
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''¿Quién no sabe que las re- 
presalias legítiqííis son el freno 
saliadable de lo^ desafueros de 
la guerra?", pregunta Felipe La- 
rrazábal, el apasionado y dulce 
cantior de las glorías de Bolívar. 
¿Hasta dónde lo fueron las de 
Sarmiento? La historia dará su 
fallo definitivo é inapelable, aun 
cuando los biógrafos y admira- 
dores del gran hombre las justi- 
fiquen. 

Pinta Sarmiento con subidos 
colores, en su obra Civilización 
y Barba)^ie^ el negro cuadro de 
tiranía que había presenciado 
desde su juventud en la funesta 
época de Juan Francisco Quiro- 
ga, José Félix Aldao y del citado 
Rosas. 

La libertad en gran parte de la 
America latina es aún desprecia- 
ble jügiiete: sírvense de ella los 
políticos de relumbrón hasta al- 
canzar sus fines codiciosos y pro- 
ditorios, y después lo destripan 
como á ridículo rorro de trapo 
que les ha diyertido un rato, sin 
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recordar, ingratos^ que por ella 
llenaron sus bolsillos con el oro 
del pueblo en forma de contri- 
buciones, impuestos de guerra 
y pingües empleos para los indi- 
viduos todos de la familia ó cau- 
sa, inclusive la servidumbre. 

Y, á pesar de todo, la libertad 
es un bien. Procurar que impe- 
re en el globo, he aquí la consig- 
na de los hombres honrados. 

Educando á las masas inferio- 
res sociales habrá menos escla- 
vos; procurando que trabajen 
habrá menos miseria y, por tan- 
to, más ciudadanos libres. 

ÍEl trabajo es palanca que 
mueve al mundo. Por él es me- 
nos dolorosa la lucha por la vida. 
Sin él, sería imposible cualquier 
sombra de felicidad que en sus 
ensueños acaricia el mortal. Las 
naciones adelantan por medio del 
trabajo y donde éste florece son 
raros los ilotas, porque el traba- 
jo es el carro del progreso. 

Los hombres que trabajaron 
sin descanso han lleudo al fin á 
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ser los más grandes y los más 
útiles á la humanidad. 

Cierto día, en 1845, el talento 
práctico de un trabajador asiduo 
inventó un maravilloso y senci- 
llo aparato para multiplicar las 
labores domésticas. Con él, se 
redimieron los desheredados de 
la fortuna que, agobiados largas 
horas, tras miníscula é intermi- 
nable faena, ganaban muy poco; 
con él mejoraron las condiciones 
de desgaste físico de las pobres 
costureras, mártires de la aguja. 
De la máquina de Elias Howe 
nació la redención femenina de 
las clases, librándolas de la 
muerte por exceso de actividad, 
ó de la tiranía de la miseria que 
fatalmente les impulsaba á la 
prostitución y, en ambos casos, 
á ser devoradas por la tubercu- 
losis en sus diversas manifes- 
taciones. El humilde hijo de 
Spencer llegó á ser merecida- 
mente ilustre y fué condecorado 
con la gran cruz de la Legión de 
Honor por tan humanitaria in- 
vención, que se había propagado 
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tanto, que hasta el año de 185& 
Howe pudo fabricar más de cin- 
cuenta mil máquinas. 

Porque el hombre que traba- 
ja goza de vida propia y está á, 
mucha distancia de los horrores 
y claudicaciones de la empleo- 
manía, endemia de los países 
americanos, levantiscos y, con 
todo, pobres de espíritu. 

Quien trabají se siente con 
energía para desechar las tenta- 
ciones que mancillan su digni- 
dad; quien trabaja adquiere la 
fuerza moral de su personal ini- 
ciativa. 

Y de las corporaciones dedica- 
das al trabajo, en naciones se- 
rias, brota la plétora de bienes 
públicos, más que de las arte- 
rias administrativas. 

El Libertador, poeta y filóso- 
fo, orador y soldado á la vez, : 
consignó este pensamiento: "En 
el orden de las vicisitudes hu- 
manad no es siempre la mayoría 
de la masa física la que decide. 
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sino que la superioridad de la 
fuerza moral la que inclina hacia 
sí la balanza política". 

¿Cómo adquirir aquella fuerza? 
Por medio de la educación, por 
medio de la apología del trabajo, 
que honra y enriquece. 

Quien se educa con ventaja 
está en potencia de vencer: por 
su carácter será libre, por su 
ilustración poseerá la ciencia. 

¡Que ésta viva, palpite en el 
corazón de la juventud, á la que 
hay que repetir siempre, como 
Colón y Galileo, aplicando sus 
frases á la verdad y á la quinta 
esencia de una convicción íntima 
é inquebrantable: "¡Y, sin em- 
bargo existe": ^'E pnr^ s¿ ¡nuo- 
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¿TIbündante fué la correspoixr 
dencia qtie maatuvo Sarmiento. 

Con especialidad, la atendió 
en los últimos años de su vida^ 
en los que "escribía muchos ar- 
tículos para la prensa de Buenos 
Aires y de la Asunción, y cartas 
amenas para sus amigos de me- 
dia América' \ 

En sus íntimas confidencias, 
eñ sus lejanas tertulias epistola- 
res con periodistas, políticos de 
viso y viejos compañeros de den- 
tro y fuera de la República Ar- 
gentina, vaciaba sus proyectos, 
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sus impresiones, sus ensueños, 
con la misma franca llaneza que 
constituyó su temperamento, sin 
descuidarse, por tanto, del pe- 
renne y grato yo, pronombre per- 
sonal que, sacudiendo su sistema 
nervioso deliciosamente, sonaba 
quizás como un himno en el inte- 
rior de su corazón apasionado. 

Curioso é importante sería 
estudiar las tendencias de los 
inmortales, trazar sus biogra- 
fías, dar á conocer ocultas anéc- 
dotas, * descubrir sus extrañas 
aberraciones, sus recónditas que- 
jas, sus insaciables y olvidados 
anhelos, en sólo las ideas que, 
descarnada y categóricamente, 
confían al papel en el sigilo sa- 
grado de la Correspondencia par- 
ticular, cuando, descendiendo 
del Olinípo divinó en que se ha- 
llan colocados, se acuerdan que 
son caducos alguna vez y se 
muestran humanos, es decir, dé- 
biles. Porque son las cartas 
"especie de expansiones íntimas, 
en que, solo uno consigo mismo, 
derrama sobre el papel todo él 
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iondo de su corazón, en la segu- 
ridad de un secreto inviolable y 
con más libertad todavía que en 
una conferencia privada. C!on 
más libertad sin duda, porque 
hay cosas que no acierta á decir 
la lengua y que sin dificultad de- 
clara la pluma, lo cual se expli- 
ca muy bien con el ingenioso di- 
cho popular: el papel no se pofie 
colorado. Pudieran definirse las 
cartas: faiailiaves conversaciones 
entre personas ausentes; pintan al 
hombre como le piíttan su propia 
conversación; ó mejor, basta pa- 
ra conocer á una persona, lo mis- 
mo que si se le tratara íntima- 
mente, leer sus cartas confiden- 
ciales". (1) ¡Qué mundo de re- 
flexiones y de descubrimientos 
hay para el observador en las ín- 
timas letras del genio! 

Impresión ADO con los progre- 
sos de la América del Norte, 
escribía Sarmiento á un compa- 
triota y amigo san juanino en 1866 : 



(1) EageniodeOclioa.— Introducción al 
Epistolario Español, 
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**Ya estoy muy entrado en años 
para acometer la parte más im- 
portante (de la instrucción pú- 
blica), y es vaciar al castellano, 
que es un lindo vaso de porcela- 
na vacío, el espíritu que vivifica 
y anima á las otras naciones". 
En el anhelo por esparcir la lec- 
tura, quería Sarmiento que la 
América Latina formara una li- 
ga, un tratado, ó alguna conven- 
ción á fin de verter de las otras 
lenguas al Ijabla de Cervantes 
todo lo que de nuevo y científico 
publicasen los escritores de ex- 
traño idioma. Comprendía que 
son muy pobres los libros edu- 
cadores y científicos que en íes- 
panol llegan á la América del 
Sur. Guillermo Silmoré Simms, 
poeta de Charleston, autor de 
*'La Atlántida", perdió su fortu- 
na en empresas literarias. Otro 
tanto hizo Sarmiento que agotó 
sus modestos recursos en obras, 
no sólo literarias^ sino principal- 
mente pedagógicas. Considera- 
ba á la ignorancia como el peor 
de los males, más desolador que 
el harmatán del Sahara. 
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Educar, instruir al pueblo á 
todo trance, tal era su lema; sal- 
varlo de las garras de la intran- 
sigencia, engendradora de tan- 
tas tiranías. La intransigencia 
llevó á José de Si^Qenza, histo- 
riador español, al tribunal de la 
Inquisición, en donde fué acusa- 
do de luteranismo por su liblx> 
Jesús, fieri et hodie et in scecula. 
Vióse forzado á traicionar sus 
propios sentimientos, es decir, á 
vindicarse, para que se le abrie- 
ran las puertas de San Lorenzo 
del Escorial. ¡A cuántos desa- 
fueros arrastra la falta de tole- 
rancia! 

La rudimentaria educ^tción in- 
fantil de Sarmiento careció mu- 
cho de esta virtud. Le impusie- 
ron libros y doctrinas, de mane- 
ra que sus horizontes eran limi- 
tadísimos. Esto me recuerda lo 
que apunta Leonardo Eliz refi- 
riéndose al inspinido cantor de 
los isentimientos populares chile- 
nos, hijo de Colchagua y amigo 
de la libertad, D. Pantaleón Veliz 
Silva, de análoga educación á 
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la de Sarmiento: "Aprendió, di- 
ce, las primeras letras y algu- 
nos Bscaisos rudimentos de ins- 
trucción con un maestro de escuela 
de su ciudad natal (departamen- 
to de Caupolicán). Los ramos 
que éste hacía cursar á sus 
alumnos eran la clásica Cartilla 
del padre Zarate, el Catón Cris- 
tiano^ el Despertador EucaHstico^ 
el Ramillete de las Divinas Flo- 
res^ y otras del mismo jaez y que 
por esa época se obligaban en 
algunos colegios con todo el ri- 
gor de la no menos histórica J9Í?/- 
meta^\ 

No sorprende tan añeja educa- 
ción, al meditar que, en pleno si- 
glo diez y nueve, fué expulsado 
del gran Instituto Nacional, de 
Santiago de Ghile, el célebre pen- 
sador Francisco Bilbao, á la edad 
de veintiún años, siendo estu- 
diante de derecho. ¿La causa de 
medida tan violenta? Haber re- 
dactado un artículo: Sociabilidad 
Chilena^ que publicó en el perió- 
dico El Crepúsculo, Además se le 
arrastró á los tribunales de jus- 
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ticia y la Corte Suprema ordenó 
que el verdugo, por sus propias 
manos, queínara todos los ejem- 
plares del famoso escrito, en el 
que pedía la libertad de cultos, 
atacando al catolicismo. El ju- 
rado le condenó "por inmoral y 
por blasfemo' \ 

En 1884, alcanzó Sarmiento 
que se le confiriera un cargo en 
armonía con sus ideales que 
dormitaban en su alma hace, tan- 
to tiempo y que revivieron. El 
general Roca le honró con la 
comisión de que celebrara con el 
gobierno chileno un tratado por 
el que correrían de cuenta de 
ambos países las traducciones y 
gaiBtos de publicación de obras 
que,, para ilustrar al pueblo 
se hubieran escrito, en ajeno, 
idioma. Desgraciadamente, tan 
útil Convención Latino- America- 
na fracasó. 

¡Cuántos bienes habría re- 
portado á la raza española del 
Mundo de Colón! ¡Cuan halagüe- 
ño estar al orden del día acerca 
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de la corriente de ideas que atra- 
viesa por Europa conmoviendo 
hondamente su gastado Conti- 
nente y participar de sus moder- 
nas dudas, inquietudes y doc- 
trinas! 

Friámbres llegan todas éstas 
á muchos pueblos hispano -ame- 
ricanos. Cuando ya no son una 
novedad en los distantes empo- 
rios de civilización, las exportan 
en libros de pacotilla y traduc- 
ciones abominables que destru- 
yen el nervio y la intención de 
su primer autor y aparecen co- 
mo obras de tercera mano, in- 
exactas y desfiguradas. 

Necesítase vida intelectual 
y científica muy intensas para 
poder adivinar lo que pasa dia- 
riamente en los asientos de cul- 
tura apartados de estas tierras. 
El conciso cable y las reducidas 
revistas son lento vehículo si se 
comparan con la crítica y el li- 
bro de actualidad. 
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^..^^ARMIENTO, ensanchando los 
horizontes de la educación, des- 
terró los vicios de enseñanza, 
herencia de la colonia. La ver- 
dad por ^a, la razón por conse- 
jero, en la escuela sembró buena 
semilla, di^idad y franqueza. 
No le gustaban los antros donde 
se encierra á la juventud para 
idiotizarla en vez de instruirla. 
'*A la sombra del misterio no 
trabaja sino el crimen". 

I Qué tiempos de negrura aqué- 
llos, que ya van pasando de la 
faz de la América Española para 
no volver! 
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La estrechez de miras antaño 
estuvo al orden del día en este 
continente. Al sedicioso Miran- 
da se le quemó siquiera en efigie 
por orden de Manuel de Guevara 
y Vasconcelos. Con pena de 
muerte prohibieron la lectura de 
la Historia de América por Ro- 
bertson. Al americano Antonio 
Nariño se le expatrió por haber 
reimpreso los ''Derechos del hom- 
bre". Por igual motivo se le 
arrastró á los presidios de Car- 
tagena al impresor Diego Espi- 
nosa. El virrey Amar alcanzó 
que se perdiese la imprenta que 
en Filadelfia comprara Manuel 
Pombo. Podría multiplicar los 
ataques á^ la libertad en esos me- 
morables años y en los posterio- 
res, según he referido ya el caso 
de Bilbao. Los ejemplos abun- 
dan. Sarmiento fué enemigo de 
la enseñanza defectuosa que nos 
legaron los españoles. Claman- 
do contra éstos y ella, pronunciá- 
base en favor de los anglosajo- 
nes. Quintana- que vino al mun- 
do en Madrid allá por abril de 
1772 -para justificar á la inolvi- 
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dable España, rimaba, elevado y 
fogoso como Tirteo, en su pda á 
la vacuna, éstos endecasílabos: 

''Sa atroz codicia, su iuclonieute safia, 
Crimeu fíieron del tiempo y no de EnpaJia*'. 

. Sarmiento no entraba en bon- 
dades ni razojae^ y se expresaba 

"Uno de los más poderosos 
cargos que como publicistas 
.^jmericanos hemos hecho siem- 
pre á España ha sido habernos 
hecho tan parecidos á ella mis- 
ma.... Esto no quita que le 
hagamos justicia, dándole aque- 
llo que le pertenece, que en ver- 
dad era mucho para nosotros en- 
tonces, pues nos daba de lo poco 
que tenía, no teniendo, para ella, 
ni para remedio, un poco de li- 
bertad. No pidamos, pues, pe- 
ras al olmo, como no debemos 
esperar qu^ supiese para gober- 
narnos á nosotros lo que ignora- 
ba para gobernarse á sí misma". 

Su odio á España era de raza. 
Habíase empapado en la cultura 
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norteamericana, que estudió ¿te 
cerca en sus viajes á los Estados 
Unidos. 

El coK>ael Monteagudo qué 
residió en Quito, -ciudad de la 
que decía que estaba *^lleno de 
gratitud por la hospitalidad que 
ha recibido en éste país, célebre 
por su patriotismo y por la so- 
breabtmdañcía de bueñad cuali- 
dades qtié didtmgüen^ sus hábi- 
teíítés" , áfiáJdiendo al réménióra'r 
ár Quito qtíé ''sumettioMia'aíimiBr^ 
tara en él el nútiíérd dé aquéllas 
refiexioñés qué sitrén de áés^ 
canso ál ahná, cuando sé íÉsiAgá 
dé recordar las c^claiüidadés in- 
cesantes dé la vida''; -él coronel 
Mcíntebgudo, hacia la sigtdehte 
observación: ^^hana principales 
colonias dé Nbrté América rfe^ 
cibiérori sus pritótersas leyed dé 
lósfflóáof os máírcélebí^ deaq^ei 
tíéinpo. GililtermÓ Péñn futídó 
la Pénsiívámá á sus espéñsas: 
Loék, el padre del* entendíiínetíto 
humano, fué el legislador de Ca- 
rolina; y ambos estaJbléóié'rbn 
pacíficáníente los principias qué 
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liabfaiii costado á la Europa to- 
rrentes de sangre". 

A nosotros nos cupo en suerte 
sólo bravos combatientes y aven- 
tureros, muchos de ellos oscuros 
y viciados. Quizás por esto, lle- 
vamos la guerra en la sangre: 
por nimiedades la revuelta lo 
arraisá todo, en vez de que nos 
seduzcan las conquistas del pro- 
ceso, á la sombra de la paz» 
De aquí que, en la América Espa- 
flola, se han desarrollado escenas 
salvajes y criminales que nos ha- 
rían exclamar como Fingal cuan- 
do contemplaba las ruinas de la 
antigua !^lclutha: ''Yo he visto 
sus muros desolados, el fuego 
ha resonado en el interior de sus 
edi^cios, y ya no se oye la voz 
del pueblo". 

España nos educó muy mal; 
pero, al fin, nos educó. Fué 
responsable de lo primero, mas 
debeisios serle agradecidos por 
h) segundo. Ella nos dio por he- 
r^áÉL^ía su hermosa lengua, aun 
éuaníck) nos trajo también los ho- 
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rroresjd.e su religióin, con tpdas 
las intransigencias inquisitoria- 
les y la ignorap-cia científica de 
sus representantes... ..", -. > . , 

Hemos vivido en. plena desorr 
ganización moral.jr política, tris- 
temente condenadqsr. á las, penas 
reservadas á los^ pecados, morta- 
les, por aquello d,e que Ija í'anar: 
quía e^jel infij^rno de los .JbLpm- 
bres". 

El pueblo no conoce, en mu- 
chos países de Hispano- América, 
la libertad ni: por el forro y fio 
puede reclamar justicia,, popque 
ésta no existe dojide hay -pasión 
política. Larrazábal, confirma 
la xjdea de Voltaire, quei dice: 
''Nunca está un pueblo más cer- 
ca de su independencia, como 
cuando los tiranos extreman la 
opresión y hacen apurar el sufri- 
miento". Así es, pero ¿será de 
todo responsable la varonil Ibe- 
ria, á pesar de que es atrQz tiranía 
la de la ignorancia? Como .quiera 
que sea, amemos á España.y ha- 
gamos nuestras estas hermosas 
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palabras que la engrandecen y 
recuerdan su melodiosa parla: 

''Mientras aliente y viva esta 
bendita tierra española, que Dios 
nos concedió para nuestra cuna y 
nuestra tumba, sombreadas por 
los pliegues de nuestra iridis- 
cente bandera, así en las tortuo- 
sas calles de la romántica Tole- 
do, como en la encrucijada de 
columnas orientales de la mez- 
quita cordobesa; así bajo las na- 
ves sombrías de la catedral de 
Burgos, como en los rientes va- 
lles que se extienden á la falda 
del Moncayo; así en las altero- 
sas cumbres del Monserrat, co- 
mo en las hondonadas donde se re- 
fugiaron los independientes, co- 
mo también entre las sombras y 
misterios de la cueva sagrada de 
Covadonga; así en las sierras del 
Cántabro valeroso, como entre 
los arreboles de luz meridional 
con que se esmaltan las islas flo- 
ridas y las costas azules del Me- 
diterráneo; por todas partes, de 
todas y en todas, en las brisas 
que plañen al introducirse por 

6 
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las frondas, en las palabras que 
á nuestros oídos murmura la 
mujer amada, en las borrosas 
escrituras que empolvadas ya- 
cen en nuestros archivos, en las 
melancólicas trovas que al tañer 
de su vihuela canta el enamora- 
do; por las altjiras de nuestras 
cimas, por las llanadas de nues- 
tros mares, desprendiéndose de 
los ecos de nuestras ruinas, bro- 
tando de entre los mismos labios 
de piedra de las estatuas yacen- 
tes ó arrodilladas bajo los arcos 
bizantinos de nuestras viejas 
abadías; de todas, en todas, por 
todas partes oiréis resonar las 
frases y los versos de nuestro 
admirable romancero, que será 
siempre, por los siglos de los si- 
glos, nuestra verdadera Ilíada, 
matalotaje de espíritus cultos y 
breviario de estudiosos en acadé- 
micas aulas". (1) 

Sarmiento fué menos soña- 
dor, más práctico. Cuestión de 



(1) Víctor Balaguer, en su obra Cristo- 
huí Colón, 



— 83 — 

idiosincracia. No gustó de los 
ideales de la raza latina, á pesar 
de su ardiente fantasía de pre- 
ceptor, literato y periodista in- 
agotable. 

He aquí otra pulla contra Es- 
paña, con motivo de la publica- 
ción de la obra del francés Bouil- 
lón acerca del dibujo lineal, tra- 
ducida por don José Zegers: *'En 
América, la enseñanza del dibujo 
lineal, popularizada por nuestras 
escuelas primarias, está llamada 
á obrar una revolución completa 
en nuestras costumbres, y á 
abrir las puertas, hasta hoy ce- 
rradas, á la industria. El dibu- 
jo lineal será un correctivo del 
vicio orgánico de nuestra educa- 
ción española. Como la España, 
carecemos, no sólo de los cono- 
cimientos industriales que ha- 
cen la riqueza y la felicidad de 
otras naciones, sino que aun ha 
llegado á creerse que nos faltan 
índole y aptitudes para este gé- 
nero de trabajo. Carecemos de 
fábricas; pero, lo que es peor 
aún, es bien difícil crearlas. La 
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erección del más sencillo apara- 
to mecánico nos mueistra á cada 
paso nuestra impotencia. El que 
necesita construirlo, no sabe, én 
primer lugar, trazar un diseñó 
de loque quiere; el artífice, de 
cuyo auxilio necesitaría,, es inca- 
paz de comprender las más ob- 
vias explicaciones. Tenemos de 
esto un ejemplo notable. Mu- 
chas son las fábricas de muebles 
con que cuenta hoy Santiago, y 
niillares los artesanos que ejecu- 
tan las obras más delicadas en 
cuanto no salen de la imitación 
servil de un modelo dado, sin 
que por esto haya un artesano 
chileno, entre ciento, que alcan- 
ce al fin á rivalizar con sus maes- 
tros, extranjeros. Nace esto de 
que el artesano educado en Eu- 
ropa posee el secreto del dibujo 
lineal, con el cual traza su obra 
en el papel, y después de ajusta- 
das sus partes y conocidas sus 
proporciones, entrega á sus 
obreros los fragmentos que él 
sólo sabe coordinar y preparar. 
La falta de conocimientos en es- 
te arte sencillo inutiliza, en la 
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generalidad de nuestros artesa- 
nos.^ la habilidad imitativa que 
los distingue, y los condena á no 
dar un paso en su profesión, 
prolongándose así en una infan- 
cia duradera la industria nacio- 
nal, no obstante hallarse en ap- 
titud de hacer rápidos progre- 
sos". 

Acerca de este artículo, que 
no lo copio íntegro, dice don Do- 
mingo Amunátegui Solar que 
"brilla más que en otros la fe 
ardiente del educacionista y la 
elocuencia natural y fogosa del 
escritor". Y añade: ''A Sar- 
miento podría aplicarse con per- 
fecta justicia la figura de la Bi- 
blia: sus pies eran de barro, pe- 
ro su cerebro de oro" (1), alu- 
diendo, sin duda, á la forma in- 
correcta que le era peculiar. 

Acerca de pintura, expresa 
algo que nos atañe muy ligera- 



(1) El Instituto NacioDal bajo los rec- 
torados de don Manuel Montt, don Fran- 
cisco Puente y don Antonio Varas, por 
Domipgo Amunátegui Solar. 
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menté y que me recuerda la épo- 
ca de nuestros célebres artistas 
Miguel de Santiago, en lo anti- 
guo, y en lo moderno, don Joa- 
quín Pinto, don Rafael Salas y 
don Juan Manosalvas, á quie- 
nes ha tragado ya la tumba. 
Palabras de Sarmiento son las 
que constan en El Progreso^ de 
11 de Febrero de 1843. Dicen así: 
"Nuestros colegios no habían 
producido un retratista que hi- 
ciese profesión de su talento; 
ni hemos podido enriquecernos 
con cuadros de alguna extensión 
que mostrasen el pincel chileno. 
La educación pública en esta 
materia ha estado trunca hasta 
hoy; terminaba sus tareas en 
el momento mismo que se pre- 
paraba á dar sus resultados, y 
hasta ahora estamos á merced de 
pinceles extranjeros. — En el con- 
vento de los reverendos recoletos 
se encuentra una colección de 
cuadros sobre asuntos religiosos 
que han costado una gran suma 
de dinero, y cuya ejecución en 
manera ninguna favorece la ca- 
pacidad artística de los pinto- 
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res quiteños que los han reali- 
zado". 

En el mismo periódico, reco- 
mendando el estudio de la histo- 
ria, escribe Sarmiento, entre 
otras cosas, el siguiente artículo, 
que aunque lo transcribo de un 
modo textual, no lo doy á conocer 
íntegro por la limitación de mi 
opúsculo: 

"Ni la filosofía misma ha po- 
dido sustraerse á esta necesidad 
de reconocer los hechos, como 
manifestación de la marcha del 
espíritu humano en las diversas 
épocas de una civilización. Por 
medio de la historia, la literatu- 
ra ha investigado los hechos para 
conocerse á sí misma en su ori- 
gen y en su marcha, para estu- 
diar los procedimientos por los 
que las ideas de una época pasan 
á los libros y á la escena; para 
aprender á ser tolerante, á no 
desterrar nada y á explicarlo 
todo. Por medio de la historia, 
la política ha investigado para 
observar de cerca los elementos 
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sociales, para contar su número, 
estudiar su giro, y darles á todos 
un rango proporcionado á su va- 
lor intrínseco; para hacerlos vi- 
vir en la sociedad de la misma 
manera que han sido producidos 
y han vivido en la historia. Por 
medio de la historia, la filosofía, 
en fin, ha investigado para en- 
contrar las propiedades absolu- 
tas del ser, á fuerza de recoger 
y comparar sus manifestaciones, 
y para construir sobre el alma, 
sobre Dios, sobre este mundo y 
el otro, un sistema, el verdade- 
ro, universal sin multiplicidad 
de principios, unitario sin ex- 
clusión, — Tal es la altura á que 
se ha elevado en nuestra época 
el estudio de la historia, tan des- 
cuidado y aun despreciado por 
nosotros hasta hoy. Hijos del 
mundo europeo, abandonados en 
iin suelo que no era nuestro, 
nuestra historia es la historia de 
la Europa, y por ella la del mun- 
do culto. Nuestras costumbres, 
nuestras creencias, nuestras 
ideas, todo lo trajeron nuestros 
padres de ella, todo no^ lo han 
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trasmitido; y aun nosotros, desde 
la distancia en que nos hallamos, 
nos afanamos por seguir con len- 
to é incierto paso la marcha de 
los pueblos que allá se mueren, 
se agitan y engrandecen". 



^ pN qué consiste la preemi- 
nencia de la anglosajo- 
na respecto de la raza latina? 
En ninguna de sus cualidades 
étnicas, en ninguna de sus pro- 
piedades constitucionales, diré- 
lo así: nada más que en la edu- 
cación. Sin ésta, su sello volan- 
te sería idéntico para ambas, de 
manera que pudieran leerse, á 
través de él, todos sus caracte- 
res y el papel que desempeñan 
en la historia. 

Hasta en los hijos de común 
territorio, se observan diferen- 
cias notables debidas exclusiva- 



— 92 — 

mente á la educación. Griegos 
eran los esforzados espartanos, 
tan griegos como los atenienses, 
y, sin embargo, cuánto se dife- 
renciaron. Tan descendientes 
del Lacio fueron los romanos 
cantados por Ennio en sus Ana- 
les^ como los del período de Julio 
César y M. Tulio Cicerón, y co- 
mo los que vinieron después de 
la muerte de Augusto, el autor 
del Satiricón entre ellos ; con to- 
do, qué líneas de separación tan 
visibles de época á época. 

El fisiólogo Charlea Riche de- 
safía á los sabJLOS: de más campa- 
nillas á fin de qu^, por sólo la^ 
señales del cráneo, se niuestren 
aptos para conocer si éste perte- 
neció á un habitante de Nueva 
York, de Atenas ó de Copenha- 
gue, en una palabra, la naciona- 
lidad del dueño de ese conjunto 
precioso de huesos que guardan 
el cerebro; en tanto que, asegu- 
ra, sería fácil á cualquier antro- 
pólogo reconocer un cráneo de la 
raza amarilla entre, muchos, otros 
de la blanca. ¿Qué demuesJiEa 
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esto? Que no existen diferen- 
cias sustanciales entre los indi- 
viduos de la llamada familia 
blanca. 

Siguiendo la doctrina del ci- 
tstdo fisiólogo y ampliando sus 
gráficos ejemplos, supongamos 
que un miembro de dicha fami- 
lia, aun cuando hubiera salido 
del más olvidado rincón de Eu- 
ropa, vaya á matricularse en 
colegios de París, Londres, Ro- 
ma, etc., y reciba en ellos el bau- 
tismo de la civilización por me- 
dio del estudio y de la disciplina 
del carácter. ¿Qué acontecerá 
entonces? Que este alumno se 
asimilará de tal modo al medio 
ambiente, que parecerá oriundo 
de la patria donde bebió las pri- 
meras aguas del aprendizaje, 
siendo difícil que, extranjero y 
todo, le alcancemos á distinguir, 
por su nacionalidad, entre sus 
condiscípulos de colegio. La 
educación le habrá fijado una 
marca tan indeleble, que el pro- 
blema de su raza quedará, una 
vez más, anulado, sencillamente 
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por no descubrirse en el educan- 
do aludido diferencia étnica al- 
guna. 

Pero desde que se encuentra 
ésta, es preciso que naturalmen- 
te se halle también la intelec- 
tual, porque el sistema de ali- 
mentación, la medida del ángulo 
facial, etc., así permiten su- 
poner. 

El profesor ruso J. Novicow, 
en una obra interesante (1) se 
burla del pesimismo contempo- 
ráneo, que va generalizándose, 
acerca de la decadencia de la ra- 
za blanca, y se encarga de con- 
testar y refutar los argumentos 
de conocidos escritores como E. 
Faguet, D' Estournelles de Cons- 
tant y Mad. Arvede Barine, 
quienes pronostican desfavora- 
blemente sobre este punto. Así 
el primero asegura que cuando 
los obreros negro y chino entren 



(1) El Porvenir de la Raza Blanca 
(Crítica del pesimismo contemporáneo), 
por J. Novicow, 
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en competencia con los blancos, 
serán éstos derrotados; el se- 
gundo dice que será un hecho la 
ruina de Europa, porque carece- 
rá de manufacturas suficientes 
para cambiar con los artículos 
chinos, y por último, Mad. Bari- 
ne que los mercados europeos 
serán bloqueados y sitiados por 
la invasión indo y china. 

Felizmente, nada de esto 
acontecerá, pues cuando llegue 
el caso, la raza blanca habrá ade- 
lantado mucho más en manufac- 
turas, en máquinas, en medios 
de transporte etc. , y el comercio 
liabrá tomado incremento aun 
entre pueblos de idéntica pro- 
ducción. Mejorado su sistema 
económico, mejorará también su 
natalidad. Entonces su poten- 
cia genésica recobrará nuevos 
bríos y su transformación será 
eterna, obedeciendo á las leyes 
inusables de la Biología y de la 
jSociología. 

Concedo que haya estanca- 
ción, que haya aparente can* 
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sancio, que haya simulada de- 
crepitud, pero muerte, jamás. 

"Nuestra madre común, la 
divina Grecia, ha dormido duran- 
te mil años un letargo muy se- 
mejante á la muerte, sin que la 
barbarie haya podido dominar 
en el mundo. Otro tanto acaece- 
ría si el fenómeno se reproduje- 
se en Francia ó en Rusia". 

Los que deploran la decaden- 
cia de los pueblos de la América 
Latina, en vez de sus elegías, de- 
ben robustecer su brazo para en- 
riquecerla por medio de la agri- 
cultura, del cruzamiento, de la 
educación, de la idea viril. 

Hoy existe en la Argentina, 
en aquellas pampas infinitas, 
una Rusia en pequeño que, sin 
acordarse de su patria primitiva, 
vive feliz cultivando la tierra, 
aumentando la extensión de sus 
estancias y complaciéndose en 
que sus hijos aprendan castella- 
no. Inmigración patriarcal que 
centuplica la riqueza de un pue- 
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blo grande. Sigamos el ejem- 
plo. (1) 



(1) Véase lo qae acerca de la coloni- 
zación rusa en la Argentina dice el Sr. 
Arturo Rey nal O' Con ñor en la importan- 
te Revista Nacional del Sr. Rodolfo W. 
Carranza (Tomo XXXIII.— Entrega I): 
^'¿Con viene, pregunta, el ruso al país? He 
ahí la cuestión. — Como hay que juzgarlo 
como cídono, es decir, como inmigrante 
destinado á poblar los desiertos que se 
conveí tiran en colonias y fuentes de pro- 
ducción agrícola, diremos que es, por el 
momento, inmejorable, tanto más que, 
dado el estado de inseguridad en la cam- 
paña y la falta de justicia, no tenemos 
derecho á desear nada mejor. Sano, fuer- 
te; ágil, es un trabajador incansable; de 
nna actividad extraordinaria, se hace 
ayudar por su esposa é liíjo3 en las faenas 
del año ; es el colono que obtiene mayor 
saldo á su favor, y como su sobriedad es 
in (Comparable, siempre saca, aunque la 
cosecha haya sido pésima, algún rendi- 
miento. Con un instinto voraz del domi- 
nio, atávico de su raza subyugada, econo- 
miza humanamente cuanto puede y lo 
guarda en moneda de alto valor y nueva 
pata comprar tierra.— ¡Comprar tierra! 
Es su delirio. Unidos, compran chacras 
contiguas, peio las habitaciones las aglo- 
meran en un sitio aparte, y fontian esas 
aldeas silenciosas y pintorescas, rodeadas 
de- aguadas y gansos, que «e descubren 

7 
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Indisputablemente, con el li- 
bro de actas de la humanidad en 
la mano^ la raza blanca se ha 
perfeccionado más que todas las 
demás, y á la raza blanca perte- 
necen lo mismo un inglés que 
un italiano, de igual modo que á 
la amarilla corresponden tanto 
un japonés como un chino. Sin 
embargo, aquél es superior á és- 



desde lejos entre las cuchillas por las co- 
pas de sas elevados árboles. Allí viven 
con sus respectivas familias; la mujer 
se ocupa en los quehaceres domésticos, 
fabrica embutidos y amasa pan } los hijos 
crecen) poseen su huerta y monte de fru- 
tas; los galpones ostentan máquinas' y 
forrajes; en la caballeriza piafan exce- 
lentes caballos de tiro, y en la cuadra pi- 
cotean y chillan aves de corral, quedando 
así la porción de tierra comprada, ó la 
chacra, como ellos dicen, únicamente pa- 
ra la agricultura. Allí se encaminan to- 
dos en carro en cuanto sale el sol y con 
todas sus herramientas. No duermen 
siesta, pero el domingo descaofian, pásan- 
selo en la aldea al lado de la familia, y al 
pasar, véseles bajo los corredores, rodea- 
dos de sus hijos, de visita en la vecindad, 
paseándose, solos ó acompañados, en la 
única calle, conversando, fumando y mu- 
has veces ley^do una revista alemana". 
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te, como lo probó plenamente en 
la magna guerra con la Rusia. 
¿A qué se debe la supetioridad 
de los japoneses respecto de los 
chinos? A la educación única- 
mente. Los habitantes del Ce- 
leste Imperio, encerrados han 
permanecido por siglos, dentro 
de su gran muralla, egoístas y 
testarudos, sin permitir comer- 
cio de ideas y de mercancías con 
los bárbaros hijos del Cáucaso y 
los descendientes de Rómulo y 
Remo. 

El yanqui es un tipo cosmo- 
polita, mezcla de todas las na- 
ciones europeas: por sus venas 
corre tanto sangre latina como 
angla, tanto eslava, como teutó- 
nica. La supremacía del yan- 
qui se basa sobre su educación 
vigorosa, práctica, avezada al 
strugglefor Ufe. ¿Cuáles serán 
los rasgos típicos de la raza an- 
glosajona? No los hallo. Sólo la 
educación se impone, con la elo- 
cuencia de los hechos. 

Nobles representantes de la 
olímpica grandeza á^ la raza 
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blanca son. (permitidme, lecto- 
res, este rápido desfile) Homero, 
Aristóteles, Fidias, Tácito, Ke- 
pler, Kant, Leibnitz, Shakespea- 
re, Colón, Magallanes, Newton, 
Voltaire, Lavoisier, Pascal, Víc- 
tor Hugo, Beethoven, Goethe, Ga- 
lileo, Dante, Bolívar, Sucre, San 
Martín, Washington, Morelos, 
Hidalgo, Hernán Cortés, Roca- 
fuerte, Olmedo, Montalvo, Ri- 
vadavia. Caldas, Sarmiento, etc. 

Ninguno de estos grandes lu- 
minares, que forman la constela- 
ción humana, pertenecen á la ra- 
za amarilla, menos á la negra, á 
pesar de que creo, como afirman 
los antropólogos, que no existe 
sobre la tierra una raza comple- 
tamente pura. De aquí que la 
nobleza de una raza, ó lo vil de 
otra, son utopías, si hemos de 
admitir, según el transformis- 
mo, un común origen animal. 
Educar y tan sólo educar es 
vencer, como lo han hecho los 
arios respecto de los turanios. 

Ahora examinad las obras de 
arte, lo que conmueve el espíri- 
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tu con las dulces vibraciones de 
lo bello y de lo sentimental, los 
descubrimientos asombrosos, los 
vuelos atrevidos de la inteligen- 
cia, casi todo es propiedad de la 
raza blanca, esto es, lleva la pa- 
tente de latinos y sajones. 

; Salve, inmortal Hélade, asien- 
to de la sabiduría y del artel 

¡Salve, Eneas, á quien los dio- 
ses inmortales te confían la he- 
roica empresa de fundar en Ita- 
lia la sagrada Ilion 1 

¡ Salve, joaansa y augusta loba, 
que alimentaste á los hermanos 
creadores de Roma y en especial 
al que instituyó el colegio de los 
Arváles! 

\ Salve también remota Anglos , 
pueblo de bravos y primitivos 
germanos 1 

¡Salve todas las estrofas del 
himno que se denomina raza 
blancal 

Formáis un solo anillo, noble 
y soberano, pese á Confucio, Bu- 
da ó Sakiamuni. 
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El ángulo facial, repito, el vo- 
lumen del cerebro, el peso del 
encéfalo, el cubicaje del cráneo, 
la estructura de algunos múscu- 
los, otras investigaciones ana- 
tómicas, en fin, sacan en limpio 
que aunque, en general, es apre- 
ciable la diferencia que existe 
entre los ejemplares de la raza 
blanca y los de la amarilla y ne- 
gra-pero no la de la latina con la 
anglosajona -la educación, el me- 
dio ambiente, el hábito se sobre- 
ponen triunfalmente á todo lo 
demás. 

En un chimpancé no pueden 
descubrirse puntos de contacto 
con el blanco ni con sus adora- 
bles costumbres arianas. 

Hablar de ellas es asemejar- 
se á los perros de Zurita. No 
decantemos, pues, la preponde- 
rancia de la raza, sino de la edu- 
cación que tanto recomendaba 
Sarmiento para sus - compatrio- 
tas argentinos, de esa educación 
valiente y práctica que forma 
del ayúdate una Biblia para las 
oraciones del trabajo cotidiano. 



XI 



o/i FIRMAN los que se han dedi- 
cado á estudios de este jaez, que 
el genio viene á ser algo así como 
una degeneración, un estctdo neu- 
Tojpático^ un verdadero cretinis- 
mo nervioso que se ha desarro- 
llado en cerebros que, á la pos- 
tre, hay que dolorosamente bau- 
tizarlos de semimorbosos, cuan- 
do menos. 

Muy conocida es la obra (1) 
que Max Nordau escribió al res- 



(1) Degeberación. 
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pecto y que la dedicó al profesor 
César Lombroso, cuyas doctri- 
nas sigue en ella, como también 
las de B. A. Morel, introductor 
de la noción de degeiierdción^ de 
J. Roubinovitch, Alfred Binet, 
Legrain, Tarabaut, Brunet, Oc- 
tavio Delepierre y otros. 

En aquélla, el autor de Lds 
Mentiras convencionales de la ci- 
vilización pone de oro y azul á 
Tolstoy, álbsen, á Zola, á Nietz- 
che, á Wagner, con el canto de 
los Nibelungos y todo, etc., etc. 

He leído, no sé donde, que Cé- 
sar, Pedro el Grande y Mahoma, 
"el restaurador de la unidad de 
Dios en la cuarta parte del glo- 
bo' ' , fueron epilépticos. Impru- 
dentemente denuncia la historia 
que Alcibíades, el simpático y vi- 
goroso, y Turena, el insigne gue- 
rrero hijo de Sedán, eran tarta- 
mudos. A Lutero, de Eisleben, 
le hacen víctima del alucinamien- 
to. Enrique Julio Conde fué tan 
inhumano que su crueldad rayó 
en locura. El Gran Conde, el 
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célebre ganador de la batalla de 
Rocroy y vencedor en Friburgo, 
es pintado por alguien como ig- 
norante, colérico y traidor. Di- 
cen que Lucrecio estuvo afectado 
de manía intermitente ; que Tasso 
fué nada menos que un enagena- 
do; que Swift, el conocido humo- 
rista irlandés, falleció loco; 
de igual modo el extravagante 
Conde de Lautréamont, autor de 
''un libro diabólico y extraño, 
burlón y aullante, cruel y peno- 
so; un libro en que se oyen á un 
tiempo mismo los gemidos del 
Dolor y los siniestros cascabeles 
de la Locura". (1) El hábil pin- 
tor español José Balcells y Sen- 
dil fué sordo- mudo. H. Balzac, 
temperamento aquejado de hon- 
das amarguras y desalientos, sin 
duda por el fantasma de los 
acreedores que le perseguía, 
murió de afección cardiaca. Chat- 
terton, Gilbert, Mariano José de 
Larra, José Asunción Silva, Dolo- 
res Veintemilla de Galindo se 



(1) Babén Darío.— Los Raros 



— 106 — 

suicidaron. Igual suerte corrió 
el poeta mexicano, autor de esas 
dos grandes poesías Nocturno y 
Ante un cadáver^ "en las que puso 
toda la sustancia de su alma en- 
ferma y atormentada" : (1) Ma- 
nuel Acuña, el joven materialis- 
ta, bajó á la tumba á los 24 años 
de edad. Manuel Molina Vigil, 
médico y poeta hondureno, suici- 
dóse también á la temprana de 
veintisiete. El bardo apasiona- 
do Manuel María Flores, hijo de 
San Andrés, murió ciego, como 
Milton y como Mármol. Guy de 
Maupassant terminó sus días en 
un manicomio de París, como 
Juan Coronel en uno de Santiago 
de Chile, tísico y atacado de la 
monomanía de grandeza. F^dor 
Dostoyeuski padecía de enagena- 
nación mental. Consta que Alfre- 
do de Musset y Edgard Poe, es- 
tos dos grandes poetas, fueron 
dipsómanos. Elalcoholylaanqui- 
losis reumática perseguían á Pa- 



(1) Antología de Poetas Hispano- 
Americanos.— M. Menéndez y Pelayo. 
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blo Verlaine y á Walt Whitmnn» 
Aseguran que Mozart fué neu- 
rópata; que Handel sucumbió 
con enfermedad cerebral; que 
Beethoven, el padre de la música 
alemana, fué caprichoso y me- 
lancólico; que Donizetti bajó al 
sepulcro con parálisis general; 
que Schumann y Chopin dieron 
en insanos. También atacó la 
parálisis al novelista irlandés 
Juan Banin. Tanto él mismo, 
como algunos de sus admirado- 
res, afirman que Lamartine vi- 
vía atormentado por el suicidio, 
de igual manera que Jorge Sand, 
desde los diez y ocho años, la 
que también tuvo tendencias á 
la melancolía, como la profunda 
del célebre pintor inglés Ricar- 
do Parkes Boningtón, víctima 
de la fiebre cerebral. 

Siguiendo esta lógica, Montal- 
vo, lo mismo que otros genios, 
fué caprichoso, colérico y misán- 
tropo; García Moreno, iracun- 
do, adusto y nervioso; Federico 
Proaño melancólico, sin duda por 
sus largas nostalgias que le rin- 
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dieron en la lejana Quezaltenan- 
go (1), á pesar de sus artículos 
literarios humorísticos que re- 
velaban un espíritu ^'vibrante, 
festivo y sutil"; Sarmiento, va- 
nidoso, irascible y difuso, sobre 
todo en sus últimos años. Mu- 
rió presa de perturbaciones ner- 
viosas, de decadencia senil y 
delirio. 

Su simpático y laborioso bió- 
grafo chileno, á quien con tanto 
cariño presenté desde mis pri- 
meras líneas, se expresa así, en 
los últimos renglones de su in- 
teresante libro: ''Sarmiento se 
extinguía visiblemente, é iba á 



(1) Federico Proaño murió en la ciu- 
dad de Quezaltenango (Guatemala). Vi- 
vió en la República de £1 Salvador cinco 
años, * 'desempeñando el honroso puesto 
de Secretario Particular del Presidente 
de la República, y fué el primero que en 
las columnas de los periódicos abrió cáte- 
<lra de buen decir, llegándose á bacei de 
admiradores devotos y también de encar- 
nizados adversarios''. (Palabras del Sr. 
Yicente Acosta, Director de La Quincena^ 
revista de ciencias, letras y artes de San 
Salvador. - Año IV.— Tomo VII.—N? 74). 
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morir instalado con probeza en 
un reducido cuarto de hotel, co- 
mo viajero sorprendido por las 
leyes naturales en el curso de 
una larga y fatigosa peregrina- 
ción. En la noche del 10 de sep- 
tiembre (1888) permaneció sen- 
tado en su sillón, hasta las once, 
hora en que pidió que lo trasla- 
daran al lecho. Realizado ese 
deseo, cayó en un letargo intran- 
quilo, interrumpido á largos in- 
tervalos por movimientos brus- 
cos. Una profunda perturba- 
ción debía trabajar su organismo, 
pues algunas palabras incoheren- 
tes revelaban el delirio. Dijo: 
''He escrito un libro tres veces 
y lo he vuelto á romper: tenía 
cosas muy buenas"! A las dos 
y cuarto de la madrugada, hizo 
señas para que lo dieran vueltas, 
y satisfecha esa indicación, se 
agitó bruscamente con un mo- 
vimiento espasmódico, y quedó 
inmóvil con la rigidez de la muer- 
te! ¡Había dejado de latir aquel 
corazón privilegiado, máquina 
motriz de impulsos generosos y 
grandes, de nobles ambiciones 
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y de fecundas iniciativas! Había 
dejado de ser un hijo predilecto 
de los tiempos heroicos de la 
América, un soldado del progre- 
so, un heraldo del libre pensa- 
miento, un adalid de la reforma 
y del bienestar de los pueblos y 
uno de los más honrados políti- 
cos de la República Argentina!" 
(1) Así termina el libro. 

Volviendo á la tesis de que el 
genio es una degeneración, ¿de 
^ue serviría entonces la gimna- 
sia moral educadora que modi- 
fica los caracteres, de qué el 
principio de severa disciplina 
que reprímelos temperamentos? 
Como la higiene en un enfermo, 
así la educación en el hombre: 
aquélla le dará, ya que no espiri- 
tual siquiera vida corporal; ésta, 
ambas. 

Max Nordau clasifica á los ge- 
nios en sanos y degenerados: á 
los que no están rematadamente 



(1) Sarmiento, su vida y sus obras^ 
^or J. Guillermo Guerra. 



— 111 — 

locos les llama "degenerados su- 
periores" ; pero creo que la dege- 
neración de suyo es síntoma de 
enfermedad, de decaimiento, de 
postración intelectual, de algo 
que degenera y que, como la pa- 
labra lo indica, na da tiene de su- 
perior. 

Con la educación de la volun- 
tad, con un régimen moral de 
hierro, con la ilustración sana, 
se consiguirá dominar los vicios, 
los atavismos, los delirios que 
las pasiones ó la poca salud cau- 
san al talento. 

Los personajes más eminentes 
han adolecido de algunas debili- 
dades; pero el esfuerzo propio 
ha triunfado al fln^ gracias á la 
esmerada educación. 

Sarmiento, como ellos, tuvo 
unas pocas imperfecciones; pero 
su fuerte voluntad y su inmensa 
acción pusieron de relieve las 
virtudes del educador y del es- 
tadista, ocultando las incorrec- 
ciones del político y del ser hu- 
mano propenso al error. 



XII 

q/Tl concluir estas breves lí- 
neas consagradas al infatigable 
maestro argentino Sarmiento y, 
por ende, á la educación, desea- 
ba decir algo acerca de los nume- 
rosos libros de tan ilustre peda- 
gogo y pensador sudamericano, 
obras que, en la mayor parte, 
reunió su nieto, confidente y se- 
cretario D. Augusto Belín Sar- 
miento. Forman una colección 
de cincuenta volúmenes en cuar- 
to mayor. 

El gobierno del general Roca 

presentó al congreso nacional un 

8 
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proyecto de ley contraído á se- 
ñalar veinte mil pesos para la 
edición comj^leta de ellas. El 
decreto legislativo fué sanciona- 
do en mil ochocientos ochenta y 
cuatro. Comenzó á cumplirlo el 
señor Luis Montt, dando á luz, 
compiladas, en siete volúmenes, 
las producciones que Sarmiento 
escribiera en Chile. 

Tarea amplia y grave, que 
requiere estudio detenidoy fuer- 
zas mayores que las mías, es la 
de analizar, siquiera en forma de 
reseña, las obras del fecundo 
Sarmiento. Ni he podido, para 
ilustrar más la materia, conse- 
guir el libro Sarmiento y sus doc- 
trinas pedagógicas de don Ma- 
nuel Antonio Ponqe, funcionario 
chileno en el ramo de instruc- 
ción pública. 

Al escribir estos someros ca- 
pítulos, quise tan sólo correspon- 
der á la honrosa invitación que 
la Caja Escolar Domingo F. Sar- 
miento^ de Santa Fe, se dignó 
hacerme, con motivo de la inau- 
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guración de un monumento ala 
memoria del ilustre preceptor 
Domingo Faustino Sarmiento en 
dicha capital. 

De paso^ he dedicado ligeras 
observaciones -que son sinceras 
aunque no una novedad -á la edu- 
cación, porque,<}omo latino-ame- 
ricano, me intereso por el ade- 
lanto de los pueblos de e^ta raza 
que sentaron los reales en el 
Nuevo Continente, y he llegado 
á convencerme que su futura 
grandeza, ó su decadencia, de- 
pende del sistema de educación 
que reciban las generaciones ve- 
nideras. 

A ellas, y también á las actua- 
les, quisiera decirles de corazón: 
Acabáis de presenciar en este 
modesto estudio, debido al entu- 
siasmo que me inspira la juven- 
tud y al amor qtie profeso á la 
educación; las luminosas huellas 
que ha dejado en la América Es- 
pañola el esclarecido polígrafo 
y educador Sarmiento, patrono 
de muchas instituciones escola- 
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res argentinas. Nada ennoble- 
ce más ¡oh, pueblos latino-ame- 
ricanos!, que las lides de la idea, 
del trabajo y del carácter. Se- 
rla espectáculo halagador el de 
los jóvenes pueblos reunidos por 
unos mismos ideales, grandes 
por medio de la paz y de la unión, 
impulsados por idénticos moto- 
res, que se encaminaran, á paso 
de gigante, al excelso alcázar del 
prc^reso, sin pensar en guefras 
internacionales, menos en íevo- 
luciones. Con la constancia se 
allanan todos los escollos de la 
vida: con la educación se forman 
las naciones viriles, las razas 
conquistadoras y fuertes. Lo 
de la palanca de Arquimedes, que 
en el terreno científico resulta 
una utopía, en el camix) de la 
práctica es el bello símil de la 
enérgica acción individual que 
todo lo realiza, que es el más fir- 
me punto de apoyo y el corolario 
de lo que puede alcanzar una vo- 
luntad inquebrantable y lín pro- 
fundo amor al estudio, al tifaba- 
jo, al orden, secretos de la feli- 
cidad en la tierra. 
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El gran Camilo Henríquez tra- 
zó, con caracteres imborrables, 
con las luminosas letras déla in- 
mortalidad, esta divisa en los 
muros de su prisión: Nihil des- 
peradum. Nosotros, pueblos jó- 
venes, colectividades de ayer, 
procuremos gozar de la encanta- 
dora libertad; tracemos, en la 
grandiosa historia de los res- 
pectivos países, ese mismo lema, 
que sintetiza la energía impon- 
derable de ima raza que siempre 
fué viril, fuerte para acometer 
las mayores empresas, como he- 
redera de la tradicional bravura 
castellana y que no tiene por qué 
desesperarse, por qué venir á 
caso de menos valer, por qué 
desconfiar de sus propias facul- 
tades para ponerse á la altura de 
naciones más felices sólo por la 
educación. Sigue cantando su 
palingenesia con dulces notas de 
un himno colosal que ora se lla- 
ma Buenos Aires, ora México, 
ora Santiago, ora Montevideo, 
ora Lima, ora Bogotá, ora Quito, 
ora Caracas, grandes estrofas de 
la epopeya latino -americana. 
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"QraEN no espera vencer ya 
está vencido", dijo el divino Ol- 
medo. Y este verso de un canto 
épico no debemos olvidar los la- 
tino-americanos. No desmaye- 
mos un instante. Lugar común 
es ya repetir que la juventud es 
la esperanza de la patria. Aho- 
ra di^mos que el carácter, la 
acción individual son la esperan- 
za de las naciones, y que la ju- 
ventud moral, trabajadora é ins- 
truida es el brazo más robusto 
de ellas. 

El hombre ignorante y holga- 
zán no es hombre, sino ente dig- 
no de lástima. Por esto, hace 
siglos, el célebre Temístocles ex- 
presaba que más prefería un 
hombre sin dinero que dinero 
sin hombre. 

La educación, como un cuerno 
de la abundancia, derramándose 
sobre todas las industrias, sobre 
todas las fuentes de riqueza na- 
cional, sobre todas las agrupa- 
ciones y sobre el carácter de ca- 
da individuo, llenaría dé bienes- 
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tar y poderío á los más débiles 
y menospreciados pueblos lati-^ 
no -americanos. 

Una educación serena y prác- 
tica, que no pongít en prensa al 
pensamiento ni eche cerrojos so- 
bre la conciencia, que no amengüe 
el vigor individual y la pujanza 
de la raza nos es necesaria, de to- 
da necesidad. ¡La libertad ante 
todo, sobre el pedestal de oro del 
trabajo, iluminando las inteligen- 
cias desde el templo de la paz! 

No permitáis que vuestros hi- 
jos deban su educación á esas 
castas exclusivistas que "con- 
vierten al hombre en una espe- 
cie de palimsesto; obliteran del 
cerebro la Razón para grabar la 
Fe, como los copistas de la Edad 
Media borraban del pergamino 
un discurso de Cicerón para es- 
cribir la crónica de un conven- 
to". (1) 



(1) Paginas libres, por Manuel G. 
Prada. 
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¡Oh, generaciones latino-ame- 
ricanas, no permitáis que os 
arranquen el juicio so pretexto 
de que la obediencia es ciega y 
de que la ciencia ha fracasado! 

¡Oh, juventud, abrid el cora- 
zón á las cosas grandes y claras, 
dirigid la razón, no hacia el país 
del misterio, sino hacia el reino 
de la verdad! 

Imitad á Sarmiento, hasta en 
lo que no se humilló jamás. Sed, 
-jóvenes americanos, altivos y 
emprendedores y trabajad siem- 
pre por la educación, como lo hi- 
zo Sarmiento hasta en los años 
de su decadencia senil. 

¿No sería ridículo contemplar 
á un puñado de jóvenes que hu- 
bieran hecho la firme resolución 
de morirse de hambre, en cam- 
bio de algunos minutos de gloria 
efímera? Pálidos, nerviosos, con 
el estómago exhausto y la cabe- 
za enardecida, creyéndose unos 
verdaderos genios monopoliza- 
dores del talento, con el desdén 
en los labios, sin dar cuartel á 
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nadie, encerrados en su taber- 
náculo de arte (al que sería una 
profanación mirar, no digo intro- 
ducirse en él), sin conceder un 
ápice de sentido común á nadie, 
menos de ingenio ó una migajita 
de gloria, crespa la melena y los 
ojos hundidos, por ahí andarían 
cantando lástimas y comiéndose 
los codos. 

¿No serán éstos los tipos de 
la degeneración y de la pobreza 
de miras, á quienes el bien ajeno 
entristece y lloran de rabia 
cuando otro se levanta por es- 
fuerzo propio y goza de sus ri- 
quezas y su inteligencia? 

¿No sería risible que estos mis- 
mos jóvenes se negasen resuel- 
tamente á recibir un poco de di- 
nero honrado en cambio de algu- 
nas horas de trabajo, de un ins- 
tante de cultivo de la tierra, de 
unos días de ejercicio corporal 
que les volviera el apetito y re- 
generara sus pujos de gloria 
hambrienta? ¿Cómo hablarles de 
trabajos manuales, de sembríos, 
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de calidades de granos y semi- 
llas á esos pálidos enamorados 
de la inmortalidad, sensibles co- 
mo las mimosas, de almitas de- 
licadas como alas de libélulas, 
incapaces de empuñar, no diré 
el hacha ni el martillo, pero ni 
siquiera la escoba para barrer 
racionalmente sus habitaciones, 
iba á decir sus buhardillas? En 
cambio, ocultan la segunda in- 
tención perversa en el fondo del 
pecho: la fiebre de engrandecer- 
se sin contribuir con la acción; 
el prurito de verlo todo descolo- 
rido y malo. 

¡Jóvenes: al trabajo, j ara ad- 
quirir sanas y nobles ideas! 

¡Qué los ferrocarriles -lazos 
de hierro que aten por medio del 
comercio y cambio de ideas á los 
pueblos latino -americanos - no 
pasen por desiertos tristes en 
los que, esparcidos aquí y allá, 
como un sudario, blanquean los 
huesos de nuestros hermanos, 
por regiones inhospitalarias don- 
de apenas, de trecho en trecho, 



-123 — 

se alza la misérrima cabana del 
indio bravio y torpe, sino por 
ciudades populosas, por campos 
fértiles, por parajes en los que 
la vida, derramándose á rauda- 
les, convida al trabajo y la salud! 

¡Qué así como sembramos 
ideas, plantemos árboles, de ma- 
nera que no encontremos un sólo 
individuo, por minúsculo que 
sea, que no haya echado su se- 
milla en la tierra, que no haya 
creado! 

Por el trabajo, por la salud, 
por el carácter, por la seriedad, 
poí los prácticos pensamientos 
impregnados de amor y no de 
odio, demostraremos al mundo 
que no hay degeneración en la ra- 
za latina, ¡oh, juveniles pueblos!, 
que ayer rompisteis con valor el 
sistema de educación colonial - 
que era un grillete -con la espa- 
da de Bolívar, San Martín, Su- 
cre; con las leyes y reformas de 
Benito Juárez, Porfirio Díaz, 
Andrés Bello, Vicente Roca- 
fuerte, Rufino Barrios, y con la 
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plumi de Juan Montal vo, Justo 
Sierra, Bartolomé Mitre, Do- 
mingo Faustino Sarmiento y 
cien obreros más de la civili- 
zación. 
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*J\Aganme fisga, desde luego, 

los de mala intención; 
echen sus pullas sobre mí los 
críticos descorazonados; suene 
la carcajada atronadora, con vi- 
saje tan burlesco que dé en qué 
pensar al mismo Voltaire; mal- 
díganme acaso los genios privile- 
giados que, por el hostigamiento 
de la vida , convierten sus almas 
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en un infierno, á fuer de apurar 
la almibarada copa del deleite y 
se lanzan entonces á apocar á la 
mujer, ente angelical tras del que 
corremos los prosaicos y nega- 
dos, sin sentir un ápice de ver- 
güenza, porque la mujer es ins- 
piración y poesía. Otra cosa es 
que corri jamos sus vicios de edu- 
cación y dediquemos palabras 
severas á las que, desacreditan- 
do su sexo, degeneran en muñe- 
cas, juguetitos de salón sin soli- 
dez ni mérito propio; sin más 
galas que las que se compran, en 
los almacenes y joyerías, galas 
materiales y aparentes que nun- 
ca pueden competir con las sóli- 
das de la moral. Y quien por 
esto se quemare, que sople. 

Dudo que el artista que haya 
conferenciado con Apolo sea ene- 
migo de la mujer. Minerva, per- 
sonificación de la sabiduría, mu- 
jer es y muy amada de los mor- 
tales privilegiados. Venus, la 
de líneas impecables, la diosa de 
la belleza, mujer es que trae loca 
á media humanidad. 
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EsPRONCEDA, con la embria- 
guez de la pasión y por halagar á 
ese poderoso caballero de que 
nos habla Quevedo, se atrevió á 
denigrar á la mujer ; pero acaba- 
da la orgía y gastado el dinero, 
acordóse de su madre y abrió su 
corazón á las ternuras de la vir- 
tud por tanto tiempo dormida en 
su alma; lloró, pidió perdón y 
cantó á la que le había dado el 
ser, cantó á la mujer. 

Venga, en buena hora, Severo 
Catalina. Abro su libro, lo leo 
con gusto, aunque se rían los teó- 
logos que pusieren en duda la 
existencia del alma de la mujer- 

¿Acaso no he llorado en el si- 
lencio leyendo La Mujer por Mi- 
chélet? ¡ Cuántas miserias , cuán- 
tos sufrimientos, cuántos marti- 
rios están reservados á las que 
pertenecen al bello sexo! 

Aunque sea sobre las aras del 
dolor, bello sexo es, bellísimo. 
La abnegación lo engrandece. 

La Baronesa de Wilson, com- 
prendiendo cuánto vale una mu- 

9 
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jer ataviada coh las FÍquísimas 
joyas de la virtud y educaciojí, 
dice: "Si la mujer deseoaooe su 
verdadera misión en la tierra, de- 
ja de ser, el ángel de las familias 
y de domiíiar con ese sublime 
corazón, que la presta influencia 
en todo el Universo". 

SüBiúiME ideal es el de la edu- 
cación de la mujier. ¡Cuánta sa- 
tisfacción sentimos siempre que 
dejamos correr la péñola para 
obrar con rectitud ! Si todos los 
escritores, después de encomen- 
darse á la verdad y al honor, 
pusieran en juego sus facultades 
para procurar la felicidad de sus 
hermanos, el mundo sería un pa- 
raíso y las virtudes saldrían á 
relucir desde su rincón humilde, 
porque entonces habría paz en el 
universo. Escribir para alcan- 
zar la única meta deseada, el pro- 
greso humano, es ser hombre de 
provecho, ente moral y justo. 
Mas cuántas veces acontece que 
habla el mal en lugar del bien; 
que, detrás del escritorzuelo, aso- 
ma el demonio de la calumnia; 
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que la hidra de la envidia está 
obrando á la zapa. Cuántas ve- 
ces periodistas, con hambre del 
vil metal -mil veces vil cuando 
corrompre y tienta al talento pa- 
ra que se degrade, venda y trai- 
cione, -procediendo con interés, 
fatigan su cálamo preñado de 
corrupción y de veneno, que su- 
da sangre en lugar de tinta. 
Cuántas veces por alcanzar men- 
tida fama, por embriagarse con 
el incienso de la liscmja, se pros- 
tituye el escritor sin carácter y 
tiene la audacia de esparcir á los 
cuatro vientos cosas que debería 
sepultar cien codos bajo tierra. 
A éstos, viéneles de molde la 
consabida letrilla de Que vedo: 
**Poderoso caballero es don di- 
íiero". 

La mujer que ha dejado evapo- 
rar de.su corazón el sagrado per- 
fume del pudor, puede exclamar 
con cinismo: '*Madre, yo al oro 
me humilló, él es mi amante y mi 
amado". (1) 



(1) Quevedo.— Letrilla citada. 
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Tengo para mí que aun cuan- 
do el oro "ablanda al juez seve- 
ro", no puede vencer á la virtud; 
de no ser así, diría, desde luego, 
que somos ángeles caídos, con- 
denados á llenar el tonel sin fon- 
do de la codicia. Pero no, toda- 
vía la humanidad no es tan per- 
versa; pecadora, sí; pero no 
impenitente ni renegada. 

Mujeres hay virtuosas, seres 
privilegiados que traen suave 
bálsamo para los males, tiernas 
sonrisas para el infortunio, dul- 
ces consejos para las desgracias 
y buena compañía para las horas 
de soledad y de tedio; mujeres 
que calman la tempestad que se 
desata en el alma,, ángeles que 
esparcen flores cuando vamos en 
pos de las esj^inas, diosas que 
nos guían en las noches lóbregas 
de caídas y desmayos. La mujer 
de nobles sentimientos es faro- 
que nos salva del naufragio, con- 
duciendo la pobre barca del co- 
razón, á través del mar rumoro- 
so y agitado de las pasiones, al 
puerto seguro de la paz. 
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Era un día sereAo: las nubes 
blancas y puras, en copos pri- 
morosos, dejábanse ver en cam- 
po de límpido azul. Misterioso 
silencio, calma augusta se nota- 
ba al principio. Después, el 
paisaje cambió por completo: vi- 
no la hora del terremoto, de la 
confusión, del miedo. Jaurías 
de perros hambrientos atrona- 
ban las calles 4© la ciudad homi- 
cida; ruidos extraños iban re- 
tumbando por el espacio; las 
piedras descuajadas de las sille- 
rías; las rocas desgajadas de sus 
moles; los guijarros desprendi- 
dos de sus alvéolos ; los cimien- 
tos removidos; todo contribuía 
á infundir espanto. Destempla- 
do hormiguillo se apoderaba del 
más fuerte. ¿Qué acontecía? 
Levantemos la vista á la altura; 
hagamos plegarias llenas de fe; 
demos gritos atronadores y cai- 
gamos desplomados. ¡Ay!, no 
sólo la tierra se agita en espan- 
tosa confusión; el cielo, el cielo 
antes hermoso, se ha cambiado; 
nubes negras le cubren, como 
inmenso manto de luto. Formi- 
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dácble es el fragor del trueno. 
Los rayos, en gigantescos ziszás, 
cruzan el espacio, rasgando en 
todas direcciones la bóveda que 
antes fué azul, y cayendo sobre 
la tierra como saetas inflamadas 
y amenazadoras. ¡Tantos sur- 
cos, ruidos y fantasmas entre 
las densas nubes, tanto horror, 
tanta sangre, tantos ayes en la 
tierral Pero, al fin, ¿no es ese 
el último día de los tiempos? 
¿No han salido los espectros de 
su infernal escondite? ¿No an- 
dan por ahí espantables escua- 
drones de espíritus malignos 
agitando sus tridentes? ¿No se 
ha abierto la tierra formando 
profundos despeñaderos y simas 
espantables? Lo que ha sucedi- 
do es peor que esto. 

Allá, en la cumbre de estéril 
y escueto monte, vense tres ár- 
boles. Fijaos bien: son tres 
cruces, negras é inmensas. De 
una de ellas, despréndese tenue 
claridad que alcanza á alumbrar 
el cuadro del Gólgota. Es la au- 
reola de Jesús que, inclinando 
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sil frente al peso del dolor, ago- 
niza, lia muerto el Justo. ¿No 
se hunde el universo? ¿No cho- 
can entre sí los astros, como en 
un cataclismo universal, por el 
asesinato pronunciado contra el 
gran transformador? Jesús ha 
muerto. Queda el mundo huér- 
fano y vacío. Todo le falta, por- 
que le falta la caridad, el amor, 
la virtud, personificados en Je- 
sucristo. ¡Justo, Santo, Már- 
tir!: acabas de expirar .... La 
tierra será desgraciada. ¡Ver- 
ter la sangre del inocente es sa- 
crilegio I 

Si se me permite la compara- 
ción, cosa igual sucedería al des- 
aparecer del mundo la mujer. 
Eliminad del escenario de la vi- 
da á este ángel tutelar, y sólo 
monotonía, sólo tinieblas, sólo 
tristeza reinarán por do quiera. 
Sin la mujer, sería un caos el 
globo terráqueo. Esta bella cria- 
tura toma tanta parte en nuestra 
existencia, se cruza tan á menu- 
do poi* nuestro camino^ se inte- 
resa tan vivamente por nosotros 
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que imaginar su desaparición se- 
ría un absurdo. La madre, esta 
mujer sublime que se sacriflea 
por la felicidad de sus hijos, que 
derrama sobre ellos el bálsamo 
de los consejos y de las caricias, 
que cicatriza las heridas del co- 
razón; la madre es la prosopo- 
peya de la mujer. Un autor se 
expresó así: "El día que murió 
Víctor Hugo, pasó algo de lo que 
pasó en el Gólgota cuando murió 
Jesús". 

Parodiando estas palabras, yo 
diría: "El día en que muriese la 
mujer, habría tinieblas en el 
mundo". Pero tal hipótesis re- 
pugna á la razón. 

La corriente del feminismo es 
poderosa. 

Asunto trillado sería ponde- 
rar esta tendencia moderna. Lo 
que quiero es, aunque sea en fra- 
ses comunes, poner de manifies- 
to lo que he alcanzado á obser- 
var en colegios que no han dado 
frutos de provecho para la socie- 
dad y en los que la mujer ha ad- 



\ 



— 137-^ 

quirido tendencias á la vida de 
clausura más que á la de socie- 
dad, encerrada en un egoísmo 
lamentable ante los rumbos po- 
sitivistas de este siglo que ya no 
quiere alimeiitarse de quimeras 
ni de obras de un misticismo es- 
téril. 

La mujer no morirá nunca. 

Al contrario, merced á la edu- 
cación, irá en progreso, conquis- 
tando más gracias cada día y ha- 
ciéndose acreedora á más ben- 
diciones. Apoyémosla para que 
no se menoscabe, para que no 
manche su amor en el lodo de la 
infidelidad, para que no sea dé- 
bil presa de la ignorancia. Ne- 
cesita protección: raras veces 
levántase sola. Quien se yergue 
victoriosa desde su humilde y 
solitaria morada, es un genio, 
alto ejemplo de heroicidad. Ha 
menester, en ocasiones, de un 
esposo que le saque de la mise- 
ria, de una luz que ilumine su 
camino. Bajad á la plebe y os 
haréis cargo de la verdad de es- 
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te aserto. Suele la pobressa ha- 
cer ñaqiiear á la mujer de humil- 
de cuna y de aparéente valor, si 
no tiene un árbol en qué aj^yar- 
se. Pero luego que ha aspirado 
las gratas emanaciones del ho- 
gar, se transforma en mujer de 
provecho, en salvaguardia del 
marido, siempre que la educa- 
ción haya dejado en ella base só- 
lida, capaz de que no permita 
que se confunda á la mujer de 
carácter, por inferior que sea su 
nivel social, con la muñeca pobre 
y mal traída, más que por su ro- 
paje, por sus inclinaciones y há- 
bitos. 



II 
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y\Eaqiií algunos heroísmos 
ignorados, que practica- 
ron mujeres pobres, las que, co- 
mo un talismán, llevaban en su 
pecho la fidelidad y la perseve- 
rancia en el bien. Ejemplos os- 
curos, pero prácticos; hechos 
verdaderos que el bombo no les 
anunció, ni publicó la vocinglería 
á grito herido. 

En apartado barrio de la ciu- 
dad de Quito, -casa de arrabal á 
la extremidad de calle sombría, 
cercana á olvidado cementerio, - 
vivía una pobre mujer. 
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Chiribitil, húmedo y obscuro, 
era su morada. En ella veíanse 
algunos utensilios de barro, una 
tarima vieja, pocos instrumentos 
de carpintero, unos cajones en pe- 
dazos, una silleta desvencijada, 
dos cuadritos imperfectos: el 
uno de la Virgen del Quinche, el 
otro del Señor de la Buena Es- 
peranza. He aquí la riqueza de 
ese á manera de estrecho corral 
en que habitaba. Consumida 
por la ictericia, aquella desgra- 
ciada mujer parecía un espec- 
tro. Llamábase Otilia. Era jo- 
ven aún y, á pesar de su des- 
trucción, notábase vagar algu- 
na simpatía, como genio imper- 
ceptible, por el rostro de esta 
casi moribunda. Un muchacho, 
sucio j rotoso, con cara de lás- 
tima y hambre, se entretenía ju- 
gando en un rincón entre vi- 
rutas, retacitos de trapo y asti- 
llas. Otro mamoncito astroso 
hacía esfuerzos por alimentarse, 
chupando, hasta más no poder, el 
pezón de su triste madre. Era 
ésta la personificación de la mu- 
jer mártir. Su marido, hará- 
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gán brutazo, carpinteaba de vez 
en cuando como ayudante en ta- 
ller portaventanero, desperdi- 
ciando en el aguardiente toda la 
soldada que ganaba. ¡Ay de 
Otilia cuando este monstruo iba 
borracho ! : palos y puntapiés, bra- 
vatas y tacos eran los medios de 
subsistencia que le daba ; tal su sa- 
lario cotidiano. Hasta donde sus 
fuerzas le permitían, trabajaba 
en la costura para alimentar á 
sus hijos. Jamás se le oyó 
proferir palabras descomedidas 
cuando su marido le estropeaba. 
Otilia parecía trasto inútil á la 
vista de éste. En tan aflictivas 
circunstancias, sintióse madre. 
La infeliz hubiera perecido de 
necesidad sin los auxilios de una 
vecina caritativa. Su marido no 
entendía de obras de misericor- 
dia. Recostada en el suelo y ca- 
si desfallecida de ánimo, Otilia 
lloraba su infortunio, en tanto 
que el brutazo de su pariente, 
acomodado en el tarimón, dormía 
la mona á pierna suelta, sin com- 
padecerse de la enferma. La ve- 
cina dábale un plato de comida 
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del que^ á pesar de su escasez, 
guai*daba ración para sus hijos. 
A los ocho días, como una escla- 
va, dedicábase ya á los quehace- 
res domésticos con inaudita re- 
tsignación^ Otra mujer, ¿no ha- 
bría acudido á la desesperación 
ó á la venganza? Otilia, modelo 
de madres y esposas, no. Diri- 
^anse sus quejas á lo alto, de 
donde esperaba alcanzar remedio 
para sus males. 

El carpintero feroz murió al- 
coholizado. Quedóse Otilia viu- 
da y rodeada de hijos. Una alle- 
gada suya, viéndola en tal situa- 
ción, llevóla á su casa en calidad 
de costurera. Asegurada la man- 
tención, pudo economizar en fa- 
vor de sus hijos, flel á la santa 
consigna de madre. 

Paso á otix) mod^o inédito; 

Sabina, bella como la ñgura ' de 
Higgia, protectora de la salud,- 
cuya bien tallada estatua fué co- 
locada en el templode Esculapio, 
junto á la de Lampetia, forzoan- 
do trinidad hermosa, digna de 
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la adcMración de los atenienses;- 
Sabina^ m^jer pura y de seducto- 
]?as formas, fué tentada por un 
deixionio representante de la lú- 
brica riqueza, hombre de eleva- 
da aJcurnia, porque era dueño 
deeaudales; pero de alma muy 
baja, ccHoao la de tantos que ex- 
plotan á la necesidad, sacan par- 
tido de las desgracias humanas, 
escarnecen la miseria honrada, 
y encubren después sus desnu- 
deces morales con vestidos de 
seda y ropajes delicados. Atre- 
vióse el tal á turbar el silencio de 
la virgen, penetró en la buhardilla 
infectaldondeseconsumiaesaflor, 
&.lta de alimento, de lasustancia 
que da vida, el pan. Con auda- 
cia la hizo proposiciones vergon- 
zosas, prometiéndole, en cambio, 
riquezas, y abundancias. Indig- 
nada se levantó, como una diosa 
sobre su pedestal, ceñida la co- 
rona de su pureza y en sus ma- 
nos la palma del valor, rechazan- 
do la vil oferta. El corruptor 
se retiró, indicándole al mismo 
tiempo que se vengaría. — Me- 
nos sacrilega la propuesta de 
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Qudrico Filauponte, quien trató 
de aprovechar las osamentas de 
los cementerios para abonar los 
campos, que la del infame tenta- 
dor que, aprovechando la miseria, 
esa osamenta pútrida desprecia- 
da por la sociedad, quiso manchar 
la azucena virginal con el lodo 
de una violación para abonar sus 
vehementes pasiones. La vir- 
gen se resistió con energía cre- 
ciente. Fué calumniada, fué 
vencida en apariencia; pero en 
el fondo quedó pura, intocable. 
Hubo premio al fin para su vir- 
tud ; la mujer vencedora fué ma- 
dre distinguida: le tocó en 
suerte casarse brillantemente, 
llevando el valioso patrimonio de 
su conducta limpia. Ahora es 
feliz. Fué virgen invencible y 
á la sazón es modelo de esposas. 

Otro ejemplo de oculta forta- 
leza. 

Como poderoso vitálmetro que, 
con fuertes campanillazos, anun- 
ciase los latidos de un corazón 
con vida, pero enterrado ya, así 
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la niña, cadáver ambulante, da- 
ba pruebas de que su alma no 
salía aún de su cuerpo esquele- 
tado, sólo por la tierna expresión 
de sus dulces ojos, que eran elo- 
cuentes promulgadores de los 
sufrimientos de esa naturaleza 
púber. Su mirada, llena de do- 
lor, llamaba la atención de los 
transeúntes, y parecía la única 
manifestación de la vida de esa 
pobre abandonada de la fortuna. 
En un ángulo del atrio de algún 
suntuoso palacio, á las puertas 
del templo, en la gradería de los 
portales, ó en la vereda de las 
calles, se la veía implorando la 
caridad pública: pedía socorro 
para su madre moribunda. Cuan- 
do quisieron arrancarla de su 
seno y' llevarla lejos, brindándo- 
la un risueño porvenir, lloró mu- 
cho y no aceptó la oferta. Sabía 
que, al separarse, su pobre ma- 
dre moriría: deseaba velar, co- 
mo un ángel guardián, junto á su 
adorada viejecita, afanándose por 
su salud y por su vida. Dejarla 
sola, por un puñado de dinero, 
era inicuo para la recta concien- 
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éia de lA niña. ¿Qué allá yiYirfiat 
de éu trabajo? ¿Qué yii my mea- 
digUt'fet por las calléis? ¿Qué,^ le- 
jos, ée lé preparaba üüpoí'Temr? 
Nada le ittipórtaba. Su débér 
era, como el del centinela que 
éüínple flelmfente Su cdttsigiía, 
inañtenfersé de pie flríñe en el tfe- 
Tcüro hogar que táñ ÉÓlü Su ma- 
dre ilütiiiiiaba. Marchándose 
distante, ya no podría acariciar- 
te d<is ó tres vece» al día^ itnpri- 
Inirlá Un santo ófectilóferi la frente 
las noches, y quedar mirándola 
con amor haSta iqvúé el Süefio eé- 
trasefest]^ ojos tan queridos. {Oh! 
la hija se ébgrandecía: suc^álto 
era diviiíd^ profesaba la ihá^álta 
dé laS religiones, la del áínor á 
la qué le áió el Ser, á la iíttadré^ 
estrella ftílgeñté de la Vida. 

ÚN caSó iiiás para concluir eS- 
te capítulo. 

La conocía miichos áfíos atrás. 
Mé inspiraba ligera sítiipatía Su 
íóstl^D coiñjjiácieiite y dé Ü^í^as 
déliéádas. PtefOtiópasabatiéeSto. 
Vivía lá éjéiñplár criatura cel^ea 
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de la morada de mis padres. Con 
la frecuencia de transitar por esa 
calle fui tomándola afecto, poco 
apoco. Al fin logré visitar su 
casa. Por circunstancias casua- 
les llegamos á ser buenos amigos. 
Pesde entonces, comenzó una 
época distinta para mí. Me sen- 
tía feliz. Iba, sin sentirlo, dulci- 
ficando el carácter y perfeccio- 
nando el espíritu. ¡Qué mujer 
aquélla! La profesaba profundo 
respecto y cariño á Iji vez. Era 
una madre modelo. En ese san- 
to hogar se practicaban todas las 
virtudes domésticas. Parecía 
una morada celestial. ¡Cuántas 
yeces con el alma llena de sinsa- 
bores y martirizada por múlti- 
ples decepciones me dirigía á 
encontrar consuelo junto á esa 
angelical familia I La joven es- 
posa infundía gozo en torno á 
los suyos y derramaba el dulce 
bálsamo de la bondad por do- 
quiera. 

No he hallado otra mujer igual. 
Felii matrimonio cuyo recuerdo 
me edifica. 
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Para tomar estado y no arre- 
pentirse después hay que estu- 
diarlo científicamente y escoger 
bien, como el dichoso mortal de 
mi relato. Quien se equivoca no 
se queje. Quien escoge con ma- 
durez ha encontrado una fórmu- 
la aproximada á la ventura en 
medio de los dolores de la exis- 
tencia. 

He ahí el modelo de las mujeres 
que se divinizan por las virtudes 
prácticas. La buena madre, la 
fiel esposa, la respetuosa hija, 
ángeles son. La mujer inteli- 
gente, escudada por el bien, con- 
sigue grandes cosas y es capaz 
de proezas que asombran. Oíd 
lo que dice E._ Rodríguez en su 
Panorama literario^ á propósito 
de la más bella desgracia de este 
mundo, como epigramáticamen- 
te ^a llama Ricardo Palma: "La 
mujer, ese mártir eterno que 
viene del dicterión, del giníceo, 
del lupanar, de la screona, de las 
catacumbas, del serrallo, de la 
esclavitud, de la degradación y 
del martirio á ocupar su puesto 
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en el concierto universal, con los 
ojos llenos de lágrimas, las ves- 
tiduras desgarradas y los pies 
chorreando sangre, pero alta la 
cabeza, serena la mirada, tran- 
quilo el corazón, porque ella, 
en la medida de sus fuerzas, y 
aún más, ha dotado al mundo de 
sabios y de mártires ; y no pare- 
ciéndole aún bastante, ella, por 
su soberana voluntad, y á un so- 
plo del artífice divino, ha vesti- 
do la armadura y ha esgrimido 
la espada del guerrero, ha llega- 
do á sabia y se ha entregado al 
martirio". Cobarde el que in- 
sulta á la mujer: no sólo se olvi- 
da que tiene madre, sino tam- 
bién finge ignorar que el hombre 
es su perdición. 

María de Zayas, se queja así: 
"¡Ay, hombres! ¿por qué siendo 
hechos de la misma masa y tra- 
basón que nosotras, no teniendo 
más nuestra alma que la vues- 
tra, nos tratáis como si fuéramos 
hechas de otra pasta, sin que os 
obliguen los beneficios que des- 
de el nacer al morir os hacemos?". 



-150 — 

Frases de verdad. La mujer, 
educada y pura, es diosa; pero 
la que se corrompe es Satanás - 
Teresa de Cabarrús, llamada la 
Virgen del 9 Thermidor^ puede 
inspirar valor, aunque sea para 
una acción vituperable: el asesi- 
nato á Robespierre; porque la 
mujer triunfa, y cuando triunfa 
criminalmente, es terrible; Tie- 
ne una arma de poder grandioso: 
la belleza. Y si es bella y mal- 
vada, es como la serpiente bíbli- 
ca: tienta para dar la muerte del 
dolor, arrojando al hombre del 
paraíso de la tranquilidad. Pero 
hay mujeres sublimes, mártires 
sempiternas. Madama Rdand 
Juana de Arco, Policarpa Sala- 
varrieta, nobles mujeres son. 
Esforzada es la hermosa quiteña 
Maijuela Sanz que salvó la vida 
de Bolívar y ma^ánima Luisa 
Gáceres, varonil caraqueña, es- 
posa del general Arisméndi. Me- 
recen estatuas de oro y eterna 
alabanzas de la humanidad. 

En vista de estos sácrificio¡s 

« » .♦ '- 

de la mujer, ¿no es obligación de 



— 151 — 

gratitud hablar bien de ella? 
¿No se debe pedir fecundo nu- 
men para dirigirle un canto? La 
mujer virtuosn , la buena madre 
de familia, so i luminares inex- 
tinguibles. 



III 



-RiviAL costumbre de los poe- 
tas chirles ha sido, antes de la 
hiinnología de cosas elevadas, 
invocar á las Musas, para que 
derramen esos suaves perfumes 
que emanan del Olimpo y que se 
esparcen dando vigor á las ideas, 
levantando el corazón, comuni- 
cando virtudes é infundiendo 
constancia al humilde mortal que 
quiere establecer sus relaciones 
con los dioses, que desea ser pre- 
sentado á Apolo ó tener una en- 
trevista con Minerva. ¡La ins- 
piración! Sí, la inspiración pedi- 
mos, todos. Pero este licor celes- 
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tial es de tan alto precio que no 
nos es dado saborearlo, ni mu- 
cho menos embriagarnos con él, 
porque no tenérnosla copa de oro 
con la que los genios, que se 
sientan en la mesa de los dioses, 
suelen hacer sus libaciones in- 
mortales. Para ensalzar al Cie- 
go sublime, ansiamos lira de 
cuerdas de oro y un plectro in- 
crustado de diamantes, que sue- 
len manejarlo con primor las dei- 
dades del Parnaso. 

Manos como las de Estratóni- 
co, Mentor, Antripaton ó Neda^ 
pudieran fabricarlo con primor, 
grabando hermosas :^uraí^ j 
dándolas el brillo de la plata y 
los mul^iicolores rayos Aéí dínt 
mante. Homero ^ geaaio y 4 
los genioí^ se trata con adimi^. 
ción y respeto, üíum^ gmuz 
dioso 86 necesita paca oantjE^c 4* 
Ion inmortales. Artistas dalU^jpc 
zo y del u^mol á ^o2¡ei»is y B9c 
rrasio, grabadores en piedi^ Q9r 
liaaá IqFidíaSt AbusíC^n^, OrW 
olas óN;eseles^ autoi!^ áe> i^^m^ 
colosaleis á Jo Car^&k, pintoras ^ 
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escultores otra vez á lo Miguel 
Angeló Rafael, poetas como Pía- 
daro, poetas en lo moderno, como 
el cantor de Bolívar; verbosos 
como Coüodoro, asombro del fo- 
ro trajano; elocuentes como Cas- 
telar, cantad á la mujer. Estos 
mimados seres, fecundos partos 
de la naturaleza, estos son dignos 
de poder hablar de los privi- 
legiados. Para genios, genios. 
Cada uno en su oficio, dice el re- 
frán. Él que quiere entrar en el 
sagrado taller de los diosei^debe 
asirse del hilo de Ariadna, que^ 
en este caso, es la prudencia y 
la sabiduría, y así podrá penetrar 
en ese como Dédalo de las cien-- 
cias. La mirada de los sabios 
es profunda: si no lleváis ac(^io 
de conocimientos en la mente, 
buenas intenciones y virtuji en 
éí corazón, os quedaréis siempre 
á la puerta: el templo de la glo- 
ria nunca sé abrirá para vos- 
otros. Guando queremos ocu- 
parnos del I)ante,' apostrofador 
enérgico, rayo que pulveriza 4 
los malvafloé; deseamos, no y% 
la trompa- de Píndaáx), sino li^ 
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mismísima lira de Homero, por- 
que tengo para mí ,que cantar á 
la virtud, poner de relieve sus 
prendas y castigar el vicio son 
cosas de alta esfera. La virtud 
es la primogénita de Dios: quien 
la posea y sepa comprenderla es 
mortal dichosísimo. Preguntad- 
le á Flaxman qué halago inexpli- 
cable sintió al dibujar al Dante, 
Flaxman que dibujó también 
á Homero. La estatua radiante 
de Newton, la que salió de la 
mano de Sheemakers, uno como 
Miguel Ángel inglés, lleva en su 
base estas inmortales palabras: 
* 'Honra del linaje humano". Y 
Newton fué sabio y virtuoso. 
La virtud es "honra del linaje 
humano": se encarna en almas 
como las'de Newton y otros se- 
res que están de pie en el último 
escalón de la gloria, brillando 
siempre. Las obras donde en- 
tren Dios y. la religión se levan- 
tan sobre las demás, M<^ce Mon- 
talvo. Por esto, cuando se ya á 
hablar de Jesucristo, lo hace- 
mos con profundo respeto. ¡ Je- 
sucristo I . ¡Jesucristo! Funda- 
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dor de una religión, llamado el 
hijo de Dios; Jesucristo, filóso- 
fo el más grande, santo el más 
excelso, fuente de virtud la más 
pura, perdón, perdón. Para ha- 
blar de tí, se debe recibir de an- 
temano las bendiciones de lo al- 
to. Me contentó con apellidarte 
Dios, último recurso, palabra 
que todo lo encierra, voz la más 
alta que la admiración y la impo- 
tencia humanas, en su descolori- 
do lenguaje, ha querido aplicarla 
á Jesucristo, como igualándole al 
ignoto ser que todo lo puede. 
Jesucristo nos ha enseñado, con 
máximas sublimes, que el hom- 
bre debe morir, si es posible, 
por la virtud. De sus doctrinas, 
como de una mina, se extrae es- 
te lema: "talento siempre para 
hacer el bien", que fué el mote 
de Enrique, príncipe de Por- 
tugal. 

Pero por nadie los infantes 
creen con más fe en una prime- 
ra csiusa que por la madre: ella 
es el ser esencialmente religioso, 
esencialmente sensible, que nos 
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inculca desde lá. niñez sanoff prin- 
cipios, nos hace mirar el cielo* y 
nos da consejos llenos de ternura; 
La mujer sigue siendo religiosa, 
y lo será siempre. fAy de ella 
el día qué reniegue desús Creen- 
cias t Verdad que mut^has las 
p!rofesan exaltadas, pero e^to no 
es uúa razón para detiigrar mi 
fe. Todos los extremos son per- 
judiciates. £xiste unas^nda que 
nos lleva al éxito: el término me- 
dio. Ahol*a; la mujer es la qué 
acude al templo, el hombre se ha 
retirado avergonzado: si sfe en- 
caminiGk á' él es por otiíoéi flneá:. 
Eugenia Mboyet, Áé expres^a^i: 
'^A nuestras espléndidas' basíii- 
<5ai3 én qufe el arte, alentado por 
la fe, híibía economizado la luz y 
dado alas entrecruzadas naves 
un tono misterioso qué llenaba' 
de recogimiento el alma dé lofe 
fieles, hoy asisten los hombres 
por costumbre. Hoy el cristia- 
nismo no se ari^odilla para orar, 
se arrodilla- por respetohumano. 
Si tocan los órganos, si se oyen 
voces fiíuaves y armoniosas,' es- 
cucha con la misma atención qilé 
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escucharía una ópera en el tea- 
tro' V ÍA mujer ^ por la exquisi- 
ta señisibilidad que le distin^e, 
iíecesita una religión tierna y 
conmovedora que la contente si 
sufre y la arranque láginmas en 
el fervor de su misticismo. Y 
como no hay una escena tan do- 
lorosa y poética como la del Cal- 
vario, esa tragedia sublime, la 
mujer gusta de meditar en tan 
doliente historia. Por esto las 
mujferes son cristianas: viven 
enamoradas del Justo, tan pacien- 
te, tan humilde y tan patético, 
(Jüfe muere en un leño miserable, 
de^Ué&i de distribuir la buena 
sté^íhillá á manos llenas. La prin- 
cipal Virtud del pobre es la re- 
i^i^fuacióñ; á ella puede llegar por 
ítiédiü de la esperanza, y ésta lo 
lleVatá á la fe, dice la Condesa 
die Réfiítífeai Así predicó Jesús. 
La mujer qué piensa que "lápri- 
iñéra virtud es la justicia, que se 
ctompofté del éetítimiéntó de lu 
i^iiUrldad Aoral y del deber que 
dé él r^ultá", e& acreedora al 
res^to universal. Héfmaneia 
líesguíilón emite el siguiente be- 
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lio concepto: "Cuando una mu- 
jer ama á un ser que merec^ ser 
amado, y es fiel, sincera y buena 
madre, es para mí virtuosa y 
digna". Una buena madre es 
todo: reúne en sí millones de vir- 
tudes: su alma, como una bijjeta 
prodigiosa, rica en joya$ valiosísi- 
mas, guarda la fidelidad para su 
esposo, el verdadero amor para 
sus hijos, el sacrificio y cumpli- 
miento del deber para la felici- 
dad del hogar, y el martirio, si es 
posible, para la.tranquilidad de 
sus allegados. ¡Oh, la madre^! 
Si hay un cielo, para ella será sin 
disputa. Todas las alabanzas 
que en la tierra se la puedan tri- 
butar, nada son: la.apología de 
la madre debiera escribirse en 
el Empíreo, orgullosos de tan 
admirable creación. Un pintor 
que se había quedado á dormir 
en Posador io, exclamó al cou- 
templar los primores de la Nar 
turaleza: "Estas cosas no caben 
en la pintura; además, por lo 
que tienen de casuales^ de inve- 
rosímiles, tampoco caben en la 
poesía: no caben más que en el 
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m,undo y • eaa los . corazones 

qua saben sentirlas". • Así la 
in^^re. ELmejor. pincel no lacer- 
tará á. formar. ese cuadro asom¿i 
brosocon-todoií sus primores y 
detalles^ Llega á tal punto s^a 
abnegacitjn, que la creeríamos 
inverosímil; . es tan intenso su 
amor que no entra en los domi- 
nios de la poesía, porque efeta 
diosa se considera impotente pa- 
ra describirle; ^ La misión de la 
madre recorre la redondez del 
mundo: sus frutos son inmen- 
sos -y lo están denunciando el mi- 
llar de corazones sensibles que 
han. comprendido táhtobien^ tan- 
ta virtud, tanto cariño, pera que 
no lo han. podido expresar con 
palabras, porque tienen éstas 
su límite. :í 

Cierro con br(x*lie de oro es- 
te capítulo, gracias al grandilo- 
cuente Emilio Castelar. Del 
eximio orador es el símil que 
copio: 

''Cuentan los naturalistas, que 
la hembra del precioso insecto 
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conocido con el nombre de cochi- 
nilla, cuya existencia se reduce 
á lo necesario para chupar el ju- 
go de la pkla ó cactus donde vi- 
ve y muere, da toda su interior 
sustancia, al entrar en la madu- 
rez de su edad, á los gérmenes 
que han de conservar su especie^ 
y cuando ya no tiene qué darles, 
porque ha encontrado la muerte 
de puro comunicar la vida, los 
protege y los ampara y los abri- 
ga con el tegumento de su hela- 
do cadáver. Así es la madre: 
da la primera vida con su san- 
gre al feto; da el primer alimen- 
to con su leche al niño; da su 
corazón en sus besos; da su al- 
ma entera con su educación ; nos 
sigue como el ángel de nuestra 
guarda en vida, y después de 
muerta pliega sus manos é hinca 
sus rodillas, y está en la biena- 
venturanza de perpetua y mís- 
tica oración por la salud y la fe- 
licidad de sus hijos". 



lY 



JTA mujer, pues, juega impor- 
tantísimo papel en la vida, 
no sólo de los hombres aislada- 
mente considerados, sino tam- 
bién de los pueblos. Las más 
de las veces ella, á unos y 
otros, les aparta de los peligros, 
les corrige sus vicios y les 
muestra el buen camino. ¿Quién 
no se doblega á sus ruegos? 
¿Quién no se enternece con sus 
lágrimas? ¿Quién no escucha 
gustoso sus consejos? ¿Quién 
no se rinde á su hermosura y 



— 164 — 

atractivos? La historia está lle- 
na de hechos que prueban su in- 
fluencia y poderío. Célebre tri- 
bunal absuelve á una mujer, 
porque se presenta ante él des- 
nuda: el tribunal es indigna- 
mente grande, inicuamente poé- 
tico. Friné se retira triunfante, 
y, en un acceso de su orgullo, 
ofrece con insolencia la reedifi- 
cación de la ciudad de Tebas, 
poniendo ella todo por su cuen- 
ta. El Senado, más grave que 
el tribunal vencido, no admite la 
proposición de la altiva cortesa- 
na. Los moralistas juzguen el 
caso; pero, mientras tanto, la 
mujer ha dominado con sus ar- 
mas invencibles: la hermosura 
tentadora. 

La baronesa Camila de Val- 
berg ha obtenido siempre la vic- 
toria. 

No basta que sea una estrella 
en el arte hípico, además es mu- 
jer : argumento Aquiles. Pínda- 
ro, el poeta clásico, el lírico insr. 
pirado, atrás se queda; una mu-: 



— 165 — 

jer le gana: la bella Coriña. 
Aclamada por los griegos, se pa- 
sea con el lauro literario. Es 
el tribunal que absolvió á Friné: 
reprodúcese al favorecer á Cori- 
ña: brillante urbanidad, garbosa 
injusticia. 

La célebre amazona francesa 
Fernanda Lorey que fué discí- 
puia escogida de la citada baro- 
nesa, arranca entusiastas víto- 
res. Si la destreza es loada, en 
la mujer es ovación más noble. 
El t engrandecimiento del bello 
sexo produce dulces y extrañas 
fruiciones en las almas templa- 
das al calor de distinguida educa- 
ción- y sólida virtud. « 

Lo que en los juegos ¡olímpicos 
hacían las mujeres con el vence- 
dor, se repitió con los héroes del 
Mérrimac y de láis luchas eli Cu- 
ba, allá en ese gran pueblo de 
progresos sin cuento, en los Es- 
tados Unidos.^ Las hermosas 
griegas solo aplaudían con fi*ene- 
sf jf' devoraban con la mirada á 
los atletas qué llegaban prime-. 



— lee- 
ros á la meta; las apasionadas 
norteamericanas, besan los bi- 
gotes encanecidos, las frentes 
rugosas y las tostadas mejillas 
de los bravos titanes en la perla 
de las Antillas: hermoso pre- 
mio. - Píndaro mismo, el rival 
de Corina, bebió su inspiración 
en la mujer. Ksto bardo excel- 
so, que tanto respeto infundía,- 
de manera que el gran Alejan- 
dro, en la destrucción de The- 
bas, sólo dejó en pie su casa y 
conservó á su familia, -aprendió 
de Myrtis, notable dama griega, 
el arte de la versificación. ¡Pín- 
daro, encumbrándose á las regio- 
nes sublimes de la poesía por 
una mujer! Si bien Laso de Her- 
miona hizo conocer los versos 
al poeta en embrión, se entusias- 
mó más al leer los de la poetisa. 
Myrtis maestra de Píndaro: la 
mujer dando alas al genio. 

La lej'^enda bíblica cuenta que 
la mujer salió de una costilla del 
hombre: luego es para él carne 
de su carne, sangre de su san- 
gre. El hombre debe respetar- 
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la como se respeta á sí mismo; 
debe amarla como cosa propia; 
marchando por el camino de Id 
vida siempre unido á ella. Así lo 
quiérela naturaleza, y cuando 
ella lo quiere, es, sin duda algu- 
na, para nuestro bi jn. 

Una mujer purísima, 

*^Ro8a á la orilla del Jordán nacida, 
Inmaculada virpren de Jndea^ 
Estrella de los cielos desprendida. 
Aura del manso mar de Galilea, 
Lirio del valle de perenne vida, 
Luz que los ojos de Jeliová recrea*', (1) 

bella como los rayos de la luna, 
dulce y virtuosa, estaba en ora- 
ción. De repente, se ilumina su 
sagrada estancia que el dios de la 
virginidad velaba, su estancia si- 
lenciosa guardada por los genie- 
cillos de la inocencia: baja á ella 
un hermoso ángel, envuelto en 
espléndida nube, un ángel del 
empíreo que despedía lampos de 
vivida luz de su cabeza y que ba- 



(1) Mujeres del Evangelio. — Cantos 
religiosos por Larmig. 
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tía sus límpidas alas en señal de 
regocijo. Gon voz celestial ha- 
bla á la doncella en un lenguaje 
incomprensible para los míseros 
mortales^ la saluda respetuosa- 
mente cumpliendo las órdenes 
de su Rey. ^''Quce cum audisset^ 
t/urhata est in sermone ejus, et 
cogitahat qualis esset ista salu- 
tatio^\ La Virgen turbóse al 
escuchar tales palabras, y esta- 
ba entre sí pensando en la salu- 
tación. Pero el ángel añadió: 
*' Ne timeas^ Mana^ invenisti 
enim gratiam apud Deum'^\ No 
temas, María, pues tú has halla- 
do gracia delante de Dios. Pa- 
saje encantador que prueba, ale- 
góricamente, el valor de la mu- 
jer. Esta halló gracia delante de 
Dios; se divinizó su progenie, 
porque un Dios se inclinaba has: 
ta ella. ¡Salve, mujer I Salve pa- 
loma bíblica que traes al mun- 
do el olivo de paz! ¡Salve, ave 
celeste, que vienes á nunciarnos 
que ya eí diluvio de la barbarie 
ha terminado! ¡Salve, mística 
mensajera, que, saliendo de una 
arca desconocida para el hombre 
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prevaricador, nos das la nueva 
feliz de que el reinado del amor 
y de 1e civilización, la era de ven- 
tura comienza con tu engrande- 
cimiento! Porque de tu mayor 
ó menor educación depende la 
felicidad de los mortales: por- 
que de tu virtud está suspendida 
la humanidad: porque eres el 
arco iris que en el cielo del pro- 
greso aparece sonriente: por- 
que tu honor es nuestra vida: 
porque los hijos bendecimos á 
las madres: porque nos das el 
alimento y, pequeñuelos, del pe- 
zón -de tu pecho asidos, aprende- 
mos la base de la moral, las pri- 
meras lecciones para el porvenir: 
porque jugueteando en tus ro- 
dillas, hemos soñado con dichafe 
indescriptibles, divisando hori- 
zontes de agradable perspectiva, 
ilusiones inolvidables, ¡salve, 
mujer! El himno que las genera- 
ciones venideras te cantarán se- 
rá inmortal. Porque entonces 
tú ya llegarás al cénit: educada 
y virtuosa, amada y respetada, 
ennoblecida y pura, te pondrás 
ala. altura de los siglos que cía- 
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minan á paso de gigantes al en- 
cuentro de la ciencia. Los pue- 
blos que más te santifiquen con 
sus obras dignas, serán los más 
prósperos ; las naciones que cui- 
den de tu honor serán sabias, las 
repúblicas que no te esclavicen 
ni prostituyan serán la palabra 
y la fuerza del mundo. Día lle- 
gará en que, al contemplar la co- 
losal manufactura de la educa- 
ción femenina, se bendecirá su 
obra; y el canto, como el de la 
Virgen de Belén, será: * 'Gloria, 
gloria á Dios, al Dios de las altu- 
ras, porque él miro la humildad 
de su sierva, y he aquí que des- 
de ahora la llamarán bienaven- 
turada todas las generaciones. 
Porque hizo con ella cosas gran- 
des el Todopoderoso cuyo nom- 
bre es santo. Quia respexit 
humilitütem ancike suce: ecce 
enim ex hoc beatam dicent illam 
omnes generationes. Quia fecit 
illa "ma^na^ qui potens est: et 
sanctum natnem ejus^\ ¡Salve, 
mujer! Tu estatua, como la de 
la Lábertad en la bahía de Hudson, 
iluminará el piélago profundo de 
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la vida. Porque la mujer será 
foro seguro que, despidiendo ra- 
yos de fúlgida luz, nos irá anun- 
ciando la deseada costa de la fe- 
licidad. Ciomolas antiguas es- 
partanas, engendrara héroes. 
Ordenará que antes mueran en 
el campo de batalla que, vueltos 
de eUa, vivan sin honor. Serán 
como otras sublimes Lucrecias 
que votarán por el anonadamien- 
to en caso de brutal pro&naeión. 
Porque la madre que alimenta 
á todos los seres es el honor; sin 
él, nada existe. Sin él, la mujer 
no podrá decir con orgullo: ''''Ega 
surtí mater pulchrce dilectionis^ 
et agnitionis^ et sancUe spei*\ 
*'Yo soy la madre del amor her- 
moso, de la ciencia y de la santa 
esperanza". La Biblia es rica 
en alabanzas á la mujer, respira, 
en ocasiones, un aliento volup- 
tuoso: de entre sus páginas se 
derrama una pasión ardiente por 
ella, pasión que llega al erotis- 
mo. El Cantar de los Cantares 
es un soplo que abrasa; un soplo 
de fuego, una hoguera donde se 
quema incienso á la mujer. . 
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¡Salve, mujer! Gloria eres de 
la Jerusalén terrenal, de la ciu- 
dad maldita que arrancó lágri- 
mas al que tantos bienes la con- 
sagró, á Jesucristo. Alegría 
eres de Israel. "TV Iwtitia Is- 
raeV\ Porque sin tí esta tribu 
miserable sería una horda de 
forajidos, sin tí la existencia una 
noche prolongada, sin tí la ju- 
ventud un infierno, sin tí el hom- 
bre una bestia de instintos san- 
guinarios. Tú eres el honor del 
mundo, tú la abogada de tos in- 
defensos. Cuando el último re- 
curso se agota, cuando las lágri- 
mas se secan, cuando lo inexora- 
ble se cierne como un buho si- 
niestro presagiando la tormenta, 
sólo una criatura rem^ia el 
mal; sólo un ser débil se hace 
fuerte, la mujer. Ella obtiene 
el perdón para el reo sin auxi- 
lios; ella suplica, y el pecador 
se • redime ; ella Hora, y el culpa- 
ble se vuelve santo. Abogada 
es la mujer, abogada gran- 
ditosá que abre su manto mis- 
terioso y cobija al desgracia- 
do. Lo que ella to(5á, cfOmó uu 
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Midas prodigioso, lo convierte 
en alegría, en bienestar,. eu con- 
suelp, , cogas que valen un. teso- 
ro. Ealtan.do.;ella, las tentaeior 
nes nos acosarían sin misericor- 
dia. Los diez mil demonios que, 
según la leyenda, martirizaron á. 
San Andrés Avelino en su lecho 
de muerte, despedazarían nues- 
tras almas sin compasión en aur 
sencia del ángel que ahuyenta 
los espíritus infernales. 

De una costilla de Adán tomó 
forma la mujer;: y, á su vez, en 
el vientre de ésta tomóla el hom- 
bre; y de esta cadena infinita va 
saliendo la; humanidad.. Sus es- 
labones son estrechos: roínper- 
los sería un crimen: la naturale- 
za quiso que, én esta armonía 
universal, viviesen unidos, se 
ayudasen mutuan:í.ente, para que 
la cadena vaya creciendo, como 
aquella de oro macizo que nos 
cuenta el divino. Homero, y lle- 
gue al cielo, colgándola humani- 
dad de ella; ascienda á las altii-r 
ras . levantada » por. el que.: todo do 
puede. ¡Salve, mujer!:, de ^tu 
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vientre brotó el hombre. Y la 
que solícitamente nos guardó en 
su seno bien merece la pena de 
ser respetada y amada con pre- 
dilección. Afirman los flsiólo- 
logos que el hombre hereda el 
talento y carácter de la madre y 
la mujer del padre. Si fueron 
grandes los Gracos, los Catones, 
los Cicerones es porque tuvie- 
ron en la familia Cornelias, Por- 
cias y Tullas, mujeres emi- 
nentes. Si perversos fueron 
Calígula, Cómmodo y Nerón es 
por la licencia de Julia Drusila, 
Faustina y Agripina. Son ilus- 
tres Cuvier, WaltherScott, By- 
ron, Chenier, Rousseau, Lamar- 
tine, Mozart, Van Dyck, el nota- 
ble pintor del género histórico, . 
y otras celebridades más, por- 
que les cupo en suerte madres 
buenas é inteligentes que supie- 
ron estimularlos y desarrollar 
su genio. El gran Jorge Was- 
hington debió á su noble y vir- 
tuosa madre, María Ball, su 
educación. Esta inmortal mujer 
supo hacer más que los deficien- 
tes maestros de la heroica y 
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austera figura de Virginia: in- 
fluyó la grandeza espartana de 
tan egregia madre y ejemplar 
viuda enelxíarácterde Washing- 
ton y en su magna obra de li- 
beración. 

La mujer es la semilla de la 
humanidad : si es buena su pro- 
ducción será opima; si se dete- 
riora, sus frutos serán pútridos 
y dañosos. 



Y 



E iptentado la apología de la 
mujer en su legítima 
acepción y en la esfera de sus 
merecimientos. Réstame hablar 
ahora de. la que es sólo remedo 
de mujer, de la muñeca. Hay 
de varias clases, desde la muñe- 
ca aristocrática y de biscuity 
hasta la de moyuelo, la chullita 
de pretensiones, orguUosa en 
medio de sus deficiencias y nuli- 
dad. Unas se distinguen por el 
vestuarito de seda que ostentan, 
otras por la simpatía del rostro; 
pero todas, en su interior, son 
de factura despreciable: almitas 

12 
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de trapo, armazones superficia- 
les de alambre, cuerpos de car- 
tón, cabezas huecas, aire, vani- 
dad, apariencia. La educación 
en ellas es un mito: despectiva- 
mente la suelen hacer la mamola. 
¿Qué educación podemos pedir á 
las muñecas, si valen sólo por el 
ropaje, por los adornos que lle- 
van? ¡Ay del hogar representa- 
do por una muñeca que no aporta 
más mérito que el de la elegan- 
cia inconsulta! Todos estos ma- 
les se deben á la falta de una 
sólida educación. Entregadas 
las muñecas, como un trozo de 
masa ó de cera, á la elaboración 
de gente que no procede á las 
claras y que ignora de la vida ca- 
si todo, salen de sus manos anu- 
ladas para las lidias provechosas 
y cotidianas de más tarde. 

Desgraciadas las naciones en 
las que la dirección de las niñas 
se encuentre monopolizada por 
personas ligadas con votos y en 
donde sean éstas las únicas mo- 
toras del porvenir de la mujer, 
las que jueguen con ella, amol- 
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dándola á su voluntad y sabor 
ó dejándola más blanda que unas 
martas. 

Según su estrecho criterio, 
impropio sería obligarles, por 
ejemplo, el aprendizaje del baile, 
del arreglo y cuidado de un me- 
naje, de las correctas recepcio- 
nes sociales, de algo que revele 
pesquis y gusto, como la organi- 
zación de una fiesta, paseo, ban- 
qiiete, asistencia á teatros, etc. 

¿Para qué enseñarles tales co- 
sas?, preguntarán los timoratos. 
¿Para qué? A fin de que se ma- 
nejen como verdaderas mujeres 
cuando salgan del encierro y en- 
tren en sociedad, sin sufrir son- 
rojos ; á fin de que estas notas 
de urbanidad, estos conocimien- 
tos, que no significan meros ador- 
nos, sean joyas más aquilatadas 
que las que tan campantes lucen 
sobre sus vestidos, cual si lle- 
varan el mundo por montera. 

Suministrarles, igualmente, 
nociones de culinaria, de costu- 
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ra, de aplanchado, lavado, crian- 
za de niños, desinfección, uso 
de la aljofifa, etc., para que las 
futuras madres de familia sir- 
van de consuelo en el hogar, de 
ayuda para los suyos, inscri- 
biéndose en el rolde las mujeres 
prácticas, de las verdaderas es- 
posas. 

Exigirles, además, el estudio 
de la gimnasia y su aplicación, 
con diarios ejercicios, que son el 
secreto de la salud, la amiga 
predilecta de la higiene y la ma- 
dre del desarrollo corpóreo. 

La intransigencia de secta 
guarda á las veces ojeriza á la 
gimnasia, la cree práctica inmo- 
ral, impropia de la delicadeza 
de las ninfas mimadas ó quizá al- 
guna pasión vesánica. En paí- 
ses que van á la vanguardia del 
progreso, da gusto contemplar 
los múltiples aparatos gimnás- 
ticos de los colegios de niñas y 
el asombroso ¡desarrollo muscu- 
lar de éstas, gracias á la diaria 
aplicación de aquéllos, que bri- 
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lian por su aüseucia en muchos 
establecimientos que no corres- 
ponden á las aspiraciones del 
siglo y sufren de apnea moral y 
física. 

La música, principal hermana 
de las Bellas Artes, enséñase 
allí á la barata. ¿Dónde la edu- 
cación armónica, el conocimiento 
de las diversas escuelas, la par- 
te científica de la enseñanza? Cin- 
co y seis años estudian piano las 
alumnas internas, derrochando 
para tal aprendizaje sumas rela- 
tivamente ingentes, y salen de 
esa clase de colegios sin saber 
nada á la postre. Las de escaso 
peculio, peor que peor. 

Con todo, hallaréis muñecas 
que,, con mucha coquetería, des- 
lumhrándoos con su aire de 
afectación, recorren las teclas 
del piano para destrozaros los 
oídos y .haceros rabiar. 

Ni la dulce música f sagrada 
poseen; este inefable raudal de 
armonías que despierta en, el 
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alma remembranzas y ternuras 
infinitas. 

Cada día resalta más la in- 
completa educación que dan cier- 
tas congregaciones exclusivistas 
que se aislan del mundo sin re- 
cordar que viven en él. 

Las clases acomodadas buscan 
profesores particulares para sus 
hijas, lamentándose de la falta 
de método de varias maestras 
encastilladoras que no pasan del 
piano, y prescinden en absoluto 
del violín, de la mandolina, gui- 
tarra ú otro instrumento cual- 
quiera. 

Piano y piano, pésimamente 
enseñado y puesto en ejecución 
á la diabla, hundiendo tanto los 
dedos en el instrumento, como 
si las teclas fuesen cangilones 
de noria! 

La pintura, no la nombremos. 
¿Habrá todavía horror al desnu- 
do en plena invasión del arte es- 
pléndido ¡Ael siglo XXf j Qué 
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paseen por los museos de Europa, 
que visiten sobre todo el Vati- 
cano las púdicas enamoradas de 
lo bello, velado y deforme! 

¿Qué cara pondrían al contar- 
les que madama Von Doenhoff, 
hoy condesa Von Buelow, espo- 
sa del canciller del Emperador 
Guillermo de Alemania, se pres- 
tó de buen grado para servir de 
modelo al gran Makart en su 
cuadro "La entrada de Carlos V 
á Antwerp", en el que dicha da- 
ma aparece desnuda? 

Una legión de señoritas, en 
anuales exposiciones de pintura, 
han trabajado santos y cuando 
más copias vulgares, sin indicios, 
de coloración, á no ser la del 
carmín con que embadurnan sus 
pómulos dignos de lástima; pin- 
turas sin originalidad ni expre- 
sión, á no ser la de la crema de 
perlas con que untan su sedosa 
tez de mufiequitiaiS de porcelana. 

Lo curioso es que, una; vez ya 
en la casa, no son capaces de de- 
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corar las habitaciones del hogar 
ni périer de reliévlef- él aprendi- 
zaje de altimiía^ ítiterrias (j^© co- 
'seeharbñ ■aj]íláusós ón Ja exposi- 
ción anual. . •' ^ 

. ¿DÓNDE las creaciones hijas del 
estudio deterüdo y dej buen gus: 
to; dónde la floración del arte; 
dónde la escuela de estética que, 
como valiosa simiente, han de- 
jado las manufactureras del co- 
razón de la niñez en tantas ge- 
neraciones que hau jasado por 
sus- manos? 

¿Y el canto? Saben á maravi- 
lla gritar íajs letanías,, entonar 
con , voz chillona villancicos ó 
gr9,duaie3. 

''¿Tal vez han aprendido las 
ñiñaéiái tararear alguna pieza'clá- 
sica, algún fragmento de ópera 
ó siquiera dé zarzuela en áqüe- 
llo¿ colegios? ^ 

• Si tal sucedió,' dé vez en cuan- 
do, fué para salir airosas dé las 
horcas caudinas del examen pu- 
blicó, al -que rara ocasión ásis- 
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ten personas dignas de la garna- 
cha. ¡Una piecita traqueteada 
todoel.afió! 



I Declamación 1 ni nombrarla. 
El imprudente que á tanto se 
avance retrocederá víctima de 
acre censura. 

¿Habéis oído declamar una 
poesía ó pronunciar un discurso 
á las educandas? ¿Os acordáis 
de aquel tonito machacón y del 
mecánico movimiento de brazos, 
dé aquellas ansias de volar y de 
aquellas congojas como de intoxi- 
cación? ¿Hay propiamente cla- 
ses de declamación en esos plan- 
teles de ^ enseñanza femenina? 
¿Tienen derecho las alumnas á 
solicitar el aprendizaje de mate- 
ria tan importante? Desde la 
correcta pronunciación del idio- 
ma castellano se descuida. En 
el trato familiar, en especial, 
¿os habéis fijado como hablan, 
-eómó estropean la gramática? 
Sin ésta, ¿qué literatura podréis 
exigir? 
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Como conversan^ escriben. 
¡Qué cartas, qué ortografía, qué 
garrapatos, voto al Chápiro! Tan 
primitivas son, que me recuer- ' 
dan los benditos tiempos á que 
se refiere el gran Juan León 
Mera, en los que no querían las 
madres de familia que sus hijas 
supiesen leer y escribir á fin de 
que no mantuvieran correspon- 
dencia con los enamorados. 

¿Y la lectura? Da risa oir leer 
á muchas muñequitas. Mien- 
tras tanto, en los templos, con 
garbo y coquetería, devoran en 
sus devocionarios lujosos ora- 
ciones y epifonemas, como coto- 
rras. ¿Qué clase de lectura es 
ésta? Sin buena lectura no puede 
haber correcta declamación. 
¿Habéis presenciado las repre- 
sentaciones de colegio, las co- 
medias cursis de algún literato 
ratón de convento? 

Con estos antecedentes, no^^e 
cultiva la afición á los espect¿S,cu- 
los, á las honestas diversiones, 
á los teatros, centros moralÍ2^T 
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dores de reunión, escuela de 
costumbres, que dijo Olmedo. 

No me cansaré de increpar 
severamente á quienes son res- 
ponsables de tanto atraso y mo- 
jigatería. 

¿Descuidarán de bregar por 
la enseñanza de la niñez los que 
se precian de progresistas, libe- 
rales y humanitarios? ¿Perma- 
necerán impávidos en presencia 
de lo que constituye la felicidad 
de las naciones -la educación de 
la mujer? 

¡Oh, varones que tanto decla- 
máis bellas teorías de feminis- 
mo^ filósofos que anheláis la au- 
tonomía de los pueblos por me- 
dio del engrandecimiento social 
de la mujer, soñadores que mi- 
ráis los horizontes de la patria 
clareados ya por la aurora de la 
instrucción del bello sexo, por 
la perfectibilidad de su espíritu, 
no desatendáis la propaganda si- 
quiera de la instrucción primaria 
para estas adorables criaturas 
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que imperan con fcintó derecho 
en el mundo, á fin de qué sean le- 
gítimas reinas de él, á las que 
miremos con respeto y no con 
curiosidad, conío á las muñecas 
ó á las ninfas de Henner, del 
que dicen que pintó cien veces 
el mismo cuadro, multiplicando 
de este modo una sola figura en 
todos los sialones! • 
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^^^^lEMPRE. que la indiscreta 
realidad levanta el velo de lo que 
la intransigencia considera to- 
davía como no atacable y sagradp, 
suelen los falsos prosélitos de 
una religión cualquiera poner el 
grito en el cielo y ver prevención 
ó mala fe en la honrada y franca 
exposición de hecKos que, apo- 
yándose en la verdad, sacan 
triunfante á la prolija observa- 
ción. Por esto, me abstengo de 
nombrar, con sus pelos y seña- 
les, los establecimientos docen- 
tes femeninos á cuyos vicios de 
educación he aludido muy á la 
ligera. 
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Para continuar con una labor 
que conjeturo plausible y leal en 
el fondo, por más que la forma 
carezca de amenidad y galanura, 
sírvame de ejemplo algún plan- 
tel de educación, regentado por 
maestras que, encerradas en las 
estrecheces de conciencia, como 
en las de un claustro, ignoran 
los combates de la vida práctica, 
los conocimientos que para ven- 
cer son precisos y el ruinbo que 
en países florecientes la civiliza- 
ción imprime á la mujer. 

Atraviesa una niña el vestí- 
bulo del colegio á donde va á 
internarse. Entre otras cosas 
que modifican su carácter, lo 
primero que aprende es á amar. 
No se crea que esta noble pasión 
es como lo exige la naturaleza, ó 
siquiera afecciones puras de una 
alma soñadora y virginal: su 
amor es místico, excéntrico, ab- 
surdo. Teresa de Jesús expuso 
que el infierno es el lugar donde 
no se ama; pero el amor de las 
precoces educandas, aunque po- 
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blado de quimeras, está lejos del 
de la divina Doctora carmelita. 

Amanse las alumhas entre sí, 
buscando, en la más simpática, 
una confidente á quien confiar 
sus sueños infantiles, en medio . 
de la pantomima amatoria, de los 
requiebros, de las car titas, del 
mal recado, de los celos y óscu- 
los pudorosos. Suele enfriarse 
el amor y ábrese entonces la vál- 
vula del enojo baladí, por la que 
respiran las pasiones en em- 
brión. Codeándose en las cla- 
ses, juntas en la capilla, vecinas 
en el dormitorio, no se hablan ni 
quieren verse. El resentimien- 
to de juego, fermentando poco á 
poco en el alma, conviértese en 
odió serio y duradero. 

El afecto que se dedicaban 
las alumnas, trasmítese á las 
profesoras. Según su mayor ó 
menor bondad y simpatía, trans- 
fórmanse éstas en inconscientes 
ídolos de sus discí pulas. 

— Leocadita, ¿quién es tu que- 
rida? 
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—^ Mi nena Niquito, amorcito, 
tan buena que es. 

— ¡Ataiáyt qué ha dé valer 
la motilona! Mi querida es la_ 
Zutanita, tan agraciada y de 
buen carácter. 

— La mía es la Perenceja, de 
ojos tan vivos y de genio tan 
complaciente, y por ella estoy 
<5omo alma en pena. 

Diálogos parecidos se escu- 
chan, á diario, en las adorables 
charlas juveniles é intimidad de 
las amistades de internado. 

No sé cómo califique la ciencia 
á esta fiebre amatoria, á esta mo- 
nomanía del cariño, á esta casta 
impudicicia, fisiológico y tem- 
prano despertar de la naturale- 
za; pero lo evidente es que 
las enamoradas colegialas ejecu- 
tan actos de abnegación, de lo- 
cura increíbles por complacer á 
á sus queridas. Cítanse casos, 
que he oído de boca de varias 
protagonistas de estos dramas 
amorosos, que sería inverosímil^ 
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imprudente y hasta ridículo re- 
producir. Cualquier prenda de 
vestir, flequito, hilacha, cabello 
dé la estrella de sus insanas vi- 
siones y febriles pensamientos 
tiene mágico poder y es talismán 
de mayor eficacia que la maravi- 
llosa lámpara de Aladinó. Lo 
guardan con veneración y le be- 
san con tierno afecto. Los men- 
drugos que desprecia la adorada 
los devora con avidez quien por 
ella muere en el silencio. ¡Una 
niña bebióse el agua?» Sucia de la 
aljofaina donde su' querida se 
lavó la cara! 

No son raros los . juramentos 
á la manera de los escitas y los 
ensayos de primitivo é inocente 
tatuaje con la sangre de la vestal 
á quien aman. 

Con una palabra convencional, 
con una reticencia de tres le- 
tras que todo lo allana, alcanzan 
las alumnas lo que quiera. 

Por, .... por . . . . ; y esto bas- 
ta para, de rebato, obrar prodi- 
gios. Ese por esconde una Fu- 
lana^ un nombre elíptico á cuya 

13 
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velada evocación se abren las 
puerta» de lo imposible. Pop, . . . 
por .... quiere decir^ por la idor 
latrada Barbarita, Teresa de 
JesúfiK Eulalia, etc. 

De estas reconcentradas incli- 
naciones brotan, como causa para 
agrandarlas más, los regalos fo- 
mentadores de la pasión, que 
empiezan por ser piadosos: ora 
un recuerdo, he aquí la palabra 
favorita; ora un símbolo de cum- 
pleaños; ora un testimonio de 
felicitación por cualquier acon- 
tecimiento ó fiesta del plantel, 
con arreglo al martirologio de la 
institución ó la idiosincracia de 
la profesora predilecta: alego- 
rías religiosas que representan 
ya santos del calendario, ya em- 
blemas de la eucaristía, ya pasa- 
jes de la pasión, ya retratos de 
fundadoras de archicof radías ó 
dé la causa del sacratísimo cora- 
zón de María, del diligentísimo 
pastor Jesús que lleva sobre sus 
hombros á la mansa y blanca 
ovejilla que se descarrió por zar- 
zas, andurriales y ajenos arriates. 
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Ckúzanse, entre maestras y 
alumnas, las oraciones selectas, 
las máximas cortas, los lemas 
místicos, con rasgos biográficos 
y anécdotas de beatas en camino 
de canonización; las estampitas, 
unas de seria factura, otras de 
orla, calado y cintas relumbran- 
tes, todas de pacotilla, que lle- 
van al reverso la consabida ins- 
cripción ó dedicatoria, que en- 
vuelve, aunque con letra garra- 
pateada, alguna declaración amis- 
tosa ó galantería de candido te- 
norio invertido. 

¿Corresponden ó no las fa- 
vorecidas con tanto cariño al 
amor de sus ciegas devotas? 

¿Descienden ó no de lo alto 
las disimuladas preferencias, so 
pretexto de premiar la aplica- 
ción, la buena conducta, el exac- 
to cumplimiento de los deberes 
de las subditas? 

Mas también como, lógicamen- 
te, los superiores son más posi- 
tivistas que los inferiores, la bon- 
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dad gratuita que aquéllos de- 
muestran por éstos es un recla- 
mo comercial. 

Sin sentir, se enseñorea la pro- 
paganda del culto. Lo reco- 
miendan con milagros recalca- 
dos hasta la saciedad, portentos 
acaecidos en lejanos países. 

Para mejor disimulo del ne- 
gocio, rezan de continuo, entre 
las devociones comunes, las que 
notan que van surgiendo en par- 
ticular, aquí y allá, en el campo 
místico. 

Una vez preparado el terreno, 
siguen desempacando las gran- 
des remesas de artículos religio- 
sos procedentes de mercados eu- 
ropeos: santos flamantes con mil 
títulos de valía por las obras tau- 
matúrgicas que ejecutan etc. , etc. 
rosaritos de concha de perla, 
chucherías benditas, cuadros fan- 
tásticos de terciopelo, esculturas 
diminutas, libros piadosos con 
guarnición dorada, devociona- 
rios, la mar. 
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Distribuidos á buen precio 
entre las escolares, ilustran, 
edifican y educan mucho más 
que un cuaderno de historia, de 
moral, ó un tratadito de cocina. 
¡Ya lo creo! 

A fin de que no se resfríe la 
predilección, las obsecuentes 
alumnas compran aquellos obje- 
tos que fueron importados para 
la pingüe reventa. 

Añadiendo á esto la afición 
provocada de antemano, el éxito 
es completo. Del colegio al ho- 
gar, media sólo un paso. Ex- 
tiéndese el comercio é inunda, 
como un torrente, á la sociedad 
que heredó idéntica educación. 

Los confesores ayudan el be- 
neficio, dando, desde el saludable 
tribunal de la penitencia, orden 
terminante de encomendarse á 
tal santo, consagrarse á esotro, 
ponerlo á un tercero de guardián 
á la cabecera del lecho, listo á 
velar el sueño y evitar las pesa- 
dillas. 
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Conviértese, pues, en necesi- 
dad de conciencia el consumo de 
Q<l\iéÜB,& e^rititalés mercanciás/ 

Estuvo en boga (y juzgó qtfó, 
hoy por hoy, no ha cesado la de- 
manda) el Niñito de Praga^ ar- 
tículo que se agotaba^ tan pro- 
ductivo era para la alcancía dé 
las comunidades que, sin es- 
crúpulos, ejercen disfrazada, si- 
monía. 

Aun andan por ahí minúsculas 
esculturas del Niño de Fmga^ 
que son la novedad y la delicia 
de las chiquillas. Comprian el 
bambochito venerando para pro- 
clamarlo, entre las muñecas, co- 
mo ángel tutelar. 

¡Fetichismo sin culpa de la 
brillante y candida imaginadión 
infantil! 

¡Santas bujerías de oriental 
efecto ejitre las pequeñtiekts! 

Llámase la atención de'^'Ias 
más grandecitas por otro Itóo. 
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Picándolas el amor propio, 
f9e las enseña á confeccionar ¿2^- 
tentes 6 agnusdéis artísticos. 

Vendible es la mercancía, so- 
bre todo si se la anuncia como 
antídoto contra las tentaciones 
mundanales, símbolo sagradoque 
nos pone á cubierto de toda in- 
sinuación diabólica y nos pro- 
tege cuando amurca el bravio 
Satanás. Llueven las leyendas 
piadosas, las consejas edifican- 
tes. Ayer la viejecita Mengana 
resbalóse al pisar un cuesco de 
aguacate. Fuese de bruces con- 
tra las piedras y se abrió el crá- 
neo. Por fortuna, ocultaba, 
prendido al pecho, un detente so- 
berano. En efecto, la mano de 
Dios se detuvo, se aplacó su ira, 
paralizóse el brazo de su justi- 
cia, y obrando la misericordia 
infinita, la anciana averiada no 
sufrió gran cosa: revocóse la du- 
ra sentencia de muerte repenti- 
na, pues falleció á los quince 
minutos del suceso, en memoria 
de los quince sábados y mis- 
terios. 
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Difúndese además el amule- 
to por ser obra de la fulanita, 
que ha salido tan hábil; especiBL- 
lidad de la perengana. Así el 
artículo adquiere más refuta- 
ción y. simpatía. 

Filialmente lo pespuntean 
bajo 1^ solapa infierior de la levi- 
ta ó americana del papacito, como 
un recuerdo. Después, circula 
el detente entre los hermanos y 
demás miembros de familia, en 
las diversas piezas de indumen- 
taria apropiadas, escondido con- 
venientemente. Y con sólo esto, 
la ciencia adelanta en automóvil, 
la ilustración camina en ferroca- 
rril^ los quehaceres domésticos 
obran por ensalmo, el arte viaja 
en aeroplano, se llenan las nece- 
sidades de la casa, los guisos re- 
sultan más sabrosos, expontánea- 
meute y sin preparación alguna 
humea el puchero, las habitacio- 
nes se desempolvan y engalaiian 
de por sí y la ropa remiéndase 
de suyo. ¡Oh, prodigio! 



YII 



¿/ AyiENTRAS tanto, la juventud 
femenina no se educa 
práctica y sólidamente: se le 
pegan, con suavidad, no sólo 
muchos defectos que adulteran 
la lengua vernácula, sino tam- 
bién vicios del lugar -en el que 
marchitaron los esplendores y 
gastaron las energías de la pri- 
mera etapa primaveral de la vi- 
da - como zalamerías, encubri- 
mientos, despilfarro y nulidad 
de acción. 

La solapada chismografía, co- 
mo un vienteciUo sutil, se cuela 
por donde quiera que las agru- 
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paciones, hvyendo del mundanal 
ruido^ se encastillan en las to- 
rres de hierro de la adhesión, 
ciega y egoísta, á determinado 
sistema de ideas. 

Aduladoras no faltan que se 
vuelven trazas por halagar, cons- 
tantemente y por escala jerár- 
quica, á las representantes de 
aquellos principios, á costa y 
esfuerzos de los recursos de la 
parentela, que se agotan. 

Cuando se acerca el tiempo 
de andar novenas, de cualquier 
fiesta ó conviene aprovechar de 
la coyuntura, piden, con la ma- 
yor confianza, la cooperación efi- 
caz de adictas tan aparatosas y 
bien portadas. 

Seguramente la hija del rico 
fulano de tal posee bonitos cor- 
tinajes, la otra vistosas colchas^ 
la de más allá elegantes cande- 
labros, floreros, alfombras, col- 
gaduras, y es indis|>ensabie4qüe, 
en obsequio á María y por de- 
cisión á la causa, nos los pres** 



ten. . Muy bien; eeto es dni^les 
en la tetina, y Cristo c5oñ todos. 
Las obras de arte, los arreos del 
hogar van, derechamente^ ú to- 
mar parte en los trisagios, me- 
ses de patronazgos, funciones 
y melodramas, públicos y pri- 
vados. 

Nunca acontece redonda ne- 
negativa. 

Costaría caro la terquedad en 
la otra y también en esta jorna- 
da, el día tremendo de las cuen- 
tas .... de exámenes. ¡Cuidado, 
además, con hacerles quedar 
mal á las niñas de los ojos, do- 
minadoras del corazón, que se 
están educando y con las que 
sería un absurdo andar al morro 1 

Otro día es el onomástico del 
capellán y no sabemos en la co- 
munidad cómo festejarlo, humil- 
de, pero originalmente, expone 
con estud&ida diétraccióñ la su- 
periora. La respuesta: ¡una 
cuota para regalarle algún obje- 
to místicó-profono, un postra- 
dor ó dedicaihle una tarjeta ! 
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La casa paterna paga la gene- 
rosidad sugerida por las omnis- 
cias maestras, que son brava, 
linda pesca. 

¿Es moralizador y económico 
este sistema de constante absor- 
ción espiritual y material, en 
nombre de una enseñanza me- 
diocre, que no sabe de toda cos- 
tura? 

Adquirir gratuitamente lo ne- 
cesario para la vida, recibir adu- 
los y alabanzas, para trasmitir, 
á la postre, escasos conocimien- 
tos, he aquí el secreto de cier- 
tas viandantes regeneradoras de 
la mujer ecuatoriana. 

Con esto, el país, gana; la ni- 
ñez se engrandece y los padres 
de familia más saturninos se 
alegran, como quiera que palpen 
el vano prestigio de tal peda- 
gogía. 

CÍONTAR la odisea de las po- 
bres madres que se desviven 
por la educación de sus hijas y 
sacrifican sus alhajas y econo- 
mías, sería muy doloroso. 
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Almohadones, florecillas y 
otras zarandajas que cuestan- 
para aprenderlas á mal y mal 
cabo -un sentido, son su ciencia; 
en cambio, no saben pegar un 
gafete, soletear una media, zur- 
cir un traje, cortar una camisa 
para la más pobre lencería. 
¡Útiles y aparatos para íabricar 
una bicoca; carencia de una agu- 
ja y un dedal para hacer cosas 
de legítimo provecho! 

Ansia de sobrepujar, de jac- 
tarse, aunque la desventurada 
que le llevó en su seno agonice 
al peso de angustias y martirios 
sin cuento para que no sufra bo- 
chornos su descorazonada hija, 
educada en la escuela de la farsa 
por algunas muñecas legas que 
violentaron el corazón y defrau- 
daron á la naturaleza, llenándose 
de cosas indigestas el cerebro, 
no así el estómago insaciable. 

No termina aquí el filón explo- 
table, ni cesa el abuso. Padres 
de familia que os cuesta un ojo 
de la cara la decantada educa- 
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cion d^l bello 8,ezo, ¿h£i llegado 
á vuestiras noticias laa ri^s de 
csiiii9i adentro? Son ést^ iin es- 
cándalo que pa$(a ipadyertido. 
Con cuatro bujerías, regaladas 
áyecejgft por las mismas niña^, 
reúnese un capital muy apre- 
ciable. 

Á propósito dé alguna festivi- 
dad, es decir cuando se avivan 
los deseos de enviar considera- 
ble remesa de libras esterlinas 
á Europa, aunque sea en forma 
de pastillas de chocolate, ó cuan- 
do alguna visitadora de muchas 
campanillas ansia pasearse por 
estos mundos de Dios que son 
panal de miel para hambrientas 
moscas y El Dorado- para lépe- 
ros aventureros, se descuelga la 
rifa de cajón. 

Con destreza, valiéndose de 
los mismos trabajos de las disci- 
pulas, instalan la disimulada su- 
basta, que asciende á un dineral, 
siendo postores ¡oh, maravilla! 
las aludidas pupilas. 



— 307 — 

Es obligación, siqíiiera por 
pundonor, suscribirse con una 
caniádad tal de boletos» Queda 
entonces la competencia estable- 
cida. Las que toman abiuidan- 
cia de números en la cuota común, 
esas valen más que las otras. Sus 
adorables directoras saben es- 
timular el lado flaco de la niñez, 
aguijoneando su amor propio y 
aprovechando de la fruición que 
á la vanidad produce la lisonja. 
Las suscripciones del colegio se 
extienden á las familias. Per- 
sonas extrañas empiezan á inte- 
resarse del asunto, imbuidas 
por quienes, aunque fuera ya del 
plantel, respiraron su atmósfera. 
Las ex alumnas arriman sus hom- 
bros á la empresa y se encami- 
nan al establecimiento á coope- 
rar con lo que pueden, una vez 
que en el hogar supieron cum- 
plir á satisfacción el encargo de 
sus antiguas superioras y que- 
ridas de otro tiempo. 

Con plácida negligencia, tole- 
ran los padres de familia seme- 
jante especulación, y no sólo la 
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toleran con sonrisa amable, áino 
que tácitamente la apoyan. ¡In- 
fluencias de la mujer en la vida 
social! Contemporizaciones de- 
bidas al empuje irresistible del 
elemento femenino! 

Y así la moral, el cariño, el 
amor paterno sirven de pretexto 
para esprimir los bolsillos en be- 
neficio de extranjera industria. 

La pantalla mística aparece 
en todo. 

''No3 vemos precisadas, dicen 
humildemente las organizadoras 
de tan ingeniosa colecta, á crear 
rifas para el sostenimiento del 
culto, á fin de ayudarnos en el 
ornato de la capilla y en las obras 
pías que hacemos. Contamos 
con la ayuda de gente decente y 
pródiga. La familia tal se ha 
portado en esta última rifa con 
laudable generosidad. Ella sola 
se abonó á la mitad de los núme- 
ros emitidos". 

¡Qué gloria! La alabanza, co- 
mo una corriente de incienso, 
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pasa de boca en boca, de las 
instituidoras á las alumnas, y 
en volutas caprichosíirS circula 
primero por los rincones del es- 
tablecimiento para terminar en 
el seno de las familias. 

Entonces viene la apoteosis 
¡qué orgullo! para la niña cuyos 
padres se desempeñaron tan re- 
giamente. 

El celo, la envidia cunde: na- 
die quiere ser menos; todas tra- 
tan de sobrepujarse. Hasta las 
pupilas pobres de fortuna in- 
tentan cualquier sacrificio en 
aras de la fatuidad. Las ricas 
derrochan, con exceso de santa 
prodigalidad, algunos reales, en 
cambio de la distinción, de la 
fama. 

¡Qué argucias! ¡Y dirán que 
no se perpetran judiadas en 
América! Caballeros de indus- 
tria no faltan aun en el bello se- 
xo, notabilidades de lejanos paí- 
ses que ejercitan el arte de sa- 
eai- la tripa de mal año. 

M 
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Pólipos arraigados en este 
fecundo pedazo de tierra ameri- 
cana, propáganse con ligereza, 
absorviendo la savia que nutre 
á los más simpáticos arbustos 
de la República atada todavía al 
carro de la ignorancia. Haga- 
mos esfuerzos desesperados por 
librarla de esa coyunda, á des- 
pecho de los astutos amigos que 
le conducen por los cerros de 
Úbeda al bello país donde se 
suele estar en eterna Babia. 

No permitamos que se eleven 
más aquellos aeróstatos que en- 
gordan con el gas espiritual ex- 
traído de las fortunas de gente 
crédula y bondadosa, en tanto 
que quienes son óbice para sus 
planes de codicia van por ex- 
tranjeras playas á consumirse 
con la nostalgia de la patria, le- 
jos del hogar y de la familia. 

Siguen la^ rifas. Tres cuar- 
tas partes de los números apa- 
recen en blanco. El resto es 
premiado con disparates: rosa- 
rios de pacotilla, estampitas de 
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tres al cuarto, prendedores, alfi- 
leres, broches, que cuestan una 
bicoca, salvo los regalos de las 
educandas, son los premios gor- 
dos de tan descalcada lotería sin 
autoridad pública. 

Así, lejos de la economía, van 
educándose en la escuela del des- 
perdicio del dinero y de la os- 
tenta inconsulta. 

¡Pero por algo la rifa ha sido 
con buen fin!. ..... 

¡Qué el señor de la Justicia les 
premie en el cielo con el ciento 
por uno! 

Otra manera de elaborar la 
aurífera vena: las labores de ma- 
no. Aludí á los detentes ya. 
Restan las flores artificiales, las 
frutas de cera abultadas como 
mamblas, los almohadones, tar- 
jeteros, consolas, jardineras, al- 
fombras, etc., etc. 

Para darse el lujo de exhibir 
un objeto de esta naturaleza, con 
tarjetita al pie que acredita que. 
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de cabo á rabo, fué factura de 
lá colegiala, se sacrifica conside- 
rable suma de reales. Cada ob- 
jeto de arte trabajado en ciertas 
caóas de educación cuesta tres 
veces más que si se comprara en 
el almacén de un judío. 

Suavemente se va aumentan- 
do el desembolso de dinero: hoy 
para alamares, mañana para se- 
das, ayer para cintas y forros 
de raso, antier para brillantina 
y azahares. La canción se repi- 
te en variedad de tonos : pintu- 
ras, corchetes, papel de seda, 
abalorios, lanas. Cada día un 
nuevo pretexto, á fin de poder 
concluir la alta y si7ígular obra 
maestra. 



En el hogar, esto es lo lamen- 
table^ no sirve de modelo para 
análogas obras, porque .... por- 
que .... falta la piecita tal, el 
aparato cual, la maquinita de 
prensar, que no les ha llegado 
sino á las maestras ; y quienes 
llevan las obladas que tañan las 
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campanas, aunque la familia se 
quede aderezada y sin novio. 

Un tarjetero llegó áyaler diez 
veces más del precio corriente, 
tantos viajes hizo á la casa en 
busca de dinero para los útiles. 
Vendido, no sacaba de apuros, 
ni mucho menos. 

Mi fiel y honrada exposición 
es general: recalco este punto. 
Los institutos docentes «que en 
ella se vean retratados que mo- 
difiquen su plan de enseñanza y 
no hagan más ese pan como unas 
hostias. A ninguno señalo con 
el dedo, menos lo nombro. 

Que mis palabras ño levanten 
una cantera, ni á causa de éstas 
haya filípicas y averiguaciones 
entre las alumnas, juzgándolas 
como á delatoras del espejo que 
exhibo, arrancándolo del más 
oscuro rincón de los planteles 
anormales. Por esto, no he que- 
rido singularizar algo más cier- 
tas magistrales incorrecciones 
ni he ponderado el caudal que 
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los padres de familia emplean 
para educar á sus hijas, quienes 
todos los días llevan dinero al 
colegio, porque el gasto es como 
el santo pan de cada día, ya en 
forma de dulces y golosinas que 
ahí se ponen á la venta, ya de 
sorteos para extraer del mágico 
tambor un cucurucho de cara- 
melos, un cromo, ó un ejemplar 
del Bolethi Eclesiástico. Es un 
chorro incesante de plata que va 
cayendo en el fondo de esas ca- 
sas docentes. 

¿Os calumnio, mártires padres 
de familia? ¿No es verdad que 
invertís un Potosí para no sacar 
fruto alguno y para que todo el 
año escolar se vaya en fiestas, 
que es como gastar vuestra pól- 
vora en salvas? 



VIH 



V UAN DO, no solamente en los 
colegios de señoritas, si- 
no también en los hogares, es te- 
ma obligado de las conversacio- 
nes la murmuración y la políti- 
ca, después del consabido exor- 
dio acerca del castigo de Dios á 
los disidentes, de las lluvias, de 
los casos fortuitos, terremotos 
y estados atmosféricos; cuando 
es marcada, en los planteles de 
enseñanza, la distinción de no- 
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bles y ricas entre profesoras y 
alumnas; cuando las estudiantes 
burguesas, las hijas del pueblo, 
las desheredadas de la fortuna 
son víctimas de la injusticia; 
cuando hay en la cabeza un mix- 
tifori de conocimientos incom- 
pletos é indigestos; cuando la 
virilidad de la nación no cuenta 
con el apoyo del alma femenina, 
magna, heroica, emprendedora 
é ilustrada; cuando la economía, 
la modestia, la diligencia en las 
faenas domésticas no son los ge- 
nios que alientan al espíritu mu- 
jeril, acerando su carácter y afi- 
ligranando su corazón; cuando 
la intransigencia sectaria aisla 
á las niñas entroncadas coa 
perspi^as de credo opuesto, hay 
derecho para UanoLar viciosa y de 
estrechos horizonte^ tal, edu- 
cación. ..No impera ^el espirita 
magnánimo de generosidad, sino 
el ¿e egoísmo y desprecio la- 
tentei^. La^ cla,;5es en reserva 
y ^ especiales para las alumn^ 
encopetadas que pasean con of r 
guUo sus prendas de vertir; el 
odio 4 lp§ periódicos <te indif^- 
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rentismo que, si asoman por ca- 
sualidad quebrantando la cua- 
rentena, son hechpi^ girpijes., por 
más que sirvan de envoltura á 
cpnfites, .vayan como forros de 
librps ó sq destinen para tapetes 
de un escritorio; . el prurito, sin 
ton ni son, de hacer que los 
miembros del sacerdocio aparez- 
can como eternos mártires, como 
víctimas inocentes;, la rápida 
transmisión de estas . noticias 
por el teléfono del chisme; los 
tíomentarios despiadados y el 
rencor profundo, contra todo lo 
que huele á reprensión de algu- 
nos abusos clericales por razo- 
nes que haya para ello, prueba^ 
son de intolerancia. De ahí que 
resulta nulo el principio de edu- 
cación, porque desconocen tales 
partidarias las luchas por la vida 
y la preparación oportuna pa- 
ra afrontarlas. Son pura farsa 
aquellas escuelas de relumbrón, 
como el de las j)reoiosidades que 
ostentan en exámenes, y exposii- 
ciones y que casi todo es obra de 
extrañas manop, inseryible pa-- 
r^ ]f^ c^so§ p;rá<?tÍGOs. 
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Las consecuencias son tristes. 
Acostumbradas en los interna- 
dos á tener todo á la mano, fácil 
y ya hecho, es hondo el descon- 
cierto y falta de conformidad 
para los sufrimientos de más 
tarde. Les derrelinque el valor 
para sobrellevarlos. Adquieren 
desamor á la familia y olvido de 
ésta, porque la única predilec- 
ción es el encierro. De aquí los 
malos matrimonios, la deslealtad 
al consorte so pretexto de ideas 
opuestas, las delatoras conferen- 
cias é intrigas bajo el título de 
sumisas hijas de confesión. El 
afecto va creciendo para el que 
preside el tribunal de la peni- 
tencia. Las cartas al director 
de las conciencias no respetan 
entonces distancias, lo mismo 
que las consultas cariñosas en 
todo lo que se relaciona con el 
hogar, con los parientes, amigos 
y vecinos. Del hogar, así ló dis- 
pone el ordinario, se sustraen los 
libros prohibidos por mediación 
de las hijas dé familia. Suele 
aquél visitar casas y haciendas y 
mezclarse en todo, con paterna^ 
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les caricias y consejos dulzones. 
La sugestión es poderosa. Aso- 
man los falsos consuelos religio- 
sos, la fingida misericordia divi- 
na, el histerismo, las hipercri- 
sis, las escenas neuróticas que 
se desarrollan con la lectura de 
los héroes de novelas místicas, 
con los éxtasis y supremas me- 
lancolías. Engéndranse tal vez 
la predilección á la iglesia, los 
halagos y correspondencias epis- 
tolares para el confesor, los re- 
galos de obras de mano: una re- 
lojera, una bufanda, cuando no 
objetos más costosos ; el abando- 
no de los quehaceres domésticos, 
la crítica á la fetmilia, las corre- 
rías á los templos, el canje de 
eucologios y libros piadosos, el 
tiempo desperdiciado, las dispu- 
tas para ganar el primer puesto 
en el confesonario. El sacerdo- 
cio, en fin, como un hilo de la hi- 
ja de Minos, lo envuelve todo en 
el hogar, dejando en él sü funes- 
ta influencia y -enc^'rando á las 
:fe.milias en lóbrego laberinto, en 
vez de sacarlas de allí cual á 
Teseo. 
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Las misticojiás cabecitas hue- 
cas forman castillos, en el aire, 
que la rudeza y.realiáacj de la 
TÍd^ Ips d^^bfiratau al instante. 
Bajan del, cielo que se forjaron á 
llorar su ¿íeoepeión^ ej^ipainpaT 
4as en la mísera tierra, ... 



Triste desencanto. La edu- 
cación que recibieron les encum- 
bró á metafísicas imposibles y 
la evidencia de los acontecimien- 
tos, demostrándoles lo contrario, 
les Hundió en mil contrariedades 
que no sospecharon siquiera, por 
falta de racional preparación. 



No quiero, de propósito, ha- 
blar de la instrucción. Mayor 
bochorno para las muñecas se- 
ría penetrar en estos misterios. 
Me basta con. la ligera -o jeadaí; 
acerca de lá eduo^iótí: 



"JEn Inglaterra^ dice el Conde 
de Chandory, no sie empl€i?t < la 
palabra^ instrucción y no SQ co- 
noce más que la de educaoión,f 



y» 
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que se aplica á formar, á la vez, 
el espíritu, la conciencia, el co- 
razón, la voluntad y el cuerpo 



Ni educadas ni instruidas las 
muñecas. Algunos loritos pe- 
d¿bntean de todo, causando risa 
por sus disparates. Una mu- 
ñequita decía con mucho garbo 
en presencia de varios convida- 
dos, siendo ella la anfitriona: 
"De los mariscos^ lo que más me 
gustan son las aceitunas". Ima- 
gínense si causaría hilaridad y 
lástima. 

Esto me trae á la memoria la 
anécdota que cuentan del inmor- 
tal Franklin cuando estudiante 
de filosofía. 

CoRRiGiósE, muy joven, el sa- 
bio y justo norteamericano de la 
manía de alardear erudición, por- 
que su padre, con sinceros aspa- 
vientos, llenóle el vientre de 
agua tibia, á causa de haberle 
oído decir que había comido mo- 
luscos acéfalos. 
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¡ Qué diablo se ha metido en el 
estómago mi hijo Benjamín!, ex- 
clamaba alarmado el sencillo 
anciano. Hay que, á todo tran- 
ce, hacerle arrojar eso, porque 
el muchacho está envenenado. 
Y lo que Franklin comió fueron 
simplemente ostras. Desde en- 
tonces, en sus obras científicas 
usó el lenguaje más sencillo. 

No basta la ilustración para 
andar derechos por la senda del 
deber. Sin la educación, que 
moralmente hace el papel de fa- 
gocito, dirélo así, no es posible 
contener las tendencias viciosas, 
destruir los micrófitos del alma, 
formar ciudadanos de provecho, 
madres ejemplares, esposas mo- 
delos, verdaderas mujeres y no 
grotescos remedos de éstas. 

"Gradualmente, poco á poco, 
va desapareciendo de la socie- 
dad aquel tipo de mujer tan ad- 
mirablemente pintado por Matil- 
de García del Real: "aquel tipo 
de mujer modesta, pudorosa, 
dulce, laboriosa, que cuida con 



— 223 — 

amor al marido, que alimenta á 
sus hijos con sus pechos, que se 
levanta con el alba, hila, cose, 
que ama y sonríe á todos siem- 
pre, que acude á la tertulia del 
hogar y al socorro del pobre", y 
al mismo tiempo intrépida, enér- 
gica y abnegada hasta el sacrifi- 
cio, como Agustina Ramírez, he- 
roína de la segunda independen- 
cia de México, que al quedar 
viuda después de un combate, 
corre con sus doce hijos huérfa- 
nos en busca del jefe indepen- 
diente: "Os los entrego, le dice, 
porque cuando la Patria peligra, 
los hijos ya no pertenecen á sus 
madres", 

"Y en lugar de esos nobles 
caracteres descritos, gradual- 
mente, va avanzando sobre la so- 
ciedad moderna el tipo del hom- 
bre nervioso, alcoholizado, dís- 
colo y desconfiado, de ojos in- 
quietos, atrevido y audaz, impa- 
ciente, frío y egoísta, sin familia, 
sin amigos, sin vínculos con sus 
semejantes, sin amor, sin co- 
razón. 
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"líOs hombres estudiosos, los 
autores de los mejores libros 
modernos, los hombres de estado 
que se preocupan por la suerte 
de los pueblos que les están con- 
fiados, todos los pensadores, en 
fin, están de acuerdo en que la 
situación nada halagüeña de la 
sociedad reconoce por origen, 
en parte, el sistema actual de 
educación, y que la escuela rio da 
ya todo el fruto, todos los resul- 
tados que de ella debían esperar- 
se, porque, si bien es verdad que 
el mundo marcha en el sentido 
de su perfeccionamiento cientí- 
fico y que diariamente nos sor- 
prende un nuevo invento, un des- 
cubrimiento asombroso, estos 
pasos de gigante, no se deben, 
propiamente hablando, á la es- 
cuela, sino al esfuerzo individual, 
á las energías propias de pocos 
genios que nacen de cuándo en 
cuando, de esos espíritus supe- 
riores y privilegiados que vie- 
nen al mundo, armados de un 
organismo especial y con la mi- 
sión de mantener vivos los fue- 
ros de la razón humana y viva la 
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ley universal del progreso inde- 
finido". (1) 

Y en cambio de las figuras es- 
partanas, de las madres de cora- 
zón y cerebro privilegiados, de 
las hijas obedientes y hacendo- 
sas, la defectuosa educación va 
engendrando temperamentos en- 
fermizos, mujeres superficiales 
que no conservan otra ilusión 
que las modas, el personal apa- 
rato decorativo, la ruina de la 
familia, el derroche, el engrei- 
miento, la fatuidad en progre- 
sión alarmante que algún día 
¡ayl les hunde en el cilanco, 
cuando no en la coluvie. 

Para Teodoro Roosevelt, es- 
critor y cosechero, político y 
cazador, militar y periodista, el 
carácter importa más que la in- 
teligencia, y aconseja que se es- 
coja aquél antes que ésta, si se 
ha de mirar por el progreso de 
las naciones y de los individuos. 



(1) El Licenciado Arturo Ubico, Presi- 
dente de la Asaml»lea Legislativa do 
Guatemala, en su discui'so de inaugura- 
ción déla Escuela Práctica de Varones. 
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Sin carácter, que es fuerza de 
acción que salva de cualquier 
atrenzo, no hay salud para el al- 
ma ni para el cuerpo, individual 
y colectivamente, porque el go- 
bierno de la voluntad, esa como 
rígida disciplina del espíritu, son 
cual la higiene y la gimnasia de 
los actos de líi vida práctica. 

A una muñeca de resorte, au- 
tómata, juguete mecánico, se le 
puede cargar de libros, desalojar 
el aire que contiene y llenarlo de 
la mejor sustancia, pero también 
se le puede uncir á un cochecito, 
darle cuerda, pararla de cabeza, 
modificar sus contorsi^^nes y vi- 
sajes para diversión de los mu- 
chachos. Manejada por otro, la 
pobre muñeca no es dueña de 
sus actos ni de sus voliciones 
que impriman carácter á sus me- 
nores deseos. 

Desaparece el papel de ente 
racional, de mujer, para presen- 
tarse como carantamaula, rorro 
de trapo, sin conciencia ni fir- 
meza de áAimo. 



IX 



Fue sobresalgan el carácter, la 
eficacia de acción, el valor 
moral á través de las tribulacio- 
nes y dolores terrenales. 

"Creer que somos débiles es 
inñuir en nuestro organismo pa- 
ra hacernos débiles. No se pue- 
de llegar á la cima si se mira de 
continuo el precipicio. Las fuer- 
zas activas necesitan medios ac- 
tivos. La corriente positiva de 
la dínamo no puede trasmitirse 
por el alambre de la corriente 
negativa. Tener la certeza de 
qU3 ov£&v» inútiles, es desperdi- 
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ciar la mitad de nuestra ener- 
gía", dice un autor moderno. (1). 

Para surgir hemos menester 
de la práctica, más que del idea- 
lismo infecundo; de la técnica 
de los oficios y artes manuales, 
más que de los de la metafísica; 
de la penetración real de la vida 
más que del ensueño místico. 

Con la noble é inteligente 
combinación del altruismo con 
lo utilitario, ¡oh, mujeres I os en- 
grandecerá el sufrimiento, el 
trabajo, la educación, el dulce 
consuelo, sin que lleguéis por 
completo á la obliteración perso- 
nal, al último anonadamiento. 

Con plegarias no se llena el 
estómago. 

¿Diréis que expongo ideas muy 
materiales y prosaicas? Son las 
de la faz común de la existencia. 
Revelan buen sentido y se basan 
sobre la lógica irresistible de la 
experiencia. 



(1). Maximiliano Avilcp. — Fuerza de 
acción. *.,..•.. 
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Un cuerpo bien nutrido goza 
de sangre abundante en glóbu- 
los rojos; la normal secreción 
de su humor, le pone á cubierto 
de la murria y de la irascibili- 
dad; posee riqueza de fósforo en 
el cerebro y, por tanto, piensa 
bien y se siente con fuerzas, no 
sólo para los combates y pere- 
grinaciones en busca del pan co- 
tidiano, sino también para las 
nobles tareas de la inteligencia, 
porque discurre con racionali- 
dad y no atenaceado por obse- 
ciones é ideas extravagantes, hi- 
jas de la neurosis. 

Los cerebros anormales, los 
morbosos, los estómagos vacíos 
han sido arrastrados, en todo 
tiempo, al éxtasis y á las diva- 
gaciones que, á los ojos serenos 
de la ciencia, son enfermedades, 
cpmo quiera que se las llame. 

En capítulo separado me de- 
tendré algo más, reclamando la 
conservación de la salud. Hasta 
entonces, considerad las influen- 
cias de un estómago satisfecho 
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y que funciona bien, observad, 
en cabeza propia, el bienestar 
que h9,yáis sentido cuando el ca- 
lor vital vigoriza los órganos di- 
gestivos. 

La humanidad nos cuenta dra- 
mas sombríos, escenas espanta- 
bles, en nombre de aquella vis- 
cera que os parecerá desprecia- 
ble y que, sin embargo, tiene 
tiránicas exigencias y habla con 
yerbo revoltoso y blasfemo. 
Ejemplos: las huelgas, las revo- 
luciones, las calumnias, los infi- 
nitos dramas del hambre. Unos 
piden aumento de salario, otros 
empleo, los de más allá trabajo, 
los de acullá alta jerarquía en la 
sociedad, no tanto por la gloria 
como por la remuneración. 

¿Por ventura las negociacio- 
nes diplomáticas no se ventilan 
con menudeamiento de banque- 
tes, actos que acarician y abri- 
gan los intestinos? 

Nuestros padres, empapados 
en las altruistas ideas de liber- 
tad, de amor fraternal, de 
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unión y engrandecimiento popu- 
lar, que hoy quizás parecieran 
un escarnio; nuestros padres, 
todo abnegación, todo inteligen- 
cia, todo espí' itu, no se acorda- 
ron del vienire. Bolívar, des- 
prendióse de su colosal fortuna 
por servir á la causa de la inde- 
pendencia, hasta el extremo de 
no tener una camisa para su mor- 
taja, allá en San Pedro Alejan- 
drino. Fueron al sacrificio, con 
desinterés, ya personal, ya co- 
lectivo, para decirnos: "Aquí te- 
néis la patria libre, hacedla ven- 
turosa. Terminó nuestra obra. 
Ahora es de vosotros la tarea". 

Y nosotros, ¿qué hicimos? 
Ponernos á pelear, y á pelear sin 
descanso; matarnos, de padres 
á hijos, por nimiedades, ahogán- 
donos en sangre hermana, cegan- 
do los manantiales de adelanto. 
Y en esa lidia de ogros consumi- 
mos nuestras más vigorosas 
energías. 

De aquí que hemos vivido en 
la inopia y en el servilismo. 
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Eternamente se quejan los estó- 
magos y vencen éstos á la cabe- 
za. Por esto cometemos locuras 
y villanías. 

Nos hemos ocupado, lustros 
de lustros, en bagatelas, des- 
atendiendo el problema capital 
de nuestra educación. La mu- 
jer, sin estímulos, sin medios 
de encumbramiento, sin porve- 
nir, sin guardarla respeto, no ha 
podido ascender á la cumbre de 
su perfección, desde la que co- 
labore al poderío patrio. 

Una mujer de grandes y ne- 
gros ojos y alma viril abandonó 
su país natal en busca de edu- 
cación. Fuese á los Estados 
Unidos y encerróse en el Vassar 
CoUege, de Washington. Su 
aplicación fué tal que obtuvo el 
honor de ser una de las desig- 
nadas para dar conferencias, en- 
tre cuatrocientas alumnas del 
plantel. Sólo diez alcanzaron 
esta distinción. Lo primero que 
hizo fué defender y elogiar á su 
patria. Ahora bien, esta pa- 
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tria para ella es el Japón. La 
educanda era nada menos que la 
señorita Jancakawa, hoy la mar- 
quesa de Oyama, esposa del Ge- 
neralísimo Iwao Oyama, mujer 
que ha ejercido profunda influen- 
cia educadora en su país. 

¡CüÁN sublime es la esfera de 
acción de la mujer altiva, ilus- 
trada y de magnánimo corazón! 

¡Oh, pueblos venturosos, en 
los cuales la mujer forma ciuda- 
danos de provecho, hombres de 
bien y de brazo incansable para 
las contiendas del trabajo! 

¿Qué felicidad es capaz de es- 
perar una tierra, por fecunda 
que sea, donde la mujer, entre 
un cortejo de prejuicios, bebió 
desde la cuna el egoísmo secta- 
rio, la absorción de las preocu- 
paciones, el espíritu de intole- 
rancia, la falta de caridad evan- 
gélica,: el exclusivismo más ab- 
soluto, todo cuanto miramos re- 
tratado en esta máxima autocrá- 
tica del dogmatismo romano: 
"No hay salvación fuera de la 
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Iglesia?" ¿Es decir que, por fas 
ó por nefas, estamos condenados 
á seguir su mismo camino, por- 
que, por poco que nos desviemos 
de él, no acertaremos á encon- 
trar otros campos florecidos, 
otras regiones de luz? ¡La inte- 
ligencia y el corazón puestos al 
servicio de una sola causa, aun 
cuando muchas otras sean bue- 
nas! Esto no es lógico. ¿Puede 
haber mayor tiranía? ¡Fuera de 
la iglesia no hay salvación! Tre- 
menda máxima, despotismo es- 
pantable, dominio de muerte. 

El cielo es sin límites, y do- 
quiera que dirijamos la vista, 
alcanzaremos á contemplar el 
brillo de una estrella. Así acon- 
tece con el bien. Doquiera que 
haya un campo benigno y fértil, 
un corazón sano, lucirá el bien. 
¿Por qué restringirlo? 

Partidario de la educación 
de la mujer, de la perfectibili- 
dad de su sensible corazón, quie- 
ro para ella la piedad, entre un 
cortejo de virtudes. Que ame? 



— 235 — 

que crea, que ore. ¡ Es tan gran- 
diosa la fe de una mujer de no- 
ble alma! Lo que ataco es la exa- 
geración, el exclusivismo, la in- 
tolerancia de secta. ¿Acaso la 
flor del bien no puede brotar en 
cualquier pensil cultivado con 
esmero? La moral es universal, 
cosmopolita: no la hagamos pro- 
piedad de un imperio sólo, por- 
que sería loco monopolio, ridículo 
acaparamiento. 

Las ideas de paz y de amor son 
tan antiguas como el mundo. 
Como Brahma, como Sakiamuni 
ó Buda, como Purna, como Con- 
fucio, como Sócrates, Platón y 
Aristóteles, como Hillbl (1), 
Jesucristo predicó esa augusta 
moral cristiana, por sí y por me- 



(1) ^'AntígoDO de Soco, Jeeús, hijo ^6 
Syrali y, sobre todos, el dulce y clarivi- 
dente Hillel que precedió medio siglo al 
Nassareno, profesaban ya ideas luny ele- 
vadas acerca de la igualdad y la fraterni- 
dad, del amor y la confianza en Dios, de 
oposición al carácter oficial y á la hipo- 
cresía del culto dominan te'\- Juan Rosa- 
di. — El Proceso de Jesds. 
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dio de sus doce apóstoles, como 
el hijo de Tsen por medio de sus 
diez sabios y sus setenta y dos 
preferidos. En aquéllos, como 
en éstos, la consoladora doctrina 
derrama los mismos exquisitos 
perfjimes que ya aspiraron los 
innovadores y filósofos de otras 
edades. 

Lo esencial es educar á las 
generaciones en la escuela prác- 
tica del bien, del trabajo, del 
carácter, del cumplimiento de 
los deberes, cualquiera que haya 
sido la límpida fuente donde hu- 
medecieron los labios sedientos 
de verdad. 

Lo importante es formar bue- 
nas madres, excelentes esposas, 
sobresalientes hijas. 

Hace más de veinticuatro cen- 
turias, Confucio apuntaba este 
precepto: "Respetad siempre 
¡oh, hijo! á tu padre y á tu ma- 
dre, si quieres que el Ser Su- 
premo te dé. un día hijos respe- 
tuosos y sanos, y una vejez tran- 
quila y serena". 
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Esto dedica á los hijos; para 
el marido escribió el siguiente 
versículo: '^ Adora á tu esposa 
como la flor más bella que crezca 
en tu jardín, ámala tanto, perfú- 
mala al nacer y al ponerse el sol, 
cúbrela de rosas y de lirios, in- 
clínate ante sus consejos y sa- 
bias palabras; defiéndela hasta 
verter tu sangre si alguien pre- 
tende ultrajarla; de esta manera, 
te harás digno de su amor sin- 
cero que es la perla más precio- 
sa de la vida conyugal". 

Tiernas y poéticas palabras, 
á las que la mujer debe hacerse 
acreedora siempre, por el ejer- 
cicio de sus virtudes y el ateso- 
ramiento de méritos duraderos. 

No es de glorias, de triunfos, 
de sonrisas y de flores muchas 
veces su camino. ¡Cuántos sin- 
sabores, derrotas, lágrimas y 
espinas encuentra á cada paso! 
Su misión es ardua. Saber lle- 
varla cQn inteligencia y resig- 
nación, he aquí la guirnalda á 
que debe aspirar, sobro todo si 
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^s madre modelo. Necesita de 
la valentía de la acción y de la 
ayuda de sus fuerzas, no sólo 
morales, sino físicas. Su salud 
es un tesoro que, más que á ella, 
perteneced sus hijos; por esto 
debe cuidarla, á fin de no dejar- 
los en angustiosa orfandad, tan- 
to más tremenda cuanto menos 
educación les haya proporciona- 
do; y además porque, alterando 
su salud, está en riesgo de per- 
. der el supremo bien que es la 
vida. 

Que haga lo posible por llevar 
á la práctica y penetrarse de es- 
te pensamiento de Leibnitz: ''La 
virtud es el arte de hacerse fe- 
liz con la felicidad de los otros". 



X 



U 



N punto hay demasiado sen- 
cillo; pero no por esto menos 
importante: el verdadero bien- 
ester, es decir, la salud, con la 
que, en el incesante tráfago de 
la existencia, se puede arribar 
siquiera á la relativa felicidad 
personal. 

Con la salud crecerán las fuer- 
zas para el trabajo; con el creci- 
miento de éstas, probablemente 
conseguiremos más dinero, en 
virtud de la economía; consi- 
guiéndolo honradamente, lo dis- 
frutaremos como es debido, y 
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disfrutándolo con mesura, nos 
acostumbraremos al ahorro, pa- 
ra, por medio de este prudente 
cercenamiento de los gastos or- 
dinarios, asegurar los días in- 
ciertos del mañana y prever la 
tranquilidad del hogar, la paz 
doméstica, la comodidad para los 
hijos y, por tanto, para vosotras 
mismas, ¡oh, santas madres!, que 
os sacrificáis por ellos. 

¡Cuántos bienes se derivan 
de una salud completa! 

¿Para qué citaros una multi- 
tud de prescripciones higiénicas 
que, aunque necesarias, ya las 
conocéis, madres ejemplares, 
que sois una especie de manual 
de medicina casera, domésticas 
doctoras por la experiencia y el 
sacrificio, á quienes deseo vida 
más larga que la de los monjes 
del monte Ates? 

No podéis, por lo mismo, ne- 
gar la inñuencia de la salud en 
vuestra moralidad ¡oh, reinas del 
hogar! No ignoráis que, como 
reza un antioruo y sabio aforismo,, 
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sólo el cuerpo sano puede pen- 
sar bien, es decir, saludable- 
mente. Mens sana in corpore 
^ano. Pensando bien, se impri- 
me rumbo laudable y provecho-^ 
so á los actos más insignificantes 
de la vida; rumbo apartado de 
las sirtes engañosas del mal, de 
las emboscadas del odio, del tor- 
cedor de los arrepentimientos. 

En vuestra condición de obre- 
ras del progreso, que en el taller 
del trabajo, con la doble misión 
de madres y educadoras, dais 
vida al pensamiento de vuestros 
pequeñuelos, derramando sobre 
ellos el bautismo de las prime- 
ras ideas é impresiones y des- 
empeñando un santo sacerdo- 
cio, necesitáis cerebro rico en 
materias que lo robustezcan, por 
lo mismo que la naturaleza de 
vuestras labores no es única- 
mente mecánica. 

Todo desgaste os sería perju-^* 
dicial, porque la tarea de vos-^ 
otras, ¡oh, madres modelos!, no 
se concreta á manejar la coberte^ 

16 
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ra y dar movimiento á las ruedas 
de la máquina de coser, como en 
una noria: esto lo hacen los apa- 
ratos sin alma ó los animales sin 
razón; ni se limita vuestro co- 
metido tan sólo á agrupar piezas 
de costura y trastos de cocina, 
sino á discurrir, á hacer prime- 
ro una operación mental, leyen- 
do el corazón y estudiando el 
carácter de las criaturas que lle- 
váis en vuestros brazos, á fin de 
reproducir después fielmente en 
ellas, hasta donde su desarrollo 
intelectual lo permita, todo lo 
que discurrís en bien de las mis- 
mas, para dar á la blanda pasta 
laborable, al arbolillo flexible, 
forma y dirección convenientes. 

Dos son, pues, los actos que 
ejecutáis en vuestra empresa 
educadora: uno completamente 
mental, es decir, función del ce- 
rebro, y otro material, que por la 
costumbre, por el diestro des- 
empeño de los repetidos queha- 
ceres domésticos, pudiera con- 
vertirse en maquinal, si no le 
precediera el de la inteligencia. 
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No creáis, por esto, que aludo 
á una psicología basada en la ex- 
periencia ó voy á deshojar algo 
como una rama de la pisco-física 
en embrión, que diría Fichner. 

Si invoco el alma, si nombro al 
cerebro, no quiero significar 
tampoco que entraré á tratar de 
estos grandes agentes de la Bio- 
logía, fuerzas poderosas, fuentes 
de vida. 

Mi único fin es sostener que 
sin salud completa no hay mora- 
lidad absoluta. 

El cuerpo humano, como que 
es extenso y se mueve en el es- 
pacio, pertenece á la esfera de 
lo material. Ahora bien, ¿qué 
relación hay entre el alma, es 
decir la conciencia, y el cuerpo? 
Para responder á esta pregunta 
de manera satisfactoria, se nece- 
sitaría ser sabio, conocer todos 
los fenómenos de la materia, 
todas las leyes del calórico ani- 
mal, todas las causas que impri- 
men el movimiento interno, to- 
das las acciones conscientes y 
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todas las que no lo son: en una 
palabra, distinguir claramente 
las limitaciones del mundo pal- 
pable y del desconocido, de la 
materia y del espíritu. Mien- 
tras esto no se descubra del to- 
do, queda en pie el problema de 
la conexión enunciado, y sólo las 
hipótesis, más ó menos atrevi- 
das, fatigarán la imaginación. 
Sin embargo, la ciencia ha ade- 
lantado hoj'- día mucho y llega 
hasta sentar el siguiente princi- 
pio: "Todo fenómeno material 
debe ser explicado también por 
otro material". Sobre aquél se 
basa, sin duda, el corolario de un 
gran psicólogo, que dice : ' 'La ver- 
dad y el bien no pueden deter- 
minarse sino desde el punto de 
vista humano y no se compren- 
den sin el conocimiento de la 
naturaleza real del hombre". 

Esta obedece á leyes, es de- 
cir, á fuerzas, desde que es ma- 
teria organizada. Analizar esas 
fuerzas, que son gérmenes de 
vida, es del dominio de la Biolo- 
gía. A mí no me toca sino ex- 
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presaros que debéis conservar 
esas fuerzas en todo su vigor, es 
decir, que debéis cuidar vues- 
tra salud. ¿Para qué remontar- 
me á su origen? 

"En primer lugar, ¿es cierto, 
pregunta Juan Finot, que no po- 
demos vivir más de cien años? 
¡Lástima que uno de esos filán- 
tropos que profesan el amor á la 
humanidad no haya pensado en 
procurarla pruebas convincen- 
tes de lo contrario! Dígase lo 
que se quiera, siendo considera- 
da la vida, por la mayor parte de 
los humanos, como nuestro ma- 
yor bien, hubiera sido dulce sa- 
ber que sus fronteras son más 
extensas de lo que siempre se 
ha pensado y creído. ¡ Qué im- 
porta la opinión de los pesimis- 
tas, si para la gente sencilla y 
normal la vida encarna la quinta 
esencia de la felicidad aquí aba- 
jo! La felicidad de las muche- 
dumbres rara vez la compren- 
den los filósofos. Dejemos á és- 
tos sostener que la vida es una 
calamidad, un mal, un dolor, y 
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ofrezcamos á la mayoría el con- 
suelo de que esa supuesta cala- 
midad podría durar bastante 
más de lo que se supone". (1) 

Puesto que hemos sido lanza- 
dos á la vida, es menester, á 
brazo partido, bregar por man- 
tenerla. Esta ley es poderosa. 
Traspasa los linderos de la ra- 
zón y se transforma en instinti- 
va en todo ser orgánico. Los 
reinos animal y vegetal presen- 
tan, diariamente, ejemplos de 
desarrollo de energía para guar- 
dar su especie, para vivir, en fin. 
Desde la planta que se pone de 
cara al sol para no marchitarse, 
hasta la hormiga que se abaste- 
ce; desde el más humilde arbus- 
to hasta el gigante de las sel- 
vas; desde el insecto hasta el 
rey de la creación, todos hacen 
derroche de fuerza para no mo- 
rir. Y como todo vive en la na- 
turaleza, ¿quién puede saber los 



(1) Filosofía de la Longevidad por 
Juan Finot, Director de la Eevue, antigaa 
Eevuc des Bevucs. 
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esfuerzos desesperados que en 
los distintos reinos y en las di- 
versas constituciones físicas ha- 
ce la materia para perpetuarse? 
Si el calor se convierte" en movi- 
miento y si és Le, á su vez, tórna- 
se calor; si el ai;ua que choca 
contra las piedras se transfor- 
ma en otra fuerza ; si los explosi- 
vos, si los motores y propulso- 
res de las máquinas son fuerzas, 
en virtud del calórico; si en el 
organismo humano los fenóme- 
nos de la combustión son el se- 
creto del movimiento de la masa 
celular, como en un reloj el des- 
arrollo de su muelle, ¿por qué 
el ente racional no ha de aj rove- 
char ese calor que es para él pa- 
trimonio de vida? La falta de 
salud es carencia de calor. El 
hombre en estado anormal, po- 
bre de fuerzas, tiene menor tem- 
peratura. Muchas enfermeda- 
des empiezan por el enfriamien- 
to. Si otras, como la fiebre, ex- 
perimentan aumento de calor es 
porque, saliendo del estado nor- 
mal, comienza la combustión de 
la sangre hasta que se carboniza 



— 248 — 

y viene el frío de la muerte. Ese 
súbito desarrollo de calórico en- 
friará más pronto .la máquina, 
que se descompondrá rápida- 
mente, perdido su equilibrio di- 
námico. 

Y así como por el estado'de ca- 
lor del caldero se juzga de la 
fuerza que lleva la máquina, del 
mismo modo, según la salud de 
un individuo, se puede juzgar 
de su psicología, que es la cien- 
cia del alma. Por tanto, su mo- 
ralidad tiene estrecha relación 
con las buenas condiciones de 
su cuerpo. La fina envoltura de 
un artículo prueba el valor y 
bondad del mismo. Las joyas 
suelen encerrarse en preciosas 
bujetas. Sólo un desequilibrado 
pondría una perla fina en trasto 
viejo ó enterraría un diamante 
en el lodo. El alma del perver- 
so tiene fea envoltura. Miradle 
sino el rostro. El os revelará 
las negras entrañas del malvado. 

Una histérica, una anémica, 
una ictérica, pongo por caso, son 
personas físicamente viciadas, 
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tienen envoltura .repugnante: su 
cuerpo es deforme á veces, otras 
raquítico; su semblante está abo- 
tagado, ó lívido, ó cadavérico. 
¿Creéis que gozan de salud? De 
ningún modo: todo en ellas fun- 
ciona trabajosamente. Su orga- 
nismo desarreglado, su parálisis, 
sus convulsiones epilépticas son 
imágenes de su alma enferma. 

¡Cuánta relación entre su 
morbosidad psíquica y sus do- 
lencias corporales, entre las la- 
cerias del espíritu y las físicas! 
Principio conocido es que de la 
percepción externa se va á la in- 
terna. "Ocurre en la vista del 
espíritu lo que en la del cuerpo: 
empieza por dirigirse al exte- 
rior", dice Hoffding. 

Permitid que os cite una sen- 
tencia risible á primera vista. 
BillartSavarin la escribió: ''Dí- 
me qué comes y te diré quien 
eres". Esta máxima vulgar, 
prosaica, como queráis llamarla, 
encierra un fondo de verdad fi- 
siológica y psicológica. 
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Los pueblos bien alimentados 
son vigorosos. Ejemplo: los Es- 
tados Unidos. El trigo repre- 
senta un veintidós por ciento 
de gluten, el maíz im doce y el 
arroz apenas un siete por ciento. 
Según Horsford y Boussingault, 
cien libras de trigo valen, nutri- 
tivamente, como 228 de arroz. 

Cuánto influyen, pues, la cali- 
dad y proporción de los alimen- 
tos en la salud. Cuidemos de 
ella á todo trance. 

Sin la higiene en los colegios, 
adquieren el germen de muchas 
enfermedades que más tarde 
empecen á los años de la vida. 
Si por suerte se aproximan á la 
ancianidad, ésta es prematura, 
llena de achaques y de seniles 
degeneraciones, á pesar de que, 
según las estadísticas mundia- 
les, la mujer supera en longevi- 
dad ai hombre. 

La vista es víctima de la luz 
artificial y de la lectura de li- 
bros de papel satinado. 
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El estómago padece por la 
mala selección de los alimentos 
y falta de regularización del ape- 
tito. No hay descanso antes de 
las comidas, é inmediatamente 
después del recreo, en el que las 
agitaciones son quizás excesi- 
vas, se va al refectorio. 

Pero por lo común la denta- 
dtira es la que más sufre. Da 
pena mirar á un escuadrón de 
señoritas, en el vigor de la ju- 
ventud, ya sin muelas; esclavas 
de los dentistas, que á menudo 
les ocasionan agudísimos dolores 
con sus descarnaduras, remien- 
dos, horadaciones, engastes y 
otras mixturas dentífricas. 

Las jaquecas, anemias, dispep- 
sias son males frecuentes que se 
adquieren cuando faltó la higie- 
ne desde la edad temprana. 

Caras pálidas, ojerosas y sin 
la hermosa y emblanquecida 
dentadura; organismos débiles, 
constituciones enfermizas, suma- 
mente delicadas, tal es la heren- 
cia de una educación mal diri- 
gida. 
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La juventud se despide cuan- 
to antes: pasado el primer alum- 
bramiento están hechas un em- 
plasto, quedan incognoscibles, 
con las anticipadas huellas de una 
vejez intrusa. Las madres mal 
alimentadas dan sólo hijos en- 
clenques; las robustas, una her- 
mosa sucesión femenina. Los 
países pobres y las revoluciones 
dejan el tributo de los nacimien- 
tos masculinos, porque, según 
una ley de la embriología, en la 
mujer hállanse más elementos 
de vida que en el hombre. Lo 
mismo que eñ el reino animal, 
obsérvase en el vegetal. Las 
larvas hambreadas de las mari- 
posas producirán machos y los 
pulgones de los rosales con las 
privaciones del otoño procrearán 
también representantes mascu- 
linos, dice Finot. 

Las reglas higiénicas debie- 
ran ser las diarias oraciones á la 
salud. Enseñarles hasta la ma- 
nera de dormir, á fin de que el 
sueño aproveche. Según las 
prescripciones del higienista 



— asa- 
doctor Freislander, conviene 
dormir del lado derecho y ocho 
horas de los once á los quince 
años, seis ó siete en lo sucesivo, 
aproximadamente. 

Hubo un santo en París que 
se amoldó á las exigencias del 
siglo. Partidario de la educa- 
ción libre para las mujeres, les 
decía franca y risueñamente:- 
*'Sed coquetas, montad á caballo, 
id á las carreras, á los teatros, 
flirtad. La vida ha sido hecha 
para gozar, per o con moderación, 
á causa de la salud . . . . " (1) 

Los creyentes levantáronle 
una estatua no ha mucho, una 
artística estatua en el parque de 
Arcueil. Me refiero al padre 
Didon, gran orador á la moder- 
na, aficionado á la gimnasia, alto, 
robusto, atrayente. Después de 
sus famosas predicaciones de la 
cuaresma en el templo de Nues- 
tra Señora, solía recoger limos- 



(1) Palabras citadas por E. Gómez 
Carrillo. 



— 254 — 

ñas para sus pobres. Llovían 
las piezas de oro de las ricas da- 
mas parisienses, la aristocracia 
del Faubourg San Germán. Era 
un santo orador, que compren- 
día el espíritu del siglo y velaba 
por la salud. 

Cada día son más raros los 
seres que la pierden por el ayu- 
no, cilicio, rigurosas mortifica- 
ciones ascéticas. En cambio, los 
martirios de la moda, los corsés, 
las privaciones nada místicas, 
el lujo van arruinando la salud de 
quienes, por un minuto de ad- 
miración y aplauso, comprome- 
ten seriamente la vida. ¡Oh, el 
fausto matador! 



XI 



qÍ A o sé si escribiera una elegía 
ó más bien una tragedia al ha- 
blar del lujo. Levántase un cla- 
mor general: la dificultad de 
subsistencia, la creciente cares- 
tía de las cosas. ¿Quién tiene 
la culpa de todo? El lujo. 

Moderados presupuestos 
mensuales alcanzarían para una 
modesta conservación. Mas, 
¿qué sucede? Que lo que de prefe- 
rencia dfebía gastarse en alimen- 
tos se emplea en artículos super- 
finos. Asoma entonces la cara 
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de hereje de la necesidad, el des- 
equilibrio, el déficit matador. 
¡ Qué desbarajuste en el hogar! 

Cualquier sacrificio es tole- 
rable al de salir por las calles 
centrales ó pasear por los gran- 
des almacenes de moda sin boti- 
tas extranjeras, sin trajes cos- 
tosos, sin abrigos de marca 
europea, sin boas, sin guantes 
finos, sin piramidales y suntuo- 
sos sombreros. El gusto es en- 
gañar, ostentar, fingir esplen- 
dor. Para conseguir este triun- 
fal desfile fugitivo, hay que fiar 
en el mercado, hay que abusar 
del crédito. Viene en seguida 
la trampa, en la hora, negra del 
vencimiento. A éste, siguen el 
rostro amenazante del juez que 
cita, y la fisonomía temible del 
alguacil que intima ó requiere 
de pago; el juicio ejecutivo y el 
feroz embargo. Nuevos apuros 
creados sin motivo, nuevos há- 
bitos imaginados por la demasía 
en el adorno, ruina de *las exi- 
guas economías, pérdida del re* 
ducido capital, de la limitada 
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herencia. ¡Cuánto dolor des- 
prenderse de las queridas joyas 1 

Me asombro, me confundo, 
¿por qué?, inquiriréis. Por el 
problema sigfuiente: ¿Cómo con 
veinte, cuarenta pesos de entra- 
da mensuales pueden gastarse 
ochenta, ciento sesenta fuertes 
en el mismo lapso de tiempo? 
Matemáticamente me parece un 
absurdo. Y sin embargo, tal fe- 
nómeno se produce con frecuen- 
cia. ¿Qué clase de alquimia,- de 
milagro es aquél? Conozco fami- 
lias casi indigentes que, á fuerza 
de mil y mil martirios, comiendo 
mal y morando en destartaladas 
y estrechas habitaciones, logran 
reunir unos pocos sucres al mes. 
Sin embargo, las veréis en pú- 
blico con atavíos que cuestan un 
dineral, arrastrando seda y si- 
mulando regio esplendor. ¿Qui- 
zás viven sin comer? ¿Tal vex 
les cae del cielo sumas providen- 
ciales? ¿Por ventura descubren 
algún entierro -eterna soñarrera 
de la inopia en Quito- de la épo- 
ca incásica ó de los restos del oro 



-2^ — 

de ia colonia? Explicadme este 
prodigio. 

De aquéllas, sin duda, no se 
podrá decir lo qué el poetada las 
mujeres evangélicíís como Mar- 
ta, para quienes 

"Es la virtud al par cniz y corona. 
Mavta, w no feliz, vive coutenta^ 
Los placeres del nmiido no ambiciona, 
A los cuidados del liogar atenta. 
Es la violeta que en verjel murado 
Casta 86 oculta y con su aroma encanta, 
Es ave que en silencio cruza el prado- 
Y tan sólo en su nido amores canta". (1) 

¡Oh! no quisiera ahondar los 
cataclismos del lujo, que causa 
mayores desgracias en la socie- 
dad que la peste levantina ó el 
vómito prieto: matrimonios des- 
baratados, existencias truncas, 
ideales marchitos casi en flor, 
juventud escarnecida por el de- 
monio de la sospecha ó tempra- 
na y. dolorosamente destrozada 
por el hacha del deshonor, esce- 
nas de sangre, suicidios, desola- 



(1) Larmig. — Mujeres del Evangelio. 



eionea, vergüenza, miseria mo 
ral. iCqántos secretos dramas 
coo un sólo autor: la seda! 

Los padres de familia que se- 
riamente meditan en tales tópi- 
cos, interróganse á menudo: ¿qué 
haremos con nuestras hijas? He 
aquí la respuesta que obtuvo 
premio en un concurso america- 
no abierto con este objeto: ' ^¿ Qué 
haremos con nuestras hijasr\ 
Dadles una buena instrucción 
elemental. Enseñadles á pre- 
parar una comida conveniente, á 
lavar, planchar, remendar me- 
dias, coser botones, cortar una 
camisa y hacer todos sus vesti- 
dos. Que sepan cocer el pan 
que comen y tengan presente 
que una buena cocinera ahorra 
gastos de farmacia y médico. 
Decidles que para ahorrar es 
necesario gastar menos, pues se 
tiene la miseria en perspectiva 
cuando se gasta más que las 
rentas. Enseñadles que un ves- 
tido de algodón pagado, vale más 
que uno de seda no concluido de 
pagar. Que sepan desde niñas 
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comprar y sacar la cuenta de sus 
gastos. Repetidles que un hon- 
rado obrero con delantal y en 
mangas de camisa, es cien veces 
más estimable, aun cuando no 
tuviera un céntimo, que una do- 
cena de jóvenes elegantes, vani- 
dosos, imbéciles y casi siempre 
depravados, que ocultan su po- 
dredumbre bajo apariencias ama- 
bles. Enseñadles á cultivar el 
jardín y á cuidar las flores. Des- 
pués de eso, hacedles aprender 
el piano y la pintura, si tenéis 
los medios de hacerlo, pero sa- 
bed que esas artes son secunda- 
rias y ocupan poco lugar en la 
existencia, tratándose de hacer 
ésta feliz. Que aprendan, sobre 
todo, á despreciar las vanas apa- 
riencias, y que, cuando digan 
que sí, sea sí, y nó, cuando di- 
cen nó. Cuando llegue el mo- 
mento de casarse, inculcadles 
que la dicha en el matrimonio no 
procederá de la fortuna ó de la 
posición que posea el esposo, si- 
no de las prendas morales y del 
carácter de éste. Si habéis aqui- 
latado todo esto y si ellas os 
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han comprendido, abrigad la se- 
guridad de que vuestras hijas 
serán dichosas y hallarán vía 



>9 



Con estas observancias, prác- 
ticas y caseras, los matrimonios 
tendrán probabilidades de feli- 
cidad. La economía es una exce- 
lente lección doméstica. Si el 
presente es venturoso, hay que 
pensar en el futuro incierto. 
Careciendo de fortuna, es crimi- 
nal la 1 ompa. En ciertos no- 
viazgos de personas indigentes 
suele imperar el lujo, sin con- 
sultar para nada la renta. ¿Veis 
aquel deslumbrante traje de raso 
blanco de perla, con larga cola 
como de princesa, con bello de- 
lantero ornado de encajes, de 
anchos volantes, que descienden 
en baldaquines á lo Luis XVI ó 
en quillas laterales que van á 
perderse al rededor de la cola? 
¿Miráis ese lindo velo, prendido 
á la española, como una mantilla, 
sobre el peinado, ó esa elegante 
nubecilla de tul liso y blanco, 
cual una aureola sobre la toilette f 
Bien está guardar el rango, lau- 
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dable es la distinción cuando 
hay dinero suficiente. Mas ¿qué 
diréis si tanta majestad, que 
amarga después, la gasta una 
pobrecita? No hay adorno é 
irradiación mejor que la corona 
de azahar. Aparentar grande- 
zas de muñeca oriental, de por- 
celana de Sevres ó china de 
Dresde, esplendores de marío- 
ívetta^ de Séraphin es solemne- 
mente ridículo. 

El fulgor del diamante, los 
visos del rubí y la esmeralda, el 
oriente de la perla enloquecen á 
ciertas esclavas de la galanía. 
Por conseguir tales joyas no re- 
paran en medios. Demonio ten- 
tador y victorioso, tenorio de 
suma elocuencia es el brillante, 
que hace naufragar á la débil 
honradez. Cíombato el lujo in- 
moderado, el ostentamiento irra- 
cional. Emplear bien el dinero, 
cuando la suerte nos legó en 
abundancia, es muy lógico; pero, 
en caso contrario, una tontería. 
Las exageraciones son maku», 
como las de una piedad recaleí- 
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trante, que no quisiera ni pei- 
narse, menos estrenar un vesti- 
do, levantar la vista ó hacer 
frente á la mirada de un hombre. 

A propósitj^ e;fca fábula de 
Lessing: 

"Mis Furias van poniéndose 
viejas y torpes, dijo Plutón al 
mensajero de los dioses. — Ne- 
cesito cambiarlas por otras más 
frescas. C!onque así, Mercurio, 
anda á la tierra y búscame tres 
mujeres apropiadas para el ofi- 
cio. - Mercurio vino á la tierra. 

"Pocos días después, decía Ju- 
no á Iris : ¿Crees tú que sea posi- 
ble hallar entre los mortales dos 
ó tres doncellas austeras y vir- 
tuosas; pero austeramente vir- 
tuosas, me entiendes? Citeres 
se burla de la humana especie, y 
asegura que toda virtud ha des- 
aparecido de la tierra. Anda 
siempre, y procura averiguar 
lo que haya de verdad en eso. - 
Iris partió. 
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"¡Qué rincón de la tierra no 
dejó por explorar la buena Iris !- 
Y todo inútilmente. Desconso- 
lada se volvió al cielo sola, y Ju- 
no, al verla, exclamó: — ¡Oh, 
castidad, oh, virtud! 

"Diosa, - le dijo Iris - podría 
haber traído tres doncellas aus- 
teras, virtuosas, púdicas, tres 
de aquellas personas que jamás 
se han permitido la menor sonri- 
sa á un hombre, tres vírgenes 
que han sofocado en su corazón 
la más ligera chispa de amor; 
pero, por desgracia, llegué tarde. 

"Tarde?, dijo Juno. ¿Cómo 
así? — Acababa de conquistar- 
las Mercurio para Plutónl 

' '¡ Para Plutón ! ¿Y para qué 
pueden servir á Plutón esas vir- 
tuosas? -- Para Furias " . 

Ni el amor es pecado, ni la de- 
cencia desatino. La cordura de- 
be alzarse en la mitad del sende- 
ro hominal. Ni lujo, ni orgullo 
á medida de la carencia de re- 
cursos y de merecimientos, ni 
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tacañería cuando se flota en la 
abundancia. 

Pienso con Carlos Richet que 
en compañía de la civilización 
hace su entrada triunfal el lujo, 
que es el bienestar desarrollado 
y, por tanto, una cosa buena, ex- 
celente, pese á Tolstoy (1) que 
critica, como, objetos de pompa, 
el uso de los anteojos y se empe- 
ña en que no comamos pan blan- 
co ni usemos jabón. Tales pri- 
vaciones, á lo Diógenes, que 
arrojó por superfina su escudi- 
lla, porque observó que podía 
utilizar para beber agua del río 
«u misma mano, encogiéndola 
con habilidad, son severidades 
exageradas. 

El lujo no es malo sino para 
los pobres por vocación y defini- 
ción, que, no teniendo que ofre- 
cer en almoneda, engañan al pú- 
blico con risibles fantasías. Co- 
mo madonas de Donnatellq, cual 
vírgenes de Blanqui, vaporosas, 



(1) Placeres viciosos- Placeres crueles. 
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delicadas como ondinas^ sÜfides^ 
libélulas de diáfanas alas ó mi- 
mosas^ que diría un decadente, 
ándanse por ahí con 8U belleza 
andrógina, pero falsificada, lle- 
vando de calles á lostranseuntes, 
¿Son princesitas de lejanos paí- 
ses, lá flor y nata de la aristocra- 
cia, á quienes sonrió la nobleza 
y el dinero, graciosas como una 
Primavera de Botticelli ó una 
Salomé de Chirlandajo? Nada de 
esto. Pobres muñecas, chiqm- 
llas polichinelescas son que no 
tienen sobre qué caerse muertas. 
Entrad á sus habitaciones: si en 
la calle os deslumhraron, en el 
interior de sus huérfanos cuar- 
tos, os dará grima. 

La apariencia, la ostenta por 
fuera es su única preocupación, 
en tanto que, dentro, no hallaréis 
nada confortable: ni el menaje, 
ni la vajilla indispensables, ni 
un pequeño botiquín, nada. La 
salud se menoscaba allí á fuer- 
za de tiránicas privaciones y la 
higiene llora de vergüenza en 
medio de tanta miseria. Todo 
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cuanto ganan eón el sudor de su 
frente, cuando siquiera el espí- 
ritu del trabajo les acompaña, 
lo invierten en telas finas, en 
trapitos costosos, aun cuando el 
estómago agonice. 

Mal entendida decencia, lujo 
inmoderado y de pega que les 
arroja en brazos de la anemia y 
de la temprana postración, aun 
cuando las escarpias, los escapa- 
rates, cómodas y baúles (si los 
hay) rebosen de ropa cara y fan- 
tástica. , 

¿Abrir un libro ellas, hojear 
una revista ellas, escribir cua- 
tro renglones ellas, aunque no 
fuesen memorias ni impresiones, 
pero siquiera apuntes de gastos 
caseros, piezas de lavado y otras 
cuentas indispensables? 

El gran guatemalteco D, José 
Batres y Montúfar, en la prime- 
ra estrofa de su cuento El Reloj ^ 
trae este consejo que viene de 
molde: 
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''Aunque el acon^pjar á lat señoras 
Lo juzg» necedad 3' es uso añejo, 
Hace tiempo, bellísimas lectoras, 
Que estoy pensando en daros un consejo, 

Y es el de que robéis algunas horas 
A la ventana, al piano y al espejo, 

Y os dediquéis un tanto á la lectura 
Por prevención para la edad madura". 



¿Ir á la cocina ellas, cxiuparse 
de tareas manuales ellas, barrer 
ellas, tender sus desmantelados 
lechos ellas? 

Fiero rayo parta en canal al 
atrevido que tal piense. ¿Cómo 
ha de ensuciar sus manecitas, 
cómo se ha de encanallar, ocupán- 
dose en oficios bajos y de gente 
de servicio, la muñequita perfu- 
mada que se contenta con golo- 
sinas, que sale al balcón á exhi- 
birse, como el encantador bibelot 
en vitrina de luz tamizada atrae 
las miradas de los transeúntes ; 
que se nutre con bombones, aun 
cuando el hogar llore de frío y el 
estómago agonice por falta de al- 
go reparador y humeante, siquie- 
ra fuese un mal puchero ó un ta- 
zón de caldo? 
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Con pena oí á cierta chtillita 
de pretensiones, huérfana, edu- 
cada por la beneficencia de las 
que se dicen madres de la cari- 
dad, por no decir más bien idio- 
tizada^ pobre, aun cuando de 
graciosa fisonomía y de alueina- 
dor vestido: 

" — Yo, si me caso, ha de ser 
para subir, para mejorar de for- 
tuna y de condición. Pobre de 
mí, si algún día fuese á empor- 
carme en la cocina y mucho me- 
nos á picar cebolla. ¡Loca es 
tuviera! '^'^ 

Infeliz del esposo que se ha- 
llara precisado por la fatalidad 
á cuidar semejante joya. Ni con 
las obras del sabio Pablo de 
Mantegazza (1) podría pasar bien 
su luna de miel menos el resto 
de su vida conyugal. 

''El matrimonio debe ser una 
elección, y para escoger bien 



(1) Arte de elegir mujer, por Pablo 
Mantegazza. Fisiología del amor, por id. 
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hay qne eistudiar, hay que ocmi- 
parar. Em niia palabra, baee 
falta tiempo. Cuanto más dete- 
nido y mmueioso sea el exaioen 
que se haga, mayores sodi las 
probabilidades de acierto. No 
seas impaciente para decidir: ía 
impaciencia es signo de debi- 
lidad. Un célebre general ro- 
mano alcanzaba siempre la vic- 
toria, porque sabia esperar el 
momento propicio para triunfar. 
En los combates de la vida, este 
sistema es el más eficaz y segu- 
ro. Saber esperar es el secreto 
de la tranquilidad, y casi estoy 
por decir que de la felicidad hu- 
mana. Largas y minuciosas ob- 
servaciones que he hecho en los 
diversos matrimonios que he te- 
nido ocasión de conocer y tratar, 
me han demostrado que los que 
se casan cuando tienen expe- 
riencia del mundo, son más di- 
chosos que los que estrechan el 
eterno lazo en los albores de la 
juventud. Así, pues, en mi con- 
cepto, aunque tarden algo en 
contraer matrimonio, no se pier- 
de tiempo. Con razón dice el 
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antiguo refrán: "Antes de que 
te cases, mira lo que haces*'. (1) 

EdTAS palabras se aplican per- 
fectamente á personas de uno y 
otro sexo, ó mejor dicho, á los 
jóvenes en general. 

Ni el hombre debe casarse con 
una muñeca inútil como la de mi 
relato, ni la mujer con un joven 
insignificante, vistoso arlequín. 

Oiga Ud., señorita que recién 
ha contraído matrimonio, estos 
consejos con atención: 

"La mujer aspira y debe aspi- 
rar á que el amor de su esposo 
se mantenga siempre vivo y 
siempre nuevo. El que esto su- 
ceda no depende de la voluntad 
del segundo, sino del discreto y 
atinado proceder de la primera. 
No debe, pues, la mujer entre- 
garse confiada en la sinceridad 
de las promesas y juramentos de 
amor eterno que haya recibido. 



(1) Pablo Mantegazza- Arte de elegir 
marido. 
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porque aunque la sinceridad de 
esos juramentos sea lo más cum- 
plida, la mujer no continuará 
siendo amada si no continúa 
siendo amable. ¿Qué deberá hia- 
cerse para llenar esta condición? 
He aquí, en verdad, la cuestión 
más importante á los ojos de to- 
da novia, de toda recién casada; 
sin embargo, la mayor parte de 
ellas no se preocupan mucho de 
este asunto, porque el atolondra- 
miento y la presunción, natura- 
les en su edad, las persuaden de 
que sus dotes y sus prendas, 
que fueron poderosas para cau- 
tivar al amante, lo serán mucho 
más para dominar el corazón 
cautivado. Desgraciadamente, 
las más de ellas se engañan, y 
este engaño es la fuente de gran- 
des amarguras. La primera con- 
dición, la condición esencial que 
hace á una mujer amable en to- 
das las edades y en todas las cir- 
cunstancias de la vida, es una vir- 
tud sincera; pero no es bastan- 
te la virtud encerrada en el co- 
razón: es necesario que ella se- 
pa mostrarse en aquellas exte- 
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rioridades dulces é insinuantes 
que atraen, que embelesan, que 
dominan. Para mantener siem- 
pre vivo el amor de un esposo,. 
es necesario conservar en todas 
las relaciones con él, con exqui- 
sito esmero, la modestia y el pu- 
dor de una virgen, que engen- 
dran y alimentan el amor. La 
familiaridad descocada, lo agos- 
ta y lo disipa. Los sirios y otros 
orientales usan una preparación 
que, tomada en cierta pequeña 
dosis, robustece las fuerzas y 
aumenta el esplendor de la be- 
lleza; pero el exceso en la medi- 
da produce un efecto diametral- 
mente opuesto; las fuerzas se 
aniquilan y una consunción lenta, 
pero incurable, es el último re- 
sultado. Así suele morir el amor 
en muchos matrimonios". (1) 

¡Cuánta sagacidad, cuánto ti- 
no debe emplear la mujer que 
penetra en el templo del matri- 



(1) Carta á la señorita María Josefa 
Ospiua, la víspera de su matrimoDio, por 
su padre MariaDO Ospina. 

i8 
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monio, en donde, como el fuego 
inextinguible de las vestales, es 
preciso que arda el amor, con 
llama clara, perenne! Á los en- 
cantos del espíritu harán coro 
las habilidades y elegancias de 
la materia, á fin de que esta 
eternal dualidad, sea el dúo más 
armonioso, el himno más dulce 
de los desposados. ¡Qué la no- 
via sea un sol, que, sin manchar- 
se, vaya pasando por do quiera 
le llame su deber ! 

Tampoco las atenciones ma- 
nuales del hogar se oponen al 
aseo. No ha}^ necesidad de lujo 
para presentarse ante el mundo 
siempre en traje correcto, pei- 
nada y arreglada conveniente- 
mente. 

Los quehaceres domésticos ja- 
más desdoran. 

Son célebres las escuelas de- 
nominadas Menagéres^ en espe- 
cial la de Carlsruhe, donde fun- 
cionan cocinas para la instruc- 
ción práctica á las alumnas. 
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La hija del Emperador de Ale- 
mania se complace oonennoblecer 
sus blancas y augustas manos 
en refecciones culinarias. La 
princesa Victoria Luisa, según 
los atinados deseos de Guillermo 
II, es lo que propiamente se lla- 
ma una mujer de i su casa. En 
una cocina especial, enPostdám, 
recibe la imperial cocinera dia- 
rias lecciones de aquello que tan- 
to repugnó á la^chullita vanidosa. 
El chocolate que la princesa Vic- 
toria Luisa prepara diz que sabe 
á delicias. 

La mujer del Czar de Rusia 
pinta con primor. No se desde- 
ña de ensuciar sus dedos sobe- 
ranos con los útiles de su arte. 
Nicolás II se complace ciiando 
la czarina se dedica á ejercitar 
sus aptitudes sobre todo en la 
caricatura. 

Aseguran que en Escocia hay 
una ley en virtud de la cual, an- 
tes de casarse, han de probar los 
novios : que el hombre cuenta con 
una profesión, oficio ó renta y la 
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mujer sabe bordar', coser, re- 
mendar, cocinar, lavar, etc. De- 
ben probar también, mediante 
certificados médicos, que ambos 
gozan de salud. Sabia ;ley, si 
riealmente sé ha promulgado. 

Prudente es consultar el pro- 
blema económico, fundamento 
de la tranquilidad conyugal. 

Casamientos de pura simpa- 
tía, de amor improvisado, han 
rendido frutos siniestros y pro- 
vocado tempestades en el hogar, 
sobre todo faltando la sólida edu- 
cación y el valor para sobrelle- 
var las tristezas de la suerte. 
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oÁi 



Ll concluir este ligero ensa- 
yo, debo, categóricamente, mani- 
festar que no ha sido mi inten- 
ción enredarme en disquisicio- 
nes de alto vuelo, tópicos de fla- 
mante doctrina ni trascenden- 
tales teorías feministas, sino 
aludir de corrida á uno que otro 
vicio de educación -sin tocar si- 
quiera los inextricables-, que 
redundan en menoscabo de la más 
bella porción de la humanidad, 
la mujer, á la que en mis prime- 
ros y desgarbados capítulos he 
puesto en el lugar que le corres- 
ponde, no con elogios ni cumpli- 
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dos despampanados, sino con 
palabras dictadas por mi entu- 
siasmo y sinceridad. 

Bien sabéis que cuando escri- 
bí el vocablo rnuñeca^ no quise, 
ni remotamente, referirme á la 
mujer de pro, ideal criatura que 
llena el mundo con sus hechos de 
incuestionable influencia social, 
hermosa y medicinal flor de achi- 
coria abierta en este arenal obs- 
curo de la vida. 

La pizpereta, la muñeca, es al- 
go baladí, alhajilla curiosa y de 
efímera duración, sin alma ni 
libre voluntad, una especie de 
sloughi^ si me permitís el voca- 
blo, individua que tiene muchas 
camándulas. 

Por antonomasia, he aplicado 
este título, no á la genuina mu- 
jer, sino al remedo de ella, á su 
falsificación. 

Nada es más peligroso que 
sentar acres y pesadas afirma- 
ciones de plano, que abarquen 
ciegamente una clase entera, to- 
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da una colectiviiiad ; duras gene- 
ralidades, por más que tengan 
viso de ser verdad tan grande 
como un templo, sin dejar cons- 
tancia de la« salvedades del caso 
ni tomar en cuenta lo que no se 
roza con la censura en globo. 

Innegable es la existencia de 
seres nulos sin excrez, hembras 
y nada más que esto, á quienes 
he denominado muñeca.^; como 
soy también el primero en con- 
fesar que en el sexo feo hay 
igualmente sujetos á quienes 
cuadra el calificíitivo de muñecos^ 
jóvenes superficiales, sin oficio 
ni beneficio, de engañosa catadu- 
ra, puro relumbrón, agentes que 
son brazos muertos para la in- 
dustria, una amenazadora plaga 
social salida de no sé qué rincón; 
jóvenes con el magín lleno de 
insaciables ambiciones y de en- 
sueños locos, por conseguir los 
cuales van á la ruina y quizás 
hasta la infamia. 

La ociosidad los corree, el vi- 
cio les consumé y el lujo les pier- 
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de. Ponen á flote el dicho ex- 
perimental, aunque callejero, de 
que quien carece presume. Sin 
embargo, qué brillante aparato 
decorativo, qué despotismo, qué 
prosa, aunque les falten nipos. 

¿DÓNDE las fuentes de traba- 
jo, la renta asegurada, el pan al- 
macenado para el invierno de la 
vejez ó para la familia en ciernes? 

Farsantes, cínicos y des- 
prestigiados, su único patrimo- 
nio es la osadía y su nítido ves- 
tuario la dote que aportan á la 
vida común. 

La holganza les lleva verti- 
ginosamente al vicio, y la fiebre 
de gloria y boato al crimen . Los 
pocos que salvan del naufragio, 
resultan ineptos pafa todo: cam- 
pean su incapacidad y vergüen- 
za, como un sambenito, doquie- 
ra les empuja la aventura, al 
cuartel ó á la burocracia, al vór- 
tice espantable ó á la cima in- 
merecida, desde la cual, como un 
meteoro que rápido surca el es- 
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pació, después de brillar sólo un 
momento, caen al abismo, á asfi- 
xiarse en la mofeta social, cuan- 
do al fin clarea la justicia y abre 
los ojos el criterio imparcial. 

Propender á que unos y otros, 
muñecas y muñecos, queden bo- 
rrados de la sociedad, para que 
sólo haya entidades de prove- 
cho, es laudable tentativa, por 
pequeños que sean los medios 
que se han puesto en acción para 
comenzar la campaña. 

El plan más humanitario y 
factible para que desaparezcan 
los muñecos es arrancarles la 
marca que les desacredita, me- 
diante la educación. Así los au- 
tómatas serán seres conscientes 
y útiles por su propia volición, 
almas fuertes y de beneficio. 

En primer término, la educa- 
ción; después, el hermoso com- 
plemento de ésta, la instrucción. 

Cuando caminan unidas estas 
hermosas gemelas, forman el 
más noble ideal de perfección 
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humana. De ningún modo es 
acto reprobable ansiar que la 
patria pasee de gala á aquella 
espléndida pareja. 

Escaso, pobrísimo, es el nú- 
cleo de mujeres intelectuales en 
esta deliciosa y fecunda floresta 
tropicaL 

Ni el libro íii el periódico han 
abierto los amplips horizontes 
que exige el progreso, entre la 
mayoría del elemeiqLto femenino 
del país. 

Puédese contar por los dedos 
el reducido número de mujeres 
de espíritu esforzado que cami- 
nan por la senda luminosa del 
magisterio, de las ciencias y de 
la literatura. 

Nuestra producción literaria 
es muy escasa. ¿Dónde está el 
pensamiento de las nuevas ge- 
neraciones distribuido en libros, 
revistas y diarios? 

Cada libro que aparece, cuan- 
do no és saludado por la indife- 
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rencia lo es por la desabrida cen- 
sura, considerándolo como un 
niquiscocio. 

¿Dónde están los noveles pen- 
sadores, "la santa pigricia crea- 
dora, que vive acariciando ensue- 
ños, los indolentes que inmóvi- 
les conciben mundos é iluminan 
sombras? Cuando la raza ha 
muerto y los templos derruidos 
se hunden bajo el polvo de los si- 
glos, cuando los guerreros y sus 
espadas se han convertido en 
barro ínfimo y los mármoles y 
bronces han perdido las líneas 
del cincel, cuando las islas se 
han hundido en el hosco mar y 
el terreno de los continentes ha 
cambiado de formas, esos moro- 
sos soñadores perpetúan aún el 
nombre de sus patrias ya olvida- 
das". (1) 

Un carácter excepcional, Ma- 
rieta de Veintemilla, mujer del 
hogar y del estudio, de la aten- 



(1) Dionysos, por Pedro César Domi- 
nici. . ' 
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ción doméstica y de la investi- 
gación científica, alma viril, rom- 
piendo las viejas preocupaciones 
y sobreponiéndose á las arteras 
enemistades de la crítica men- 
dicante y ruin que picotea los 
minúsculos granos de la mies in- 
telectual, cuando no tiene ya más 
semilla que devorar; crítica que, 
sin apartar siquiera el grano de 
la paja, levanta sus trébedes so- 
bre mentículo de arena delezna- 
ble, que cree ella son cátedra de 
sabiduría; que muerde en vez 
de enseñar, para desplomarse, á 
la postre, bajo el peso del recto 
criterio al que no acierta á reba- 
tir con robustas razones y bases 
fundamentales; Marieta de Vein- 
temilla, alzándose animosa so- 
bre todos, empezó á ensanchar 
el trillado camino de la mujer 
ecuatoriana y á mostrarle des- 
conocidas é infinitas lontananzas , 
cubiertas hasta entonces con la 
bruma de la ignorancia y co- 
bardía. 

Quiero, aunque sea en este 
sitio, consagrar, como una guir- 
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naldia de terebintos y tímida43- 
violetas, siquiera algunas sen-^ 
cillas palabras de recuerdo y 
admiración á esta dama gallar- 
da, á quien -en la plenitud y lo- 
zanía de una vida prolífíea en 
ideas generosas -tragó la tum- 
ba, con la voracidad del aves- 
truz que se engulle un naife ó 
una perla. Marieta de Veinte- 
milla me inspira respeto: fué. 
una grande alma de mujer -ex- 
celente como el exquisito Astí- , 
que nos honra á los ecuatoria- 
nos. Sus méritos son oro puro 
y no similor: abren el camino á. 
la ilustración femenil. 

Si la señorita Cecilia Buttizac, 
natural de Lausana, obtuvo no 
ha mucho el título de ingeniera,, 
siendo quizás la primera mujer 
que se ha dedicado á las abs- 
trusas matemáticas; Marieta de 
Veintemilla, tan animosa como 
ésta, entróse, con espíritu sere- 
no, por los campos fragosos de 
la psicología moderna; que no es. 
un correverás, y de la historia 
expíerimental para, disipando la, 
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calígine, hacer ora deducciones 
atrevidas, ora cosas de mieles, 
que hasta aquí ningiiná de sus 
compatriotas había intentado, 
por miedo, más que al gehena, 
al qué dirán, y por falta de pre- 
paración. 

Recorrió, sin confundirse ni 
evocar el abracadabra escolásti- 
co, el laberinto de la filosofía no 
hebén, que dirían los arcaicos. 
Mañana el Ecuador perpetuará 
por lo menos las siglas de su 
nombre en el bronce, para estí- 
mulo y norma de las mujeres que 
pensaron mucho, que amaron á 
su patria, que estudiaron á con- 
ciencia y que escribieron, como 
en extensos suras, profunda y 
sentidamente, con frase ingenua 
que ni fué papelona, ni echó cor- 
tadillos jamás . Mujer excepcio- 
nal, de su merecida fama apro- 
piadamente expresaría que aun- 
que malicia obscurezca verdad, 
no la puede apagar. Murió abru- 
mada por la gloria, que de nin- 
gún modo le dio papilla, y marti- 
rizada por la investigación cien- 
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tífica cuya explanación anhelaba 
en sus solemnes torneos, en los 
que sabía librar la espada. 

A la que en vida los admirado- 
res de su talento, de mujer ilus- 
tre preparaban espléndida coro- 
nación, justo es que, habiendo 
traspasado ya los umbrales de 
la inmortalidad, la patria, si 
acaso no se come de polilla, le 
consagre un monumento digno 
de su nombre. 

¡Oh, mujeres, oh, ecuatorianas !, 
enorgulleceos á la evocación de 
tan preclara compatriota que 
honró vuestro sexo. 

Fué moralmente más guerre- 
ra que Jordamuska Pükovitz- 
charowo, la célebre amazona que 
se puso al frente de uña insu- 
rrección contra el Sultán de Ma- 
cedónia, á fin de vengar las 
matanzas de indefensos campe- 
sino^ consumadas por las tropas 
del Sultán: Marieta de Veinte- 
náilla peleó contra la ignorancia, 
contra las preocupaciones, para 
redimir á la mujer ecuatoriana 



— 288 — 

y vengar á la patria, matando los 
andróginos y estériles prejui- 
cios. Vació con libertad, con 
audacia, cuasi con presciencia, 
su pensamiento, porque para ha- 
blar de lo noble y de lo grande 
no tuvo polilla en la lengua, co- 
mo suele decirse familiarmente. 

Ahí es un grano de anís lo que 
dejó escrito. 

En tierra de envidias, caco- 
quimias y mezquindades, en don- 
de no sólo al pobre el sol se le 
come, sino también á la mujer 
que trata de sobresalir, valor 
era producirse como lo hizo esa 
magnánima pensadora, ejemplo 
para muchas de su sexo que se 
contentan con papar moscas, 
cuando no las dejan, solas como 
^1 espárrago, vivir de motolito. 

A cureña rasa resistió á la cen- 
sura, que, si es innoble y de mal 
intento, no respeta nada y quie- 
re, cual rugidor maelstrom, 
arrancar de cuajo las más firmen 
reputaciones literarias'. 
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Mujeres de igual temple ne- 
cesit£|i>la patria. 

Por cada mujer que piensa, 
que observa, que trabaja, que 
ensena, que escribe sus inves- 
tigaciones, que medita é inquie- 
re, debemos sinceramente con- 
gratularnos. 

Que vengan en buena hora la 
mujer literata, la poetisa, la pe- 
dagoga, la de instrucción supe- 
rior. Démosla paso, apoyándo- 
la de corazón. 

¿Por qué enemistarnos con 
ellas, por qué hacerlas sistemá- 
ticamente guerra? Aun á ries- 
go de herir su modestia, citaría 
algunos res]3etables nombres de 
excelsas poetisas que honran á 
las letras ecuatorianas, si mi le- 
ma no fuera esperar, para las 
apologías, que los genios hayan 
recibido primero el óleo sagrado 
de la tumba. Esto no quiere 
decir que deje de admirarlas, de 
aplaudirlas, aquí donde no abun- 
dan las mujeres ilustradas, y no 

'9 



sólo aquí, sino éñ <^üalqüiera 
parte del globo dónde sé abre 
triunfalmente él álmá femenina 
y nos regala con los perfumes 
de su Tlrtud, de su inteligeñeia 
y de su carácter, aromas que 
son lia quintet esencia extraída de 
las más raras flores. Por cada 
hembra extraordinaria como una 
Emilia Pardo Bazán, la humani- 
dad debe batir palmas y enorgu- 
llecerse. 

En medio del descrédito que 
el egoísmo envidioso y el magis- 
tralismo campanudo tratan de 
esparcir sobre la literatura y 
los versos, consuelan estas pa- 
labras, que apoyan lo que ya ex- 
presó Samuel Smiles en su Aytí- 
date: 

''Pedir que en nuestros pue- 
blos falten los poetas, es pedir 
al sol que no ilumine, á los ríos 
que paren su curso, á las brisas 
que ño susurren. Fa;ltarán el 
día que se haya extinguido la 
memoria de nuestra raza. Y en 
los bellos poemas, como en las 
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valiente» epopeyai^, está pintado 
el genio de nuedtra gente. Ckm- 
serVemos los poetas. Que si- 
gttn cantaaído fiíHestros triunfos 
y fiuéstrad luchas¿ Que hagan 
versos melódieoí^; que escriban 
cantalees de amor. El verso ins- 
pitü; su música encanta. Los 
poetes son nuestros ^ guardémos- 
los. Ellos retratan el fondd de 
nuestras almas y copian la gran- 
deza de nuestros ideales. Sus 
cantos son eñ la lucha y en los 
esfuerzos humanos ló que el cla- 
rín de las batallas . y el silbido 
de las fábricas. Deshacernos 
de los poetas es perder una fuer- 
za útil. Créese que para tener 
artesanos útiles, obreros valien- 
tes, hombres de ciencia y de ban- 
ca, precisa desarraigar de nues- 
tros pechos el sentimiento inten- 
so de la poesía. No. Podemos 
armonizar lo bueno y lo útil, lo 
utilitario y lucrativo, con lo be- 
llo y lo sublime. No es necesa- 
rio perder antes nuestros gran- 
des atributos, para asimilarnos 
luego los rasgos ventajosos que 
son patrimonio de otras razas. 
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Vamos á perfeccionarnos, rio á 
cambiarnos". (1) 

El grupo de poetisas, de escri- 
toras es reducidísimo* Ensan- 
chémoslo. Todas son manifes- 
taciones de la vida nacional. Amo 
lo bueno y fecundo en cualquier 
terreno. Sólo la esterilidad es 
síntoma de cristalización, de 
muerte. 

¡Bien venido sea lo que pro- 
duce, lo que palpita, lo que da 
indicio de adelanto! 

Donde quiera que pone su 
planta una mujer de talento, en 
cualquier género que emplee su 
energía y sus conocimientos, 
desaparece la muñeca que, en la 
generalidad de los casos, es fa- 
tua y no tiene una idea en la 
cabeza. 

Es un error suponer que la 
mujer que se haya consagrado á 



(4) Maximiliano Aviles. — Fuerza de 
accióu.— 1907. 
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ias letras no esté también en po- 
tencia para dedicarse al hogar y 
oficiar en este augusto templo. 

La inteligencia y la educación 
son capaces de todo. El hogar 
gobernado por mujeres de carác- 
ter y talento será mejor, lógica- 
mente, que cualquiera otro don- 
de todo lo que brille no sea con 
luz propia. 

Los hijos de una mujer de ta- 
lento y corazón, han de marchar 
seguramente por vía más sólida 
y segura. 

Sea mi última frase, al despe- 
dirme de las graciosas muñecas, 
á fin de desagraviarlas por ha- 
ber imprudentemente empleado 
el plural: ''Nada es absoluto en 
el mundo, sino relativo". 

Y conste, al final, que respeto 
y reconozco las excepciones que 
nos enorgullecen y honran. 
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LAS ETiPiSDE Ll VIDA 



N • los momentos anteriores al 
nacimiento de la aurora, 
nada es posible presagiar del 
nuevo,. día: puede presentarse 
brumoso ó sereno. Un denso, 
manto de niebla lo cubre todo, 
antps (jue vengan las primeras 
olaridades del alba, .antes que 
^SQS,s.u9.ves. rayos disipen tanto. 
agloií)jeí;ámiento denegras nubes* 
'ÍVidó es indeciso en aquella hora 
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« 

La mirada se pierde eiii¿ic)^ÍB¿ 
caos impenetrable, en una man- 
cha borrosa, vaga, melancólica, 
que no acertamos á precisar. 

No de otra suerte la niñez, pri- 
mer destello de la vida, se pre- 
senta indescifrable, envuelta en 
las brumas del misterio. Tinie- 
blas de ignorancia invaden las 
cabecitíws adorables de Ioíb niños, 
ángeles. diminutqs qué derraman 
múltiples gracias propias de esa 
candida estación inconsciente, 
impregnada de ternura irresis- 
tible. Cada uno de éllds es difí- 
cil problema para aquel estram- 
bótico calcrdador que se Uam* 
el porvenir- 

¿QinÉíf puede leer, sdquiera 
c(»fuaamettfce, el libro del mar 
Sarcia? Los ninoa «cmaxí^uapelM en 
pKiyecto, obras maestran en for^ 
maeián^ ¿Cómo «aber m emm. 
düuídofi eolwea tnanaparentaa 
reppeseatarán perspeatinraii. i^^. 
suefias Á drO'Za^ mii^gfcíBnim* 
oviaiidci .el .dibajo/se «iaeiit<ke y 
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cuando eee cuadro embrionario 
quede enéerFado en ^ mareo de 
la ^vída ppáctiea? - ; 

CuANOTAe <X)a0ÍOQe6, at ^ruaar 
u»a eaUe, um eneontramoe, mn 
ad^^Ftirlo qul«;á8, con batallón- 
citos de nifios que desfilan per- 
íeetamente alindados, ya coneuii 
monitores á la cabeaa, ya á al« 
gán costado para guardar el or- 
den. Es un cuadro que se repi- 
te todos los días y por esto no 
ponemos atei^ción en él. Pasa- 
mos sin fijar quizá la mirada 
en esa ba^da de petreles que 
seajaja por los mares de la eepe- 
rañiéa. Mas nosotros la hemos 
visto con detenimiento, llenos dé 
ternura y simpatía, interesándo- 
nos en descubrir el menor deta- 
lle de la iní$iiicia. 

Mirad una larga hilera de aler 
gres muchachos, meocla de in- 
dumbentQ^rias y Variedades, ca-- 
raéteres y rasgos -no distinguid 
da por ellos, que guardan con|r 
pleta armonía CQfi el candor dé 
los ptimeros aflos^ que no reeor 
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noce distinciones ni preferen- 
cias marcadas;- n^irad ese reba- 
ño infantil que pasa retosando, 
esa bandada, de palomas blancas 
y sinpáticas: unos con el guar- 
nid cruzado á la espalda, otros 
en bandolera, quienes con el ata- 
do de libros suspendido de una 
gruesa correa que pende del 
hombro. Algunos leen: van re- 
j^usando en voz alta sus leccio- 
nes con tanto entusiasmo que pa- 
recen devorar el texto ó , querer 
aprenderlo íntegro en . un mo- 
mento; registran otros con viva 
curiosidad las estampas de los 
libros. Llevan algunos colgan- 
do humildes ,bolsitas de t,r^»po: 
son el modesto carriel de los 
pobres. 

En esa gregaria aglomeración; 
infantil hay niños con zapalbos 
destrozados y ropq. vieja; los 
hay más curiqsitc^, con bptitas 
de charol, chaqueta fina 3^: calzón 
elegante; pero nadie se advierte, 
generalmente, de la^^su^rte del 
otyo* ni se dirige miradas de 
envidia y de codicia. , 
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TóíK) en el niño es gradual. 
Camina lentamente y va subien- 
do, uno por uno, -como el ciego 
que para üo caerse palpa con su 
pie y retiene én su memoria los 
obstáculos que se encuentran á 
su pasó, -los escalones de la per- 
fección humana. Al principio 
no conoce sino las impresiones 
materiales, lo visible^ lo que le 
proporciona el espacio, lo que 
le ofrece el mundo palpable; tie- 
ne eocperieiícia externa^ cómo di- 
cen los psicólogos ; pero la con- 
ciencia no le acompaña todavía, 
de aquí que no son nada para él 
los sentimientos, las sensacio- 
nes, las voliciones. Sólo las ne- 
cesidades nutrivas le punzarán 
con su acicate, mas no sabrá na- 
da aún de las sensitivas, mucho 
menos de las cerebrales. Su vi- 
da es vegetativa, por decirlo así, 
ya que en su estado embrionario 
es un agregado de células y fi- 
bras. Un poco después, en el 
período de la gestación, se pro- 
ducen otros fenómenos y el feto 
se mueve y va adquiriendo ener- 
gía dentro de la matriz. ¿Cuál 
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•es el B^menkr supremo, la hora 
precisa en que €oi&teiiza> ta vi- 
<}a eoBseieate paM?a el híHnbre? 
:¿Ei£Íste algo de esto antes de su 
nacimiento ó n>ueho despiiés de 
-él? ¿E£b q.^é instante llega esa 
ráfaga de luz^ siquiera de un mo- 
-do vago,- como un s«efio lejano? 
¿Cuándo en ese pequeño orga- 
nismo nace kb conciencia, aun- 
que sea con rasgos oscuros^ de 
un modo caótico? .... 

Cierto es que su cerebro se ha 
modificado un tanto, aunque pau- 
latinamente; cierto que las im- 
presiones luminosas y sonoras 
obran en el niño de un modo que 
los demás pueden observarlo 
desde el segundo día de perma- 
nencia en el mundo; cierto que 
con más detención se fija en 
marcados objetos tal vez desde 
la tercera semana; cierto que le 
acompaña sensibilidad cutánea y 
se mortifica con los cambios del 
aire y las modificaciones de la 
respiración; cierto que después 
el gusto y el olfato se perfeccio- 
nan relativamente; cierto qué el 
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recuerdo, como un sopto^ pasa 
por él y se acuerda de isti madre, 
déi timbré de su voz y se calina 
cuando va á saciar su apetito; 
dlerto é» que va conociendo su 
cuerpo, empezando por las ma- 
nota que llega á su boca y las 
chupa; pero por esto, ¿podre- 
moíi juzgar que ya funciona el 
sensorio común, que ya destella 
su conciencia? El recuerdo dé 
que hablamos és una percepción 
externa, ya que no sabe apreciar 
las distancias y otras particula- 
ridades, -por más que extienda 
los brazos á su madre, sonría 
cuando ve la faz de la nodriza ó 
el codiciado pezón y se asuste en 
presencia de caras extrañas, - 
pues la percepción externa se 
> produce antes que la interna. 



''Ocurre en la vista del espí- 
ritu, dice H. Hoffding^ lo que en 
la del cuerpo: empieza por diri- 
girse al exterior. El ojo perci- 
be los objetos exteriores^ sus 
colores y sus formas^ y solamen- 
te* mediante artificios, aprende á 
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conocerse á¡ sí mismo, con* lo que 
contiene' *^. 

El niño poco á poco va des- 
pertando de ese como sueño em- 
brutecedor, hasta que con los 
afanes de la educación y por me- 
dio del estudio, deja de pagar, 
cada vez con más conciencia, el 
grosero tributo á la vida vegeta- 
tiva. Su vida es intelectual en- 
tonces, y la evolución de su ce- 
rebro va en progreso. 

¡Cuántos sacrificios, cuántas 
atenciones, cuántos desvelos 
hay que dedicar á estos peque- 
ños seres! Son como los árbo- 
les de los bosques. Si se les 
deja olvidados, se crían defor- 
mes, toscos, groseros; presen- 
tan feo aspecto y se les ve ago- 
biados por el peso de sus ramas 
que se han multiplicado como 
quiera y han sido pasto de los 
parásitos, de los hongos, de las 
lianas, de agentes extraños que 
chupan su savia. ¿Dónde están 
sus frutos? Muchos no dan na- 
da, son estériles, inútiles. Otros 
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producen de mala calidad, siir 
sabor, podridos. Si algo de re- 
gular ha habido, las aves rapa-^ 
ees se lo han llevado; y no sólo 
las aves sino también los demás: 
habitantes de las selvas. En 
estos intrincados desarrollos 
hay de todo, pero domina el ele- 
mento dañado, torcido, encorva- 
do, espantable por su configu- 
ración. ¿Quién puede pensar 
ahora en la suerte que les toca- 
rá? ¿Quién sabe si algunos ár- 
boles serán abatidos por la tor- 
menta, destrozados por el rayo^ 
desnudados por el huracán? 
Tal vez mañana el leñador los 
derribe con su hacha, el incendio 
los reduzca á cenizas, los traba- 
jos agrícolas, el desmonte, la. 
roza los aniquile ; tal vez mañana 
de sus ramas salgan bordones 
para el peregrino, brazos, man- 
gos para herramientas, apoyos 
para la industria en forma de 
tablas, pilares, vigas; tal vez. 
sirvan de combustible en las M- 
bricas ó de cebo en las hogue- 
ras revolucionarias y en las pi- 
ras de los mártires ; tal vez sean 

20 
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carbón para que otro Humphry 
Davy, al contacto de pila pode- 
rosa, descubra nuevos ai:cos vol- 
taicos; carbón que sirva para 
el hogar ó para manipulaciones 
criminales ; tal vez con ellos se 
construyan embarcaciones para 
otros insignes Marco Polos ó 
navios para piratas ; tal vez con 
troncos de esos árboles se for- 
men cruces para flamantes após- 
toles que prediquen un credo 
extraño con ignorado verbo; tal 
vez sean horcas para inocentes ó 
traidores, y un Judas ó un 
Cristo mueran entre sus brazos. 
¿Quién puede prever el más allá? 
''Grande abismo es la suerte;, 
oscurísima noche el porvenir", 
en frase de Dumas. "Aquel es- 
tá en el seno de Dios", contesta 
Napoleón. 

No de otra manera los niños, 
bosques en formación, son su- 
ceptibles de mil cambios. Hay 
que cuidarlos desde el principio, 
desde que son arbustillos, para 
que más tarde no se muestren 
como una ruina social. Sin la 
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escuela, se criarán deformes y 
aparecerán un día temibles, car- 
gados con el peso de su ignoran- 
cia, de sus vicios, de sus críme- 
nes. ¿Cuáles serán sus frutos? 
• Formar su corazón y dar alas á 
su cerebro, he aquí la consigna 
para que la patria sea feliz. Las 
madres, los maestros, todos los 
de buena voluntad deben coope- 
rar para que un rico osmazomo 
nutra á la infancia, espiritual y 
físicamente, i Qué se salve la ni- 
ñez! Después cuesta lágrimas, y 
es incomponible todo. "He visto 
reverdecer los árboles heridos 
por el rayo: he visto á las flores, 
encorvadas por el viento de la bo- 
rrasca, volver á levantarse", di- 
ce Sandeau; pero esto es rarísi- 
mo, añadimos por fuerza. El 
mal cobra tales proporciones, la 
enfermedad se agrava tanto, el 
incendio toma de tal manera 
cuerpo, que ya es difícil poner 
remedio. Mejor es evitar estas 
futuras desgracias por medio de 
consejos, de luces, de estímulos 
en la hora propicia, cuando el 
arbusto es^ elástico, la cera blan- 
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da, la herida diminuta; cuando 
asoma la chispa y el primer sín- 
toma morboso se presenta. 

Cuidemos de los niños para 
que la selva sea útil. Almas 
candorosas, plantas que despi- 
den el aroma de la ingenuidad 
son de suyo, hasta que el mal 
ejemplo, la pésima educación 
abren sus ojos al mal y depravan 
esos caracteres angelicales. Ved- 
los al salir de las aulas. Con- 
tentos van sin pensar en el ma- 
ñana; risueños caminan, porque 
su cielo no se ha empañado aún 
con los negros nubarrones del 
odio, del egoísmo ó la pena por 
el bien ajeno. Su penetración, 
felizmente, no alcanza á tanto. 
Tal vez si descubren un juguete 
en manos de algún compañero 
rico lo desean: los objetos pe- 
queños atraen su atención; pero 
el más allá, lo positivo, no les 
preocupa. Se quieren mutua- 
mente. Va, el de humilde naci- 
miento por su indigencia, de 
brazo del de mejor cuna por su 
dinero. Si raras veces se obser- 
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van preferencias, son provoca- 
das por personas extrañas: los 
niños no piensan todavía en esto, 
ni instintivamente se les ocurre 
precoces depravaciones que des- 
pués las aprenden ú oyen de los 
de mayor edad. Un padre de 
presuntuosidad, por ejemplo, 
propendiendo á que su hijo no 
se reúna con el astroso, le acon- 
sejará mal; pero el niño, por su 
propio móvil, no lo hará. Algún 
profesor celoso establecerá dis- 
tinciones, y, en tal caso, el niño 
abrirá sus ojos á lo que hasta 
entonces no se le había ocurrido. 

Entráis por primera vez, ni- 
ños, á un colegio de pupilaje. 
¿Qué ideas se os ocurren allí? 
¿Qué es lo que extrañáis de pre- 
ferencia? ¿Os asombráis en pre- 
sencia de lo nuevo? ¿Mostráis 
timidez al encontraros rodeados 
de personas desconocidas? Con- 
tadnos vuestras impresiones. 
La falta que notáis, desde luego, 
grabándose cada día más en el 
corazón, es la del cariño mater- 
no en el hogar. A esa edad se- 
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bre todo es un gran sacriflcio. 
Hay que resignarse, sin dejar 
por esto de amar á la que guió 
vuestros pasos. Al contrario, 
con la ausencia, debéis hacer 
que el cariño aumente: tal afec- 
to es preciso que esté en razón 
directa de la distancia y el ma- 
yor ó menor encierro. El hom- 
bre, caminando por la sendaí es- 
cabrosa de la vida, va de sufri- 
miento en sufrimiento acercán- 
dose al des3anso de la tumba, 
único lugar de paz. Las etapas 
son insuficientes, hay que resig- 
narse. Desde niño se empieza á 
padecer. Lo que sucede es que 
en esa bella edad no se ¡da cuen- 
ta uno del infortunio: vuela sin 
proyectar sus sombras y si hie- 
re no lo sentimos hasta más tar- 
de cuando se ve más claro. 
Precisamente la inociencia de la 
infetncia es su más hermoso don. 

Respetad, niños, á vuestros 
maestros, sed dóciles con ellos, 
amad la escuela. 

Otro dia conversábamos con 
un humilde tipógrafo que se 



— 311 — 

sustenta de su trabajo. Hablá- 
baonos de tecnicismos de im- 
prenta con motivo de la edición 
de algún pobre libro nue&tro* 
Entretenidos c*on tal tertulia su- 
bíamos, calle íi L-riba, camino del 
taller. De pronto, ínter rumpien- 
do bruscamente su conversación,, 
separóse de nosotros y aligeró 
el paso hasta dar alcance á un 
viexecito que^ apoyado en tosco 
bastón, caminaba á duras penas. 
Llegóse y saludóle con cariño, 
descubriéndose respetuosamen»- 
te la cabeza. 

Nos quedamos en una esquina 
esperando su regreso, sin atinar 
de lo que se trataba. Cuando 
se nos incorporó, preguntámosle 
quién era aquel anciano; por 
qué había corrido hacia él, cuan- 
do pasaba precisamente por el 
lado opuesto, y qué negocio le 
daba tanta prisa? "Nada de ne- 
gocios, respondiónos. Ese ve- 
nerable anciano, que claudicando 
se aparta por ahí, fué mi maes- 
tro: el me enseño á leer. Sin él, 
yo permanecería en la ignoram- 
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<íia y en la obscuridad y no podría 
desempeñar mi oficio con el que 
me gano la vida. Siempre que 
le encuentro le saludo con aten- 
ción y profunda gratitud, por 
intuito de lo que ya he expresa- 
do. Estas sinceras palabras, 
salidas del fondo de ese reflexi- 
vo artesano, nos conmovieron. 
¡Cuánta ingenuidad notamos en 
él! No hemos olvidado aquella 
escena al parecer natural y ex- 
plicable, pero que nos sorpren- 
dió, porque no todos proceden y 
razonan así. 

Sirva esta lección ¡oh, niños! 
para que aprendáis á respetar 
á vuestros maestros. Recordad 
que si el discípulo de Gutenberg 
no hubiera sido dócil nada ha- 
bría aprendido. Sedlo vosotros. 
El maestro es el abnegado mi- 
nero que, trabajando obscura- 
mente, nos lega una herencia 
imponderable, la educación. 

¿Quién sabe si aquel ejército 
embrionario sea nidada de pa- 
triotas ó de víboras, de perso- 
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nas de distinción ó de suzarrosV 
¿Quién sabe si de allí salga más 
tarde un Savonarola, un Gior- 
dano Bruno, un Galileo, refor- 
madores y sabios excelsos, ó un 
Pisistrato, un Hipias, un Ge- 
lón, un Rosas, un Francia, tira- 
nos y demoledores; un Sancho 
ladino, un Tartarín ridículo ó 
un Quasimodo que una á su de- 
formidad física la belleza moral? 
Tal vez brote un nuevo Colón 
que descubra mundos ignora- 
dos, aunque sea en los once 
cielos que contaba Ptolomeo; 
tal vez un nuevo Homero, ca- 
paz de crear otras vastas obras 
colectivas semejantes á los Ve- 
das, el Ramayana, el Mahabha- 
rata, el Edda, los Niebelungen, 
el Heldenbuch y el Romancero, 
nos cante proezas de razas ig- 
noradas y de semidioses revi- 
vidos; tal vez un nuevo Cervan- 
tes, como el inmortal del Quijo- 
te, tenga también los tres dones 
soberanos del poeta: "la crea- 
ción que produce los tipos cu- 
briendo las ideas de carne y hue- 
sos; la invención que hace cho- 
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ear las pasiones contra los suce- 
sos y al hombre contra el desti- 
no, produciendo el drama, y la 
imaginación que, siendo sol, hai- 
ce el claro obscuro en todas par- 
tes, produce el relieve y da la 
vida", según dijo Víctor Hugo. 
Y alguien más incorruptible que 
Robespierre, presente célebres 
proposiciones consignando los 
nuevos d^erechos del hombre^ 
para que otra viril Convención 
las apruebe unánimemente, y 
vuelen impresas hasta en pañue- 
los de seda por los ámbitos de la 
tierra. Tal vez de esos rapazue- 
los se formen revolucionarios y 
genios, y haya un Voltaire que 
personifique el buen sentido; un 
Rousseau, el ideal; un Condor- 
cet, el cálculo; un Mirabeau, el 
rayo; un Vergniaud, la impetuo- 
sidad; un I^ntón, la audacia; un 
Marat, el furor; de nuevo un 
Robespierre, la utopfei; un Saint 
Just, el fanatismo revoluciona- 
rio, como los personajes de la 
Revolución Francesa tan brillan- 
temente calificados por Lamar- 
tine. 
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Eduquemos eon esmero á la 
niñez: está en potencia de todos 
los triunfos y de todas las de- 
rrotas, de todas las alegrías y 
de todos los dolores. La escue- 
la que recibe tiene íntima rela- 
ción eon los sucesos de más 
tarde. 






I \* UÁN hermoso el nacimiento 
de la aurora que se 
muestra en su regia cuna entre 
celajes teñidos dé diversos ma- 
tices y arreboles al despuntar el 
día! El alma se despierta al 
contemplar los misteriosos en- 
cantos que brotan de la paleta 
magistral de la naturaleza. 

Sentimos, siquiera de un mo- 
do indeterminado, la satislac- 
ción de la vida. No siempre to- 
do ha de ser lágrimas y penas. 
Hay algunos momentos de solaz, 
un oasis en medio de la peregri- 
nación terrestre. 
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LAS caprichosas y negruzcas 
moles se despojan de sus man- 
tos de neblina, apareciendo los 
lejanos montes con sus vestidu- 
ras azuladas por la distancia. 
En el horizonte, que ha empeza- 
do á despejarse, míranse largas 
fajas coloreadas, semejando pá- 
lidas fulguraciones de un apar- 
tado incendio que se extingue. 

En esa bella hora nos agrada 
todo: el murmurio de las fuen- 
tes que se confunde con el suave 
gorjeo de las aves ; el himno me- 
lodioso de la naturaleza que re- 
vive llena de frescor y de espe- 
ranza; el apacible susurro de la 
brisa matinal que se desliza ju- 
gueteando f or frondas y verge- 
les; del ganado el mugir com- 
puesto de diferentes tonalida- 
des; el paso de las grandes va- 
cadas que, triscando á trechos, 
van camino del ordeño; el blanco 
rebaño de ovejas bulliciosas que 
recorren con su balido una ga- 
ma caprichosa al dirigirse á la 
pradera, y tantas armonías, en 
fin, que no pueden ocultarse al 
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que admira el sublime concierto 
que reina en las obras del autor 
del Universo. 

Ese paisaje de infinitos encan- 
tos penetra por los ojos y llega 
al corazón, vatídico de lo grande 
en esta bella hora. 

La yerba húmeda, cuajada de 
perlas de rocío que relucen con 
los primeros rayos del sol que 
se levanta; los grillos que saltan 
por el trébol produciendo como 
apagado rumor de alas ; la choza 
humeando allá, á las faldas de 
la colina; la mansa yunta de 
bueyes dispuesta ya para el ara- 
do; los labriegos que se mar- 
chan por los atajos del carretero 
con la herramienta al hombro; 
el comienzo del movimiento, de 
la faena; el principio del canto 
al trabajo que es ley suprema 
para el hombre, el himno del 
obrero, la canción alegre de los 
que se ganan el pan con el su- 
dor de la frente, de esas incan- 
sables hormigas que edifican 
montañas, de los que más se 
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agitan, pues, en frase de Ro- 
dríguez Solís, el rico consume síji 
pn'oducir^ y el pobre, que todo lo 
produce, apenas si consume lo 
absolutamente necesario para 
no morirse de hambre; todo ese 
bullicio, todo ese concierto lle- 
van inexplicables complacencias 
á nuestro espíritu. 

¡Bendita mañana, poema de 
la animación, imagen de la ju- 
ventud!. 

Cuando la salud brota á rau- 
dales; cuando las doradas ilusio- 
nes nos hacen sonreír, cuando 
las sombras del sufrimiento no 
se han proyectado sobre el co- 
razón, ¡oh, encantadora mañana 
de la vida! ¡oh, envidiable ju- 
ventud, eres la aurora de la fe- 
licidad, del entusiasmo y del 
amor, sobre todo del amor, de ese 
perenne cosquilleo de las gran- 
des almas, de esa rubia copa de 
cristal de Bohemia, rebosante 
de un licor misterioso, que ora 
es bebida saludiable, ora veneno 
tentador, según la naturaleza y 
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excandecencia del place i', según 
la intención del que moja los la- 
bios en ella, en esa copa mágica, 
en la que hay acuarelas delicio- 
sas pintadas por un ángel invi- 
sible que ya es genio del bien, 
ya genio del mal, que encamina 
á los jóvenes al retrete de moda 
donde se dan cita los secretos 
de la dicha ó las trágicas esce- 
nas del desencanto, las historias 
que nos quitan el matador es- 
plín, ó las que erizan los cabe- 
llos, porque el amor es una eter- 
na dualidad, simpática ó repug- 
nante, según se la comprenda. 

El amor con tintas de violeta, 
con palideces de azucena, con 
música celeste, con perfumes 
exquisitos, con ideales embria- 
gueces, con algo que flote y que 
sin ser del todo material lleve 
los distintivos del espíritu, este 
amor raro gusta más á los jóve- 
nes no vulgares. 

Pero las estrofas de amor hoy 
no se cantan: se gritan, como un 
largo evohé, al rumor de los que- 
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mantés besos, al latir de los se- 
nos aromáticos, al chocar de las 
copitas de oro del vino de Cham- 
paña, al son de una orquesta 
de lúbricas veceras, con notas 
de abuso que hieren la carne, 
adormecen el alma y enloquecen 
á esa mariposilla veleidosa de 
la pasión que va á ser devorada, 
quemada, pulverizada en una 
hoguera que, después de tentar 
por sus destellos, da hastío y 
mata irremediablemente al que 
se acerca, - porque el amor es 
también como el mar: su gran- 
deza nos abruma, la poesía que 
encierra nos sugestiona, la va- 
riedad de esa líquida llanura nos 
asombra, con sus paisajes que 
se alternan con pasmosa rapidez; 
pero es mudable por lo mismo y 
lleno de dramas ignorados que 
guardan muchos misterios en su 
seno; cambia de colores como la. 
piel de un camaleón, se hincha 
como él y ocasiona á menudo la 
muerte. 

Triunfad, dulce amor espiri- 
tual, noble sentimiento que sois 
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alborada de la vida en el poética 
íimanecer de la ilusión juvenil. 

¡Bendita mañana que refres- 
cas al mortal y como que le ali- 
geras el peso de los años! ¡Ima- 
gen de la juventud! Ella es 
porción escogida que está desti- 
nada á grandes fines. 

Se inicia su era de combate. 

Debe ir tras el culto de lo be- 
llo, tras de esa alta encarnación 
ele la estética -el amor universal. 
Es la época de las contiendas 
del pensamiento. Acometer á 
todo trance la obra de regene- 
ración moral en lo retório, de- 
jando las puerilidades infecun- 
das, los erotismos fatuos, las 
doctrinas egoístas, la literatura 
de hojarasca. El caudal de las 
sanas ideas, la fuente del bien, 
la propaganda del más puro so- 
cialismo, he aquí la meta. Ra- 
ros son los cerebros jóvenes que 
la tocan. En la América latina, 
sobre todo en ciertos países pe- 
queños, la juventud se ha abraza- 
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do al decadentismo, á lo que tie- 
ne olor de muerte, á los princi- 
pios retrógrados. Nuevas ideas 
se necesitan, pero ideas de pro- 
vecho, para salvar á las nacien- 
tes generaciones y, por ende, á 
la patria. Las etapas juveniles, 
las excursiones por entre los 
campos florecidos de las letras 
son inolvidables. Cuando la 
marcha de los años va borrando 
de la memoria las distintas pe- 
ripecias de la vida y desplegan- 
do el manto del olvido sobre to- 
do lo terreno; cuando, en la obs- 
curidad de los recuerdos, no se 
puede distinguir casi nada de la 
dicha que pasó, hay algo que no 
se extingue, algo que en la pe- 
numbra queda, y que, como una 
luz tenue, aclara todavía, cuando 
ninguna alumbra ya, siendo co- 
mo eterno claro oscuro de los 
cuadros de la mente, merced al 
cual resaltan en ella las figuras, 
sin confundirse jamás con las ti- 
nieblas. 

¿Sabéis cuál es ese querido 
lampo? La juventud. Las esce- 
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ñas que en esta edad se desarro- 
llan dejan profundas impresio- 
nes en el alma y huellas imbo- 
rrables en la mente. 

Por eso resulta sumamente 
halagador el estudio literario en 
la alborada de la existencia. 

Los que dudan del éxito, los 
temperamentos vulgares y fríos 
á quienes el esplendor de la li- 
teratura no les entusiasma, los 
escéptieos de las precocidades 
de los talentos privilegiados, se 
reirán de las nuevas ideas y ha- 
rán guerra quizás al florecimien- 
to literario, alegando que no pro- 
porciona puñados de oro. Pero 
la juventud no se dejará aniqui- 
lar: que libre la gran batalla y 
llegue hasta el sacrificio, sin 
consentir que su ideal sucumba 
impunemente. ¡Santo martirio! 

El exterminio es negro, es 
desolación. El martirio tiene 
color blanco, color de azucena, 
vislumbre virginal. 



— 324 — 

El martirio es saludable: su 
sangre, después de fecundar los 
corazones, sube al cielo evapora- 
da, Yj en alas de la idea, se re- 
monta á Dios. 

Derramada en pro de la re- 
ligión de la humanidad, es el ho- 
locausto más sublime de las 
almas. Nunca es inútil ó estéril 
el sacrificio por las empresas 
redentoras. A la postre, ñore- 
ce, mejorando esta miserable 
tierra. 

Los mártires de la libertad 
nacen de los espíritus jóvenes. 
Los hombres ruines, los parias 
que padecen de miopía moral, los 
esclavos de la ignorancia ó del 
errado criterio-consecuencia di- 
recta de. la deficiente educación - 
no conciben estas heroicas vir- 
tudes, que rayarían en impru- 
dencia, en temeridad, si el talen- 
to no las sublimara. 

Porque el martirio es nues- 
tra cuerda, ha dicho un connota- 
do de la libertad. Siria cuerda 
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que la envidia, con su lazada co- 
rrediza, pone en la cerviz de los 
virtuosos; la cuerda que la pa- 
sión política, con sus furibundos 
arrebatos y feroces dentelladas, 
anuda en los pies de los patrio- 
tas, imposibilitándolos á que 
marchen al triunfo; la cuerda 
que la calumnia prepara, que la 
maldad tuerce para los varones 
<le mérito, para los seres hon- 
rados, llenos de la altivez propia 
de una conciencia limpia; la 
cuerda que el fanatismo amarra 
á la independencia de las ideas, 
á la libertad de credo, al horror 
al misterio, y á la investigación 
del milagro; la cuerda con que 
la mala suerte aprisiona á los ca- 
racteres erguidos, dándoles á 
saborear el duro pan del ostra- 
cismo, de la protesta muda, del 
pensamiento con grillete; todas 
estas cuerdas infames, maneja- 
das por verdugos, conducen al 
martirio. 

Y éste toma las proporciones 
de un diluvio, cuando se quiere 
lavar con sangre libre la opre- 
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sión de una vida sin ideales. Y 
el martirio no sólo es noble, es 
bendito. Don que concede Dios 
á pechos generosos, se inspira 
en la virtud. La apoteosis de 
los mártires es su muerte. Ella 
les presenta coronados de los 
laureles de la inmortalidad; ella 
lanza fúlgidos rayos en torno de 
las frentes dignas ; ella es la 
mejor aureola para los que san- 
tifican sus acciones; ella es el 
fuerte lazo que ata la tierra con 
el cielo. 

En el Ecuador ha habido már- 
tires de un ideal. Tras incesan- 
tes revoluciones y desesperadas 
contiendas, hánse ostentado al 
fin unos pocos creyentes: los de 
la libertad. Contados son; pero 
no por esto desmerecen. Al con- 
trario, tributémosles más glo- 
ria. La fe en la redención del 
país la guardan los que de veras 
se han sacrificado, no haciendo 
obra de patriotería, de simple al- 
haraca, de hinchazón, sino posi- 
tiva y modesta. ¡Cuánto vale 
que la modestia sazone todos los 
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actos, por lo mismo que va reti- 
rándose zaherida por la presun- 
tuosidad ! 

¡Oh, tú la virgen apacible! 
¡Oh, tú la reinado las gracias! 
Dinos tu nombre, bella criatura. 

¿CÓMO te llamas? ¿Nada res- 
pondes? 

Te conocemos, angelical vir- 
tud, centinela del mérito de bue- 
na ley, harija del sustancioso 
grano, cuando sopla la justicia. 

¡Salve, modestia! Vives ocul- 
ta en este mundo loco de vacía 
pretensión y de soberbia. ¡Sal- 
ve, sagrada cenobita! 

Hero entregóse en brazos de 
la mar airada cuando supo la 
mi\erte de su Leandro; no de 
otra suerte el mérito naufraga 
una vez que fenece la modestia. 

¡Bendito seas, perfume deli- 
cado, que embelleces las obras 
de la vida! 
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Eres el legítimo talento del 
genio, así como el orgullo es la 
torpeza del talento, y en los po- 
bres de espíritu, la patente de 
su estulticia. 

PiGMALEÓN enamoróse de sí 
mismo, convirtiendo en ídolos 
sus creaciones de arte. Tal el 
vanidoso que adora sus propias 
cualidades. 

Nec^esitamos de jóvenes mo- 
destos para que la patria sea 
feliz. 

Con la modestia se llega á lo 
grande, hasta el martirio. 

No podemos resistir á la ten- 
tación de copiar aquí unas her- 
mosas líneas nacionales, brota- 
das de cristalina fuente: el ci- 
vismo. 

HELAS aquí: 

¡''Bendito sea el martirio de 
los hombres generosos que se 
ofrecieron como holocausto en 
aras de la Patria! Por él se han 
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a>bierto nuevos y más amplios 
horizontes en la República, y 
por él hemos llegado al triunfo. 
— ¿Qué importa la derrota, qué 
la caída, qué el sacrificio, qué el 
patíbulo, en fin, si la consecuen- 
cia es grandiosa? -¡El crimen no 
el patíbulo deshonra!, dijo un 
gran poeta". 

Lleguemos hasta el sacrificio 
en bien del pueblo, teniendo co- 
mo guía á nuestro ilustre com- 
patriota Montalvo, á quien la 
juventud debe profesar siempre 
religioso y ardiente amor. Es- 
te viejo polígrafo será nuestro 
Mentor. Es el padre de la idea, 
el maestro de la juventud. En- 
tre las páginas inmortales de 
sus obras se oculta un astro: el 
genio, y bulle una límpida fuen- 
te: la verdad. Es un orfebre 
asombroso: su estilo una crea- 
ción de arte cincelada en orOí 
¡Qué pureza de lenguaje! Sus 
libros asombran, porque en ellos 
hay algo que seduce, algo gran- 
de, algo digno sólo de los privi- 
legiados del pensamiento. 
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Debemos amar á los autores 
nacionales, no sólo porque son 
nuestros compatriotas, sino tam- 
bién porque con sus obras nos 
ilustran, nos honran y dan cele- 
bridad á la República. Admi- 
rar el talento y acatarlo es rasgo 
de justicia, porque el talento es 
don que impone, ennoblece y su- 
gestiona. Quienes dominan con. 
la inteligencia triunfan en el 
mundo: aquella dádiva celestial 
inmortaliza á sus poseedores. Y 
la inmortalidad es el éxito su- 
premo de la vida: es la resu- 
rrección de los que mueren, la 
remoción del polvo de la eterni- 
dad, la aurora que disipa las ti- 
nieblas del olvido. Los autores 
nacionales son timbre de orgullo 
de la patria. Cuando nos aleja- 
mos de ella, qué gusto experi- 
mentamos, qué satisfacción al oír 
encomiar á algún escritor ilustre. 
"¿Y de dónde es?", preguntan 
con entusiasmo. ' 'Es un com- 
patriota, es ecuatoriano, le cono- 
cí;. .. . ¡ hace algún tiempo que 
murió!;. ... le conozco, vive to- 
davía;. ... ¡es de carácter apa- 
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cible! etc.", respondemos ale- 
gres, pasando á contar alguna 
anécdota de él, alguna nota ca- 
racterística. Sea quien fuese, 
apocarle en esos momentos se- 
ría un crimen, la indiferencia 
una falta imperdonable. Con- 
viértese en cuestión de gloria 
personal, en caso de patriotis- 
mo, y le ensalzamos con cariño, 
como á cosa propia, cual á un in- 
dividuo de casa, como á miem 
bro de familia. 

Entonces la nación se en- 
grandece. Recibimos una frui- 
ción de bienestar. Y los ex- 
tranjeros nos felicitan. Oímos 
palabras dulces: "Buenos talen- 
tos ha dado su país. Tiene Ud. 
una galería de varones notables 
en su patria". 

La Historia, como una ave sa- 
grada, revolotea en los escritos 
de Montalvo. Gloria inextin- 
guible de la patria, su nombre 
inmaculado se levanta sobre to- 
das las cimas, desafiando á la 
desesperada calumnia, á la ne- 
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gra envidia, al brutal egoísmo, á 
la espantable intransigencia, á 
todo lo que asoma con rostro de 
maldad y de despecho. 

Es la figura más alta entre los 
•colosos de la literatura nacional 
y el combatiente más valeroso 
entre los titanes de la idea, si 
especialmente examinamos los 
negros días en que la vertió. 
Excelso entre los excelsos, no 
puede ser comprendido lo bas- 
tante todavía por las masas, por 
el pueblo sin preparación previa 
y hasta por un escaso número 
de ilustrados, á quienes, sin em- 
bargo, ciega todavía el partida- 
rismo y el terror, propio de 
las creencias timoratas. 

Hay que hacer luz, ser incansa- 
ble en la propaganda, á fin de que 
se vulgarice en el Ecuador su pu- 
rísima doctrina y se imite, se 
aprenda su corrección literaria. 

Dice el insigne crítico D. Juan 
Valera, hablando de Montalvo, 
que ''no es un escritor así como 
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quiera". ''Es el más compli(*a-^ 
do, añade, el más originalmente 
enrevesado é inaudito de todos 
los prosistas del siglo XIX. 
Tal es la amplitud de la mente 
de Juan Montalvo, que ha pene- 
trado en ella sin confusión y con 
holgura y orden todo el saber de 
Europa, desde los primeros 
tiempos de la clásica civilización 
grecolatina hasta el día de hoy: 
y tal es la pasmosa capacidad de 
su rico, pintoresco y brillante 
lenguaje, que por su medio ex- 
presa y trasmite cuanto sabe : fi- 
losofía, religión, literatura y be- 
llas artes, poniendo en todo, an- 
tes de expresarlo, el sello origi- 
nal y característico de su propia 
persona". 

Sigamos, jóvenes, sus huellas 
tanto filosóficas como literarias 
para ampliarlas, para profundi- 
zarlas, para superarlas si es po- 
sible; bebamos, en esa inmensa 
y límpida fuente de ilustración, 
la verdad y la donosura del esti- 
lo. Busquemos estímulos, no 
egoísmo^. 
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"Ud. no se imagina, decía el 
malogrado escritor Pedro Bal- 
maceda Toro en amena carta á 
un amigo, el bien que hace un 
estímulo sincero". Si de él ca- 
recemos por completo en esta 
tierra desventurada, breguemos 
sin embargo, breguemos siem- 
pre, seguros de que, á pesar de 
la cruda guerra de la envidia y 
demás pasiones mezquinas, ha- 
brá un día algún corazón virtuo- 
so que comprenda y tribute jus- 
to elogio á la obra esforzada del 
puñado de jóvenes que se obsti- 
ne en hacer frente al vulgo que 
censura porque no tiene concien- 
cia de sus actos. 

No nos cansaremos de repetir 
que la prensa es el termómetro 
de la cultura. Acogiéndola en 
el seno de la nación se triun- 
fará, á despecho de los necios, 
nictálopes de la sociedad que 
insultan á la luz porque su ele- 
mento propio es la sombra. 

¿Sabéis lo que hemos pensado 
tantas veces ardiendo en patrio- 
tismo y esperanz^y? Hemos me- 



— 335 — 

ditado en el porvenir de esta 
República representada por la 
juventud ; y nos hemos pregun- 
tado con intuición y íilborozo 
inexplicables : ¿estará llamada á 
ser la palanca del Ecuador que 
le impulse á los mundos del pro- 
greso? Sí, creedlo con viva fe, 
la juventud será su palanca. 

Por lo mismo, el punto de 
apoyo en que nos hemos fijado 
es el periodismo. Saludémoslo 
con un ¡hurra! de entusiasmo, 
porque ya lo vemos brillante en 
las regiones del ensueño, en las 
que tantas cosas bellas se en- 
gendran; saludémoslo con ale- 
gría rorque ya se descubre en 
lontananza, rompiendo á cañona- 
zos los nubarrones de obstácu- 
los capaces de acobardar á otros 
que no fueran los valientes 
apóstoles de la reforma social. 
Y al saludarlo así, rebosantes 
en buena voluntad, ojalá pronto 
pudiéramos darnos mutuamente 
los parabienes en el recinto de 
Minerva, á la que es preciso se 
levante augusto templo. 
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La valla del miedo ó de la vie- 
ja rutina la han saltado pocos en 
la cuadriga triunfal de la refor- 
ma. Pegados á las rancias pre- 
ocupaciones, giran en una esfera 
pobrísima, esfera de limitacio- 
nes estrechas: tienen horror á 
la innovación, temen el ridículo, 
la dentellada del despecho ó de 
la envidia. No es preciso ser 
un héroe para poseer gran cora- 
zón. Sin el vencimiento, sin el 
esfuerzo propio no se domina á 
las multitudes, que suelen pe- 
siar. Acostumbrándonos á oír 
con indiferencia el ladrido de la 
jauría envilecedora y corrompi- 
da, se puede marchar adelante. 

La semilla fresca, el grano ap- 
to para la fecundación de los 
campos de la moral existe desde 
mucho antes. En algunas re- 
giones se encuentra escondido, 
en otras no halla ccmstantes y 
valerosos sembradores. 

La abnega-ción está prófuga. 
Sólo un monstruo quiere impe^ 
rar, el odio. Hay que librar á 
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los deisvalidos de la presión de 
esta zarpa poderosa. El león 
ruge ante la gacela. El tigre 
muestra los dientes al cordero. 
El gavilán afila sus uñas en pre- 
sencia de las palomas. ¿Por qué 
se encolerizan? Porque estos 
inocentes animales son peque- 
ños, porque son débiles. 

En el grotesco zarambeque de 
la moral que impera, es un cri- 
men no tener garras; pero sí ha- 
mez. Las luchas por la vida van 
tomando una forma amenassante: 
el exterminio. Destruir á los 
enanos para que surjan los colo- 
sos por las armas, he aquí el 
axioma que se abre paso por la 
fuerza. Matemos al tan ani- 
quilador sofisma. Tendamos el 
ala protectora para cubrir á los 
poUuelos. Evitemos que las 
águilas, que los buitres, que los 
monstruos con garfios se man- 
tengan de la rapiña. 

El zarzaganillo ridículo ame- 
naza tempestad. Disipemos esas 
nubes negras con el soplo de la 
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virtud, con los cañonazos del 
bien, inflamados por la bienhe- 
chora propaganda. 

Un estandarte flote en la cima: 
la fraternidad propiamente tal, 
no la que explota á los indivi- 
duos, á raíz del hipócrita abrazo. 
La cuchilla del engaño es asesi- 
na. El beso del Judas y la cari- 
cia de Caín son abominados. Si 
nace el santo afecto, sea inge- 
nuo: en pro del hermano sacrifi- 
carse, no para llenar el vientre 
ni mejorar la hacienda propia, 
sino para redimir á la sociedad, 
profesando sincero altruismo: he 
aquí la caridad. 

Tal es la misión de las nuevas 
generaciones, de las que se sien- 
ten con vigor. Guerra tenaz al 
odio: prediquemos el esparci- 
miento incansable del amor á 
nuestros hermanos. No se tra- 
ta de menguar la propiedad: trá- 
tase, más que de la economía, de 
la bendita caridad, de la aboli- 
ción de la esclavitud, de esa es- 
pantosa esclavitud que podría- 
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mos llamar de levita; de evitar 
el monopolio del consumo y el 
egoísmo de la producción, la ti- 
ranía del trabajo que en las ciu- 
dades más populosas y civiliza- 
das, en las grandes fábricas, 
es brutal: se procede con más 
crueldad que en aquellos nefan- 
dos tiempos en los que el amo 
obligaba al esclavo á cubrí?' á la 
esclava, como se hace con los 
animales, separándolos después 
despiadadamente. 

I Arriba juventud I ¡ Levántate 
aurora de redención I La juven- 
tud debe tener vuelo de águila. 
¿Habéis visto á la vigorosa y 
caudal ave remontarse por los 
aires é ir á parar en el pico más 
encumbrado de la cordillera de 
los Andes, donde forma su regio 
nido? Apartándose de las pe- 
queneces de la tierra va á posar- 
se en lo más alto de la montaña. 
Es la viajera de las cumbres: 
mira de frente al sol. Así la ju- 
ventud, con altivez, con ideas le- 
vantadas, con dignidad, con ac- 
ciones honrosas, será ejemplo 
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de grandeza, abrigando nobles 
aspiraciones, dando calor á la 
santa ambición, á esa que suele 
tomarse en buena parte, á esa 
que no degrada nunca, y no á la 
mezquina pasión que anda ras- 
treando por el fiemo. Contem- 
plando con atención á la libertad 
- astro espléndido - báñese en 
los rayos de su luz vivificadora. 
La juventud es primavera de la 
edad, época de color de rosa, 
claridad y hermosura, y, por lo 
mismo, enemiga de los crepúscu- 
los contemporizadores, de los 
que se pierden entre el fulgor 
y las tinieblas, de los que son 
penumbra repugnante y no al- 
borada que brilla, de las som- 
bras de la rutina, de la ignoran- 
cia, del fanatismo, de las brumas 
de la hipocresía, de la convenien- 
cia y del miedo. 

Cuando las ilusiones revolo- 
tean, como matizadas mariposas, 
por los pensiles de la fantasía; 
cuando la actividad, con plétora 
de sangre en las venas, es capaz 
de empresas colosales; cuando 
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el ideal nos aupa hasta la cima, 
no es imposible alimentarse con 
vulgaridades ni fomentar incons- 
tancias, pequeñas y censurables 
tendencias, deseos que no se dis- 
tinguen por su elevación. 

Recordemos los momentos 
felices de la infancia: soñando 
con esa edad primaveral, bus- 
quemos el remedio para los dolo- 
res, endulcemos la vida del espíri- 
tu. Las pasadas lágrimas, de- 
sahogo del corazón, los perfumes 
que en el vehículo de la memoria 
nos llegan de aquella época, he 
ahí el remedio; las imágenes que 
guarda el alma, planta deshojada 
más tarde por el pesar de tantos 
desengaños, esas imágenes de 
seres que amamos, y los goces 
de una conciencia pura, ajena de 
remordimientos y rencores, he 
aquí la vida y salud del corazón. 

¡Bendita mañana, que nos ma- 
nifiestas el asombroso panorama 
de la creación y nos arrancas pa- 
labras fervientes para ese mago 
ignoto que fabricó los millares 
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de planetas , - número incompren- 
sible para la humana inteligencia! 

¡Bendita, bendita para siem- 
pre, primavera de la edad, juven- 
tud de colores matinales! 






pL sol ha crecido más y raás 
en su diurna carrera, ó, con 
mayor propiedad, el movimiento 
de rotación del globo ha presen- 
tado otros puntos de su super- 
ficie ante aquel astro, ca;üsando 
así la sucesión del tiempo. Pér- 
pendiculármenté lanza sus ra- 
yos sobre nuestras cabe2as. Se 
nota algo de pesadez en la atmós- 
fera; sentimos ligera sófocaciólft. 
El calor es fuerte, ¿as ñüfefeS, 
como vellón esparcido por él 
cielo, interrumpen la monotonía 
del azul infinito. 
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Es el mediodía, el instante de 
la momentánea paralización, del 
rápido receso. Los obreros re- 
gresan á sus pobres viviendas 
con las manos encallecidas, fa- 
tigados y en busca del susten- 
to reparador de sus perdidas 
fuerzas. 

Se ven caras cubiertas de ho- 
llín, de cal; delantales enneg-re- 
cidos; mandiles salpicados de 
aceite, de pintura; muestras del 
trabajo; pringues y borrones que 
no desdoran, que jamás son una 
mancha. 

Por un momento cesan de hu- 
mear las inmensas chimeneas 
de las fábricas, de bullir con so- 
nes crepitantes los calderos y 
de rechinar agudamente las li- 
mas. El martilleo del progreso 
calma y las máquinas moderan 
su pujanza; 

Los pajarillos no trinan ya 
aleteando en sus nidos. Ellos 
también revolotean procurando^ 
se el grano para sus hijuelos. 
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Otro es el concierto que resuena: 
la armonía del pan por el que co- 
tidianamente se libran porfiadas 
luchas en la tierra, el himno de 
los que tienen hambre. Todos 
van en busca de aquél: unos le 
encuentran blanco y provocati- 
vo, otros tiernecito aunque mo- 
reno, quienes bazo y duro qui- 
zás; pero todos lo acogen con 
alegría. 

¡Cuántos dramas encerrados 
en esa porción de masa de hari- 
na y agua! 

Desde el opulento pan de flor 
hasta el de munición ó el subei- 
nericio, todos llevan consuelo al 
tugurio, calor al cuerpo, sonri- 
sas á la miseria. Y el pueblo 
consigue el pan bienhechor con 
muchas penalidades, sudando el 
hopo. Para que sea más grato, 
para que nos sepa mejor, es ne- 
cesario adquirirlo con dificultad, 
ya que el trabajo es don de pre- 
dilectos, mientras que el ocio 
una maldición. 
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La loba, animal de instintos 
feroces, que pudiera ser imagen 
de la pasión bastarda de la hol- 
gazanería, un tiempo, como nos 
cuenta la fábula, se convirtió en 
mansa bestia, alimentando, cual 
madre solícita, á esos dos her- 
mosos hijos de Marte llamados 
Rómulo y Remo. 

Pero hay una loba feroz que, 
asechando á los incautos y cobar- 
des, quiere amamantarlos para 
el vicio: la pereza, animal difícil 
de amansarlo. 

¿Sabéis como se le doma? Por 
medio del trabajo. El que tra- 
baja no puede nunca ser tritu- 
rado por los agudos dientes de 
la holganza. Y como el trabajo 
es redentor mandato para la hu- 
manidad, hay obligación de aca- 
tarlo cual sagrado deber, aun 
cuando no fuera ley suprema 
impuesta de un modo termi- 
nante. 

Si no queremos traicionar á 
nuestra conciencia, trabajemos, 
sirvámonos siempre de esa pa- 
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lanca sublime que levanta al 
mundo, y que, á medida que avan- 
za la civilización, convertirá en 
un semidiós á quien la usa. Un 
pensador ha dicho: "El trabajo 
es ley: quien la rechaza como 
fastidio, la tendrá como suplicio. 
¿No quieres ser obrero? Pues 
serás esclavo. El trabajo no os 
abandona por un lado sino para 
volveros á coger por otro. ¿Tú 
no quieres ser su amigo? Pues 
serás su negro". 

De la pereza se desciende al 
crimen : es el escalón más fácil 
para bajar á la miseria y á la 
muerte. Hay gradas que llevan 
al cadalso: la pereza es una de 
ellas y quizás la mayor. 

*'¿QüÉ es la maldad?", pregun- 
ta Víctor Hugo* — *'Dios que se 
duerme en la conciencia huma- 
na", responde en seguida. 

La pereza es el sueño de las 
nobles facultades, la inercia de 
la inteligencia, la paralización de 
lahija del progreso -la actividad. 
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Cuando el deber muere en el co- 
razón de los desleales, brota la 
corrupción en forma de pereza, y 
toma el vicio proporciones espe- 
luztiantes. 

El hombre que no ha apren- 
didb á cumplir con su deber, el 
que no ha trabajado, el que no 
ha escuchado la voz misteriosa 
que le grita: ¡no descanses nun- 
ca!; este infeliz mortal jamás 
sabrá respetarse á sí mismo, y, 
no respetándose, será indigno 
del aprecio de sus semejantes. 
¡ Ay de los zánganos sociales, ay 
áe los parásitos ! 

El trabajo es la encarnación 
de Dios. Bajo esa palabra pal- 
pita la vida universal. Quien la 
invoca con fe triunfa á la postre- 
Suprema ley, suprema gloria, 
todos están llamados á tributar- 
te alabanzas eternas. Se orga- 
nizan fiestas en tu nombre. 
¿Qtiiénes te tratan de' espantable 
maldición? ¿Quién osa denigrar- 
té y llámate castigo del cielo? 
¿Quién te explota para vivir en 
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holgazanería? ¡Oh, trabajo fe- 
cundo, sólo podrán denigrarte 
los reprobos de la sociedad que 
con astucia se apoderan de la 
sangre del pobre, los que propa- 
gan que el trabajo es anatema 
que hay que borrarlo de la fren- 
te, los que, en lugar de estimu- 
larlo, se acogen á la conformidad 
del vencido. Oración y nunca 
maldición es el trabajo. 

Por tí del polvo despreciable 
se levanta la riqueza; por tí de 
las entrañas de la tierra surge 
el escondido tesoro; por tí de las 
ruinas se yerguen los palacios; 
de las cenizas, cual otro fénix 
maravilloso, vuela el progreso 
transformado en luz, en calor, 
en movimiento; por tí la indus- 
tria garantiza la felicidad de 
las naciones; por tí el cerebro se 
agita con ansia de concepciones 
inmortales, por tí brotan las 
obras maestras; por tí las fábri- 
cas coronadas de humo, alzan 
hasta el cielo sus torreones y sus 
chimeneas. ¡Oh, bendito traba- 
jo! Alma del mundo, te canta 
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la naturaleza, desde el infusorio 
microseópieo que levanta peño- 
nes colosales, hasta la hormiga 
laboriosa con sus galerías admi- 
rables, desde la abeja con su me- 
surado gobierno y sus panales 
esquisitos, desde el castor con 
sus obras de defensa y sus di- 
ques de extensión, desde las ave- 
cillas que fabrican verdaderas 
obras de arte para arrullar á sus 
hijuelos, hasta el rey de la crea- 
ción, el que corona la escala zoo- 
lógica, el homo sapiens áeLtimieo. 
Todos, todos rumorean un him- 
no para tí. La paleta te dedica, 
en la gama de sus colores, sus 
más vividas notas ; el buril sus 
rimas seductoras, la poesía de la 
forma en las estatuas que mode- 
la; el hacha las églogas de sus 
montañas, la tonada pastoril de 
sus campos, la armonía de los 
bosques y el ronco acento de los 
árboles seculares que resuenan á 
su empuje constante. ¡Todo es 
para tí! 

La ciencia te consagra sus sa- 
crificios y sus luchas. Y por tí se 
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han descubierto los mínimos ha- 
bitantes de la tierra, las ami- 
bas, los zoófitos, los protozoarios. 
Por tí de los átomos, de las mo- 
léculas, de las arenas se forman 
dólmenes, obeliscos, pirámides 
que asombran. Por tí el rayo 
ha obedecido la voz del hombre ; 
por tí ha inclinado su lomo gigan- 
te el océano y ha extendido su 
riquísimo manto el firmamento, 
para la observación de los mun- 
dos arcanos y el encanto de los 
vates del cielo- los astrónomos. 

Y desde Brand, el célebre al- 
quimista de Hamburgo inventor 
del fósforo, hasta Edison, el ma- 
ravilloso brujo de la electricidad, 
han encontrado luz, luz inmortal 
en tu seno. Eres el supremo 
inspirador. Todo lo allanas. Por 
tí se obtiene la gran victoria del 
esfuerzo humano, de la actividad 
y de la energía que pasan ufanos 
por encima de obstáculos increí- 
bles, de precipicios abrumado- 
res, de valles y peñones que pa- 
recían por siempre insuperables, 
rebelándose el martillo ciclópeo, 
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la barra del obrero, el talento y 
las buenas disposiciones de la 
ciencia, en lucha de titanes, con- 
tra las dificultades de la natu- 
raleza. 

¿Refrenará la poesía sus 
arrebatos y opacará un tanto 
sus toques porque pasó el cua- 
dro deslumbrante de la aurora? 
De ninguna manera. Viene la 
poesía real, las escenas de la 
existencia, lo que es más huma- 
no y no se cierne por las regio- 
nes del ensueño. A primera vis- 
ta, no se descubre mucho esplen- 
dor en el paisaje ; pero hay con- 
tento en nuestras almas. Se 
siente la satisfacción del deber 
cumplido, el descanso de la ar- 
dua labor, el dulce bienestar de 
proporcionarnos, con el sudor de 
la frente, la complacencia de la 
familia, la vida del hogar, el fue- 
go para la estufa y el vestido 
para los pequeñuelos. . 

Después reanúdase el trabajo: 
los silbatos y campanas de las 
máquinas de vapor, de las loco- 
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motoras, de los talleres indus- 
triales, de las grandes fábricas 
que son emporio de progreso, 
de los laboratorios científicos, 
moradas del estudio, conmue- 
ven nuestras almas y las llenan 
de fruición inexplicable. 

¡Feliz del que aprovecha de 
esta parte importante del día en 
labores que le alejen del mal! 

Cuando en las diversas etapas 
de la vida, tras rudo batallar, el 
hombre en la plenitud de sus 
años, en su edad viril y en el 
magno goce de su salud, sin- 
tiéndose al fin padre de familia, 
se detiene en la sacra tienda de 
sus lares, como en un vivaque, 
rodeado de los suyos, á recordar 
que está montando guardia pe- 
ligrosa junto al campamento hos- 
til de las enfermedades, de los 
sinsabores, de los infortunios; 
cuando medita en las angustio- 
sas noches pasadas y en la bre- 
ga incesante contra tantos ene- 
migos que asechan su alma, su 
cuerpo, su quietud, su casa; 
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cuando piensa que el sagrado re- 
ducto de su hogar será tal vez 
invadido por el hambre, por la 
desgracia, por la muerte, su pri- 
mer suspiro lo dedica al porve- 
nir de su descendencia; las ideas 
y reflexiones, sitiando su mente^ 
no le dejan otro problema que el 
del mañana para las prendas más 
queridas de su corazón. Pasó 
ya la aurora de su vida; pasando 
va, como tropa en marcha, su 
juventud, la que, levantando só- 
lo el polvo de los desengaños, se 
aleja de las costas risueñas de 
las ilusiones para ir á bogar de- 
sesperada por mares borrasco- 
sos; despídese la juventud de- 
jando atrás países amados á los 
que ya no tornará, y agitando á 
la distancia el pañuelo blanco de 
sus últimos sueños, que apenas 
se divisa en el incierto horizonte 
con el catalejo de la esperanza; 
trasmonta la cordillera de su me- 
dia edad, para, desde esa altura, 
contemplar el panorama que se 
dilata á los dos lados de su exis- 
tencia: el pasado, que siempre es 
grato, y el futuro que asusta» 
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En los albores del día, en su pu- 
bertad, estuvo al pie de la coli- 
na, descubriendo ambicioso la 
cúspide del ideal que se desta- 
caba en lontananza; más tarde, 
á medida que crecía su razón y 
se desarrollaba su organismo, 
fué ascendiendo poco á poco, á 
costa de esfuerzos dolorosos y 
de duras caídas; hoy se halla en 
la cima, descansando, momentá- 
neamente quizá, de las asperezas 
del viaje, inebriándose tal vez 
con las brisas de las cumbres, 
después de ese como sol de Libia 
que soportó en su ruda travesía: 
mañana volverá á hallarse al pie 
de la montaña, pero en opuesto 
lado, casi como en una antípoda, 
cansado peregrino, cuando el sol 
de su virilidad decline. Pocas 
horas de reposo apenas : no hay 
tiempo que perder, porque la no- 
che avanza en su carrera. El 
caminante desaparecerá á la pos- 
tre, envuelto en la suprema ti- 
niebla ó acariciado por el plácido 
nirvana. Pero sus hijos quedan 
en el mundo: los hijos constitu- 
yen desde entonces su obsesión. 
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¿Resultará fructífera la jornada 
que emprendan? ¿Cuál será él 
éxito después de las penosas é 
inciertas marchas forzadas? Las 
etapas de su camino, ¿serán más 
gozosas por los trofeos que lleva, 
después que las heridas se cura- 
ron, ó serán etapas de cansancio, 
de vergüenza, que interrumpan 
al vencido su fuga? El padre de 
familia, filosofando espontánea y 
naturalmente, vese obligado, 
compelido á aprovechar de la luz, 
del horizonte despejado que se 
le ofrece, del claro día que está 
en la mitad de su evolución. Ca- 
da hora que se hunde en el abis- 
mo del tiempo, es una milla más 
que le aleja de sus idolatrados 
hijos. Educarlos desde la cuna, 
si es posible, es su única estra- 
tegia; cuidar en ellos esa como 
energía del alma, la voluntad, que 
es madre de los éxitos terrena- 
les, á fin de que tan importante 
fuerza se desarrolle metódica, 
científicamente; servir de médi- 
co de la infancia, es su táctica; 
médico tanto más práctico, cuan- 
to que está abonado por una lar- 
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ga experiencia: los años; comba- 
tir, desde los primeros destellos 
de la vida, todo indicio de mal 
carácter. Guiados por tan so- 
lícitos facultativos, es decir, por 
sus padres, los niños irán apren- 
diendo á hacer sacrificios útiles, 
á no descuidar de la higiene, ni 
de la limpieza, que es su secuela* 
Los seres abnegados que se in- 
teresan por ellos no temerán 
contrariarlos ni cuando se hallen 
en el goce del biberón, si va en 
ello el bienestar; muy al contra- 
rio, nada importará que el niño 
llore privado del pecho de su 
madre, si con esto se evitan mu- 
chos daños, tales como las indi- 
gestiones, la dilatación gástrica, 
los abusos, en fin, del régimen 
alimenticio. ¡Cómo poder habi- 
tuarles á la disciplina desde el 
dulce nido que les vio nacer I 
¡Cuántos ensueños para el padre, 
cuántas utopías educadoras! Ya 
no se ocupa de sí: ahora sólo 
piensa en la prole. Su afecto 
fervoroso deberá revestirse de 
sagacidad, de aparente rigor, no 
para convencer al niño, qué á esa 
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edad es imposible, pero siquiera 
para obligarle á tomar los me- 
dicameiatos salvadores, esas pó- 
cimas desagradables que le su- 
blevan y provocan agudos berri- 
dos. He aquí al padre -jefe de 
los suyos -eu el hogar, como en 
Tin campamento, dictando acer- 
tada3 disposiciones á sus solda- 
dos; convertido ya en médico de 
los adorables guaguas, ya en 
maestro de los hijos mayores, ya 
en profundo fisiólogo, ya en ana- 
tómico de esos corazones infan- 
tiles; revistiéndose de energía, 
de autoridad, de prudencia para 
que reinen la paz y la salud, en es- 
pecial en los peligrosos desarro- 
llos de la infancia, adolescencia 
y juventud. Quien ha vivido al- 
go, comprende fácilmente que 
la vida es una pelea, una cpnti- 
nua campaña. De etapa en eta- 
pa,, por desiertos donde no abun- 
dan los oasis de la ayuda, y del 
estínxulo; por fúnebres estepas 
cruzadas de pasiones asesinas y 
de huracanes matadores, va al 
triunfo, ó va á la rota postrimera. 
¿Quién le guiará en la inmensa y 
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desoladallanura? — La educación, 
que, como una estrella inextin- 
guible, será la eterna alumbra- 
dora de sus pasos. La satisfac- 
ción del deber cumplido, la 
fruición del trabajo honrado, la 
práctica del amor y del bien, son 
las únicas victorias, á raíz de la 
campal batalla del mundo; los re- 
mordimientos, los vicios, él odio, 
el mal y la desgracia buscados 
por nuestras propias manos, son 
las derrotas finales para el hom- 
bre. Transcurridas las prime- 
ras efervescencias de la juven- 
tud, con la serenidad y madurez 
de los años, el mortal gladiador 
debe, en todos sus encuentros 
pasionales, f)er seguir sólo aque- 
llos triunfos que mejoren, que 
alegren, que enorgullezcan efi- 
cazmente su espíritu. 

El mediodía es la virilidad: 
muestra sus fuerzas, las aumen- 
ta, y va de nuevo á aprovechar- 
las en el santuario del taller, so- 
bre el yunque de la constancia, 
como sobre un ara sacrosanta, 
rindiendo culto al trabajo, es de- 
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cir, elevando á lo alto una pi-áo- 
tica oración. 

La época de la plenitud del 
hombre en su carrera, eso es el 
mediodía. En ;alcémosle. 

Así como en aquella hora el 
astro rey sube á la parte más en- 
cumbrada del horizonte para de ' 
allí emprender su descenso é ir 
á morir al otro lado de las dis- 
tantes montañas, no de otra suer- 
te el mediodía de la humana es- 
tirpe es la virilidad que alcanza 
el apogeo, antes de que le falten 
sus energías y comience la baja- 
da penosa hasta el sepulcro. 



* 
« « 



^ 



A TARDE. 



El sol declina. Se admiran 
sus palideces soñolientas, has- 
ta que el astro va á hundirse al 
otro lado de los montes ó parece 
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que se oculta en las profundida- 
des del océano. ¡ Qué espectácu- 
lo tan melancólico y hermoso! 

Como olas gigantescas, los tri- 
gales se mecen mansamente. 
Las aves regresan á sus nidos y 
se escucha un suave rumor de 
epitalamio. Las chozas despi- 
den penachos de humo. Se pue- 
bla de ruidos el establo. Re- 
gresan los campesinos dando re- 
mate á sus faenas. En el bos- 
que hay penumbras indescripti- 
bles y armonías extrañas y con- 
fusas. 

El véspero se acerca. Co- 
mienza á pestañear la dulce es- 
trella de la tarde. Lentamente 
las sombras, como vírgenes de 
luto, principian á extender sus 
cabelleras sobre la faz de la 
tierra. 

En medio del peculiar bullicio, 
hay algo precursor del silencio 
y de la calma. Las variadas no- 
tas se amortiguan. El espíritu 
se arroba - y medita. Es la fina- 
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lizaci<ki del día. Por lo grave, 
j)or lo solemne, tiene mucho de 
la ancianidad. Se contemplan 
las postreras claridades, los li- 
neamientos del crepúsculo, lleno 
de tonos apacibles. Antes de 
morir el día, el horizonte se ilu- 
mina semejando una explosión 
de llamas. Como las irradiacio- 
nes de una inmensa hoguera, tal 
los cúmulos y estratos aparecen 
en el confín, con fajas coloreadas 
que se pierden en lontananza. 
Cual palacios colosales de pintor 
magistral que esbozara una rara 
ciudad de habitantes mitológi- 
cos, otras nubes, diseminadas: 
en l?i bóveda azul, exhiben^ sus 
caprichosas formas. - 

CÚBRESE la campiña de tris- 
teza; las flores de la pradera se 
cierran suavemente al beso de 
la noche. - 

Se abre á nuestros ojos el in- 
comprensible y sublime libro 
del cielo. Millares de estrellas' 
titilan^ en la altura. El sabio sé 
extasía ante - tanta maravilla. 



Allí e^ encierra. Ja ciejiQÍa del 
porvenir, la fuente , de inspira- 
ción y el raudal de fantasía. 
Las. edades pasadas, las presen- 
tes y las futuras están allí dán- 
dose un sólo abrazo, viviendo una 
vida estable, perenne. La his- 
toria vese evocada, refrescada 
en ese conjunto de constelacio- 
nes. El ignorante enmudece en 
presencia de lo bello, el erudito 
estudia y se recrea al mismo 
tiempo. 

Los antiguos indios, los Aryas, 
llamaron Variinct al cielo, signi-. 
flcando la bóveda azulada que 
contemplamos. En la misma 
suposición se fundaba el hueco 
ó cóncavo de los griegos. El 
Cüebim de los latinos basábase so- 
bre la misma noción de cielo co- 
nocida ya. El lugar fulgente, 
Dyaus 6 aire luminoso, según de- 
cían en la India, es la región de 
la luz. Sobre ella moraba Dios, 
el principio de las cosas, el Ja- 
houh hebreo de los asiátioos.. 
Desde los primitivos tiempos, 
los hombres han tenido más 
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ó ínenos conocimiento del cie- 
lo, rindiéndole admiración y 
culto. 



El cielo nos enamora. Es la 
infinita inspiración délos poetas^ 
ej gran libro abierto para las al- 
mas predilectas, el manto azul 
que cubre mil ensueños y aspi- 
raciones brotadas de los seres 
que huyen de lo vulgar. 

En las noches calladas, cuan- 
do el misterio de la soledad nos 
sobrecoge, cuando el silencio, co- 
mo im ángel de las meditaciones, 
se alza sobre el pedestal de la 
naturaleza adormecida, cuando 
el pecho, con anhelos inexplica- 
bles, se levanta al impulso de las 
expansiones, ¿habéis contempla- 
do el cielo? La inmensa bóveda 
tachonada de estrellas que ru- 
tilan, cubierta de albas nubeci- 
Uas en fondo de límpido azul, 
llena de parpadeos luminosos, es 
un cuadro sublime que ni por 
paletas magistrales puede ser 
copiado como sé debe. 
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¡Ah! el cielo. La. ciencia tie- 
ne en él sus mejores horizontes, 
la perfección terrenal sus más 
lindas lontananzas y el soñador 
sus ilusiones más puras. Allí 
está el secreto de ciertas emo- 
ciones del alma. Contemplando 
sus diversas fases, ya pensamos 
en la mutabilidad de la vida, ya 
en la flaqueza humana, ya en la 
incomprensible extensión del 
Universo. 

Habéis visto, entre los plie- 
gues oscuros del manto sor- 
prendente, el solemne paso de la 
Osa Mayor que parece gesticu- 
lar, en irradiaciones de luz sua- 
ve, á los mortales? .... El cielo 
ofrece cuadros variadísimos. Es 
para las Bellas Artes constante 
modelo inimitable. 

La música, interpretándolo, 
cree elevarse á mundos superio- 
res y escuchar la armonía de las 
esferas. 

Nos sentimos sobrecogidos, 
abrumados con, la majestad del 
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infinito pabellón. Entonces 
aprendemos á conocer á ese re- 
sorte misterioso que anima todas 
las cosas; resorte al que la hu- 
mana inteligencia llama punto 
de interrogación. 

Cuando la madurez de las ideas 
da más consistencia á los razo- 
namientos; cuando una larga ex- 
periencia ha puesto de relieve 
las tribulaciones grotescas de la 
vida; cuando el estudio incesan- 
te va fructificando el fósforo ce- 
rebral; cuando las decepciones 
nos desgarraron el pecho; cuan- 
do todos los consuelos han fra- 
casado, todas las amistades se 
han evaporado, todas las enga- 
ñosas apariencias han descubier- 
to al fin la cara patibularia del 
mal, comprendemos que la no- 
che es la hora de la oración. 

¿Por qué? Porque nada como 
la soledad, el silencio y el pano- 
rama del firmamento incita más 
á elevar nuestras plegarias, á 
exponer las quejas del alma, á 
derramar lágrimas en la sombra^ 
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..libr.es 4^1 bullicio de la Qrítiqa, 
de Ja carcajada brutal d^. los que 
gozan, IJn el call^^dp saatxiario 
de íiüestras. eoneiencias, manda- 
moH hacia aaundos ignorados la 
súplica sincera encaminada á 
Dios. 

- Todos los que nos abandona- 
ron en este mundo acuden al su- 
premo grito del corazón: con los 
brazos abiertos los recibimos, 
sin poder ocultar una lágrin^a 
que resbala por las mejillas. L*a 

' noche se presta para las visio- 
nes predilectas. A merced de 
las tinieblas, parece como que 
nos hablaran los seres idolatra- 
dos á quienes no olvidamos. 

\ nuestra oración se mezcla á 
la profunda majestad de la natu- 
raleza, que tiene aspecto de acom- 
IDañarncs con su recogimiento. 

La noche es alivio para las al- 
mas grandes; pero los de mor- 
vosidad moral, los deprimidos, 
los débiles experimentan angus- 
tia inexplicable. Los fuertes 
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halla& lenitivo: los pequeños 
tiemblan, los criminales agoni- 
zan de pena, los cobardes -heri- 
dos por el infortunio -desespe- 
ran con el peso de sus cuitas. 

Mientras la noche trae gene- 
ral descanso, hay seres desgra- 
ciados que carecen de albergue, 
que no tienen una morada amiga, 
que no encuentran donde recli- 
nar su cabeza. 

Para la extrema miseria, la 
noche es un flajelo en las ciuda- 
des populosas. 

Estos ejemplares de orfandad 
y de miseria no consiguen hasta 
ahora interesar de una manera 
práctica al mundo en su favor. 
El egoísmo que va tomando in- 
cremento, apoyado quizás en las 
mismas dificultades de la exis- 
tencia, ve pasar á los desventu- 
rados de la tierra con marmórea 
indiferencia, en la noche del en- 
durecimiento de alma qué nos 
cubre. 
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Aprendamos á apiadarnos de 
los infelices. En el crepúsculo 
de las necesidades que martiri- 
zan á nuestros hermanos, rutile 
la caridad, esa refulgente estre- 
lla de la tarde, ese véspero her- 
moso que también de tarde en 
tarde suele asomar en corazones 
virtuosos. 

¡Oh, noche, que regalas con 
tu sueño á los que en las horas 
diurnas lucharon por la vida, 
vuelve tus ojos humanitarios á 
los que desesperan! 

Noche, que atormentas con el 
remordimiento á los que come- 
tieron el mal ó se entregaron á 
la holganza, socorre á los desva- 
lidos. 

Eres fecunda en frutos de fi- 
losofía y de seria reflexión. 

Eres el numen de los poetas, 
la compañera de los sabios y el 
templo de los justos. Eres la 
quietud y el ángel de la oración. 
Eres el ojo fiscalizador de las 
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conciencias. Si en tu seno quie- 
re esconderse el crimen, envías 
un lampo de claridad, un rayo 
de reprensión, un destello de 
alarma. ¡Salve, noche poética y 
serena! 

En tus brazos se entregan los 
mortales después del rudo bata- 
llar del día. 

¡Oh, virgen recatada, que agu- 
zas la fantasía y que besas la 
frente á la balhurria, á quien an- 
sio que constantemente, al amor 
confidencial de la almohada, le 
inspires sueños de quietud y de 
esperanza para que mitigue sus 
cuitas }'' enaltezca sus pensa- 
mientos de ilota atado al arma- 
toste del dolor y de las crueles 
inferioridades ! 

Quizás así aprenda a contem- 
plar el cielo, tan encubierto para 
los pobres que en las grandes 
poblaciones viven en estrechos 
sotabancos, situados en calles 
más estrechas todavía, en los 
que, con el humo de las fábricas, 
con el aire viciado, con la falta 

34 
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de ventanas, con el recargo de 
dolores, con la vista empañada 
por deficiencia de condiciones 
higiénicas, no se acuerdan de 
mirar la bóveda que para ellos 
no es azulada, sino negra* Els- 
tos no se acuerdan de Dios, sino 
para maldecirle. 

Viven en peor condición que 
nuestros indios, porque no go- 
zan del aire libre del campo, ni 
conocen la fe del carbonero, hija 
de la ignorancia. Los indios 
sufren, pero no maldicen: tienen 
el consuelo de las lágrimas; son 
esclavos, pero no se desesperan: 
la fe, con su traje burdo, les 
reanima. Son parias, pero no 
blasfemos. Entréganse á can- 
tar sus dolores. ¿Los habéis 
oído gemir? ¿Habéis escuchado 
su yaraví? El más popular es 
el San Juan^ que, triste como 
las quejas del desgraciado, des- 
garrador cual el suspiro de an- 
gustia del moribundo, sensible 
como la lágrima del huérfano, 
posee una música sui géneris^ im- 
presionable en medio de su mo- 
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iK>tonla. En su sencillez rúsü- 
ea, en su semi- bárbaro sonsone- 
te, en sus repeticiones melancó- 
licas y numerosas, se lee una 
nota dominante, la pena. Es el 
ca^to de los desheredados de la 
fortuna, de los pobres indios sub- 
yugados, siervos de la gleba; el 
clamor de una raza prostituida, 
que, de dueña del vasto y rico 
territorio de la América, de in- 
domable, de soberbia, de vence- 
dora, se troceen esclava, en bes- 
tia de carga, en carne de cañón, 
dispuesta al concertaje, á la la- 
branisa, á los hercúleos laboreos 
de peor condición que el asno y 
al miserable servicio de gañán 
maldito, carne despreciable. 

¡Ay de los vencidos 1 jAy de 
los vencidos!, según la tremenda 
amenaza del jefe galo. La doble 
exclamación brota de suyo, vien- 
do tantas injusticias de la suerte 
y tantas barbaridades del hom- 
bre civilizado, del que se dice 
culto y cristiano. 

Aquella tonadilla conmove- 
dora, que parece engendrada en 
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la noche de orgía de un despe- 
chado, por las incoherencias que 
en su fondo se notan, es la mú- 
sica tradicional del pueblo indio 
en sus festejos. Se entrega fre- 
néticamente á sus diversiones, 
baila con la borrachera de la ale- 
gría, en medio de aquellos ecos 
de tanta tristeza. 

Esto parece una eterna ironía, 
el sarcasmo de los infelices que 
en su impotencia ríen aparente- 
mente, cansados de llorar en su 
interior ; que se entregan al so- 
laz resignados, porque ningún 
remedio en lontananza advierten, 
pues sus horizontes son cortos y 
llenos de bruma. 

jOh, sombras de los Scyris, de 
los Puruhaes, de los Paltas, de 
los Zarzas; de los Quitos, de 
los Tiquizambis y cien pueblos 
más! 

¡Oh, bella tribu de Carán, es- 
parcida por la hermosa Bahía de 
Caráquez! ¡ Oh, encantadora rei- 
na Toa, esposa de Duchicela, 
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merced al régelo Condorazo! 
Pasasteis, múltiples estirpes, 
gloriosas un día. Como pom- 
pa de jabón, disipóse vuestro po- 
derío. Y el himno guerrero que 
teníais convirtióse en acongoja- 
do yaraví. 

Los iridios, en sus jaranas de 
aldea, jamás dejan el San Juan. 
Lo zapatean, lo silban, lo cantan, 
lo lloran como de necesidad. 
En sus deplorables chozas, po- 
bre indiecita, de rostro cobrizo, 
de grandes ojos negros, hermo- 
sa, con su arrogancia nativa, -an- 
tes que el látigo del mayoral, ins- 
tigado por el rudo mayordomo, ó 
la paliza del patrón la abata; 
fresca, como una flor silvestre,» 
con su beldad primitiva, sobré 
todoeu ciertas provincias' de la 
República, como en la pintores- 
ca Imbabura; antes que sea des- 
florada por el jovencito propie- 
tario que se las da de diablo, 
prostituida por el conservador 
picaro, pero devoto, por el jayán 
rico que la trata cual mueble 
ruin, preocupado sólo de redon- 
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dear /^ua haciendas ;-^sa ioáisir 
aa virgi&n y iwupática entona ^ 
iSú^/i Juanita de una manera tal^ 
que hace llorar; lo cante en ese 
lenguaje quiclma lleno de expre- 
sk>neB tier^^s, que tíene una fo^ 
nética suave y característica. 
¡Pobre clase escarnecida! Tal 
vez resuena al yaraví eoagí tedias 
las i^roporciona» de ingente pro- 
testa contra Los abusos' de la 
fuerza, contra el estado de indo- 
lencia en que, por egoísmos y 
conveniencias, se la mantiene, 
siendo una raza vigorosa y de 
esperanzas; contra las errói^as 
enseñanzas, contra la vid» sal- 
vaje que la dan, abotagándc^ 
de supersticiones, evitando qu^ 
aprenda á leer y procurando, á 
todo trance, que sepa temer ciar 
gamente y prosteri^rse. 

Son lo^ indio» lo^ qu^ levan»- 
tan los palacios del magnate, lo» 
que repletan lais arcas del pro^ 
pietario, los que se sacrifloan 
por el señor feudal; los que^ 
reemplazan al jumento que en el 
atolladero abandonó, jadeante y 
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moribundo ya, su carga; los in- 
conscientes correvediles de ma- 
quinaciones políticas y citas 
amorosas^ los correos económi- 
cos, los domésticos sin librea, 
los que proporcionan una mina 
die oro al sacerdote y un cuerno 
de la abundancia al culto de una 
religión que explota, que co- 
rrompe y que envilece .... Lob 
mejores curatos, los de más pin- 
g&es entradas son los de pue- 
blos de indios únicamente, en 
los que no alcanzan los días del 
año para el número de fiestas y 
obligaciones que inventan como 
negocio los ministros del Señor. 
Cristo huye, fiscalizado torpe- 
mente por los que han invadido 
su viña ó la cultivan con ini- 
quidad. 

"En América, país bello por 
excelencia, no se conoce la dolo-* 
rosa emigración, aquélla que 
efectúan en naciones donde se 
niega el pan á sus hijos^\ dijo 
Edmundo de Amicis ¿Y ésta que 
hemos pintado? ¡La emigración 
india al país de la esclavitud y 



— 376 — 

de la ignorancia, expulsada de 
sus antiguos dominios! 

La noche es también compa- 
ñera de los pobres, material y es- 
piritualmente hablando, porque 
los pobres de dinero, los que en 
busca de él se agitan incesante- 
mente, los que no dan descanso 
al martillo del trabajo que, con 
repiqueteo interminable, golpea 
sobre el yunque de la constancia, 
estos humildes obreros, en la no- 
che suelen reposar: esperan con 
ilusión á esa virgen de luto para 
contarle todas sus tristezas; y 
los pobres de espíritu, los que 
no conocieron otro horizonte que 
la rutina, los que consideran la vi- 
da como una falsilla que hay que 
seguirla al pie de la letra, escri- 
biendo sobre ella aun cuando las 
líneas no estén horizontales ni 
equidistantes, sin atreverse á 
raciocinar, eternamente resig- 
nados y testarudos á ciegas, 
obedeciendo á esa pauta vulgar, 
están en lóbrega noche, en lamas 
siniestra de las noches, la del es- 
píritu. Para ellos no existe na 
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da más allá de sus narices. To- 
man la noche como viene, com- 
prendiendo de ella sólo la som- 
bra, sin ponerse á meditar en 
medio de la religiosa calma que 
nos inspira, en tanto que los pen- 
sadores la aprovechan: abísman- 
se en extrañas y fecundas 
concepciones y buscan la cla- 
ve de problemas universales, 
diciendo con el poeta: 

^^Etje cherche le mot de cet ohscur prohUme 
Dañe U del noir et ride oh flote un aeire bléme^\ 

Pensar ós esfuerzo útil, tra- 
bajo copioso. Pasan por lamen- 
te del pensador, como esas pin- 
turas de artistas místicos y vi- 
sionarios, un tropel de ideas, dé 
cosas aladas que van á morir en 
el país de la quimera. Sueña 
despierto. Y en vez de apro^ 
vechar, como lo harían los espí- 
ritos vulgares que se dicen prác- 
ticos, la noche durmiendo bru- 
talmente, la aprovecha soñando 
sin dormir, hasta que le sorpren- 
de la aurora. Proclama doctri- 
nas que más son causa de ri- 
sa para muchos y para otros 
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alejamiento de sentido práctico; 
tremola un estandaiiie bajo el 
que se agrupan, exclusivamente, 
unos pocos en la hora terrible 
de la feria del mundo, cuando se 
comercia con todo y se quiere 
sacar en limpio, como última 
condensación, la utilidad. Vale 
más el becerro de oro que reci- 
bió adoración de la multitud 
ciega; vale más, porque, aunque 
hueco é imbécil, es de oro, mu- 
cho más que las tablas de la ley 
que se forjaron en lo alto, entre 
nubes y truenos, en un cielo her- 
moso; esas tablas que en la hora 
presente debieran regir álos hom- 
bres y que no son otras que el 
ideal, que no debe faltar 4 nadi^« 

jOh, bendecido idealJ ¿Cuán- 
tos se avergonzarán de nombrar- 
te; cuántos, con la mueca irri- 
tante del desprecio^ te echarán 
á mala parte? Y eres todo en la 
vida; eres la explicación de 
nuestra racionalidad; eres la 
fuente de bien para los puros 
corazones; el escudo de altivez 
para las prosaicas batallas de la 
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tierral ; el duli^ coneuelo en las 
penoaas correrías en pos del 
pan; eres el alma de las cosas, 
la realidad del suefio de la vida: 
la transformación de la materia, 
su redención. 

Poü tí la poesía realiza sus 
concepcioaes fantásticas, exte- 
rior izando lo que en su contem- 
plación ideal -concibiera. 

"En efecto, dice Francisco 
Giner en sus Estudios Litera- 
rias^ mostrar cómo en medio 
de esta anarquía abrumadora, 
de es^fea variedad inagotable y 
eterna de la vida, se sostiene 
iáléntieo el principio substanx^ial 
en que se funda, y cómo toda 
ella se ordena y explica en el 
sistema orgánico de una <^usali- 
dad incesante, en el cnal no ha* 
llamos cosa alguna que sea puro 
efecto y accidente sin razón ni 
verdad: tal es el objeto de la 
ciencia. Abarcar inmediatamen- 
te en la contemplación sensible 
ese mismo sistema, de suerte 
que en él nada aparezca inútil y 
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que todo cuanto vemos en el ob- 
jeto se enlace y condicione con 
mutua solidaridad, constituye lo 
que solemos llamar sentido poé- 
tico de la vida, la intuición es- 
tética. Hacerlo, por último, 
efectivo bajo igual carácter de 
comunidad interior de cada par- 
te con todas, según se nos revela 
en nuestras intuiciones, proyec- 
tar objetivamente lo que de este 
modo percibimos, es la misión 
del bello arte". 

Estas tres funciones, estas 
tres actividades, estas tres ener- 
gías juegan importante papel en 
la vida y se unen entre sí, pero 
no esfumándose de tal modo que 
no sea posible distinguirlas, si-^ 
no que se les aprecia claramen- 
te: así la ciencia se da cuenta de- 
la esencia de isu ser, la poesía lo 
observa todo admirablementesin 
penetrar en la íntima naturaleza 
de las cosas, aun cuando las adi- 
vina, y el arte propaga, hace pal- 
par este miraje subjetivo, por 
medio de signos visibles é imá- 
genes de colorido. 
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Hegel, el profeta maligno, si 
se nos permite la expresión, vi6 
para la poesía, que es el alma del 
ideal, un negro futuro, anuncian- 
do su ruina. Mas creemos que 
la poesía, como encarnación de 
lo bello, como representación del 
arte, es propia de la naturaleza 
humana, en donde vivirá eterna- 
mente. ¡ Ay del corazón si ella 
desapareciera! 

Los pueblos, las luchas de la 
vida, los hábitos, la civilización 
de las naciones, todo encierra la 
poesía, pero fundándose antes 
en algo. "No hay poesía, pues, 
sin objeto". 

Las epopeyas de la humanidad - 
la de Valmiki, por ejemplo - nos 
enseñan todas las tendencias de 
un pueblo, su legislación, sus 
ensueños, todo lo que fué y de- 
seó esa raza. 

"No consiste la obra del poeta 
en decir las cosas tales como son, 
sino tales como han podido ser. 
Ni difieren únicamente el histo- 
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riador y el poeta por escribir el 
uno en prosa y el otro en verso. 
Aunque pusiéramos en metro 
los escritos de Herodoto, no de- 
jarían de ser historia. La dife- 
rencia está en que el histíwiador 
cuenta las cosas que sucedieron, 
y el poeta las que pudieron ó de- 
bieron suceder. De aquí que la 
poesía sea algo más filosófico y 
más grave ó más profundo que 
la historia, porque la poesía ex- 
presa principalmente lo univer- 
sal, y la historia lo particular y 
relativo" (1) 

¡CuÁN encumbrada la misión 
de la poesía 1 Recordemos la ex- 
presión de Víctor Hugo: "La 
sibila tiene un trípode, el poeta 
no. El poeta es su mismo trí- 
pode. Es el trípode de Dios", 

¡Oh, poesía, oh, alma de las 
cosas 1 Tú conquistas el mundo 
con una sonrisa. Eres dulce ti- 



(1) Historia de las ideas estéticas en 
España, por el Dr. D. Marcelino Menén- 
dez y Pelayo. 
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raxta de los hombres. Por donde 
quiera que pasas^ vas dejando 
admiradores, amantes rendidos. 
Cánova, el inmortal escraltor de 
Possa^o, que restauró el anti- 
guo arte italiano, modeló la esta- 
tua de Napoleón I, obra maes- 
tra, llena de energía, de arrogan- 
cia y que lleva un notable gesto 
de amenaza. El Emperador, al 
contemplarla, exclamó asombra- 
do: ¿''Se figura Cánova que yo 
conquisto los pueblos á puñeta- 
zos?". Tú, más hábil que el au- 
daz guerrero, las conquistas á 
sonrisas, 

¿Quién al mirar tu rostro tan 
hermoso y risueño no se confiesa 
vencido por tantos primores? 
Sabes más que el célebre escul- 
tor: en vez de recurrir al enojo 
acudes á la bondad, y así vences 
siempre. Grande es el que tan 
bella te formó. ¡Oh, flor senci- 
lla, no morirás! 

El profundo crítico lord Ma- 
caulay afirma que "la poesía de- 
clina inevitablemente á medida 
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que la civilización progresa". 
Sea de esto lo que quiera, nos 
consolamos cuando oímos á Mi- 
guel Ángel decir del divino cie- 
go autor de esas hermanas in- 
comparables la Iliada y la Odi- 
sea: "Cuando leo á Homero, me 
mido para ver si tengo veinte 
pies de altura"; nos tranquiliza- 
mos cuando recordamos el afán 
con que el ilustre Miltpn se ha- 
cía leer, ya por medio de sus hi- 
jos, ya por el de su amigo predi- 
lecto Elword, al mismo Homero; 
nos alegramos cuando el aludi- 
do autor de Los Ensayos ~ "el 
libro más ameno, variado, útil y 
deleitoso" del siglo XIX, al 
pensar de Menéndez Pelayo - 
expresa que la Divina Come- 
dia "puede considerarse como 
la más superior entre las de 
imaginación que ha producido el 
ingenio humano después, de los 
poemas de Homero" ; nos entu- 
siasmamos cuando recorremos 
las páginas gloriosas de la coro- 
nación de Petrarca que magne- 
tizó á Italia y en especial á Ña- 
póles y Roma; nos conmovemos 
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cuando oímos los gemidos y ve- 
mos las lágrimas de ese millar 
de ingleses que leen con emoción 
las poesías de Byron, llevadas á 
su tierra ingrata por los vientos 
del Adriático. 

''¿No es cierto, pregunta Nú- 
ñez de Arce, que cuando la poe- 
sía influye tan eficazmente, co- 
mo en nuestro siglo, en las di- 
versas y múltiples manifesta- 
ciones de la actividad intelectual 
y afectiva, encontrándosela en 
todas partes donde se ama, se 
aborrece, se piensa y se lucha, 
hay motivos sobrados para pro- 
testar contra los que la descri- 
ben como agitándose con los pos- 
treros estremecimientos de la 
agonía?" (1) 

En el banquete de artistas 
griegos, en casa de la bella Eu- 
caris, al que asisten Diodoro^ 
Fidias, Lysis, Clitarco, Teofras- 



(1) Discurso sobre la Poesía.— Consta 
en la noveua edición de los Gritos del 
combate. — 1891. 
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to, la conversación acerca de la 
estética tiene esta apoteosis: 
''El heroísmo es obra del poeta, 
repuso Lysis. Es el poeta quien 
ha engendrado los héroes, y so- 
lamente el ideal que persigue el 
guerrero es lo que le diferencia 
de un vulgar bandido. Harmo- 
dio y Aristógito, que se sacrifi- 
can por librar á Atenas de una 
odiosa tiranía, son dos hombres 
eminentes y bien merecen las 
estatuas con que el pueblo los 
glorifica; pero si Hiparco no hu- 
biese sido un déspota, aquel 
acto habría sido juzgado como 
un ruin asesinato. Los hechos 
de armas de un guerrero son 
heroicos, si en defensa de una 
idea noble se ejecutan; pero si 
en defensa del despotismo ó por 
amor al poder y para oprimir un 
pueblo libre, las más grandes 
hazañas no son sino infames vi- 
tuperios dignos de un terrible 
castigo". Y luego estas pala- 
bras: "Es más fácil escribir 
versos insultantes ó inmorales 
que un bello poema de amor ó 
una epopeya sin ripios; y más 
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difícil crear que criticar, cons- 
truir que destruir. Te molesta 
la gloria de Pericles, eclípsala 
con los cantos de tu lira. Ho- 
mero es más grande que Milcía- 
des". (1). 

He aquí otro ditirambo: — 
**¿Tan malo es ser poeta?, replicó 
Preciosa — No es malo, dijo el pa- 
je; pero el ser poeta á solas no lo 
tengo por muy bueno; hase de 
usar de la poesía como de una 
joya preciosísima, cuyo dueño 
no la trae cada día, ni la mues- 
tra á todas gentes, ni á cada pa- 
so, sino cuando convenga y sea 
razón que la muestre: la poesía 
es una bellísima doncella, casta, 
honesta, discreta, aguda, retira- 
da, y que se contiene en los lí- 
mites de la discresión más alta: 
es amiga de la soledad, las fuen- 
tes la entretienen, los prados la 
consuelan, los árboles la deseno- 
jan, las flores la alegran; y final- 
mente, deleita y ensena á cuan- 



(1) Dioüysos, por Pedro César Domi- 
nici. 
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tos con ella comunican. — don 
todo esto, respondió Preciosa^ 
he oído decir que es potrísiína, 
y que tiene algo de mendiga. — 
Antes es al revés, dijo el paje^ 
porque no hay poeta que no sea 
rico, pues todos viven contentos 
con su estado: filosofía que al- 
canzan pocos". (1) 

¿Qué significa todo esto? Sim- 
plemente el triunfo de la poesía, 
que andará por el mundo propor- 
cionando delicias y consuelos 
mientras la belleza no emigre de 
la tierra. 

Por esto la poesía es imagen 
de la juventud, de la aurora, de 
lo hermoso; en tanto que la filo- 
sofía puede ser representada 
por la vejez, fría y reflexiva. La 
una aclara el alma y la alegra; la 
otra le sumerge en serias me- 
ditaciones y la entristece en la 
noche de las cavilaciones y erro- 
res de la tierra, por la que pasa 



(1) La Gitauilla, por Miguel de Cer- 
vantes Saavedra. 
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la vida como un soplo, como 
si se la viera por la ventanilla 
de un tren expreso en marcha, 
como decoraciones teatrales que 
en un instante representan la 
aurora, la mañana, la tarde y la 
noche, ó sea la infancia, la juven- 
tud, la virilidad y la senectud, 
que es el ocaso del día. 

Terminan los años, sumer- 
giéndose en la no interrumpida 
noche del sepulcro. 

La vida humana es como bre- 
ve día : después de ligeras etapas, 
£fcpenas alcanzamos á vislumbrar; 
al través del prisma de las ilu- 
siones, las diversas acuarelas 
que, como películas de cinema^ 
tógrafo, se suceden; acuarelas 
de tonos alegres ó tristes, según 
que la educación y la suerte las 
dibuja. En seguida, nos hun- 
dimos en la noche profunda. 

Imagen de lo infinito, el tiem- 
po es iiimutable: el hombre, es 
el q.uQ. va cambiando. Costa^ 
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inamovibles son las del puerto 
eternal: sólo nuestra barca es la 
que se desliza, la que muda de 
posición, al pasar por tantas y 
tan ignotas regiones, dejando 
atrás, en su rápida navegación, 
variados paisajes que no volve- 
mos á ver jamás. Cada cente- 
simo da segundo que transcurre, 
impulsado por la formidable ola 
de la vida, no vuelve más. El 
misterioso reloj lo marcó y su 
puntero no retrocede nunca. 
¿Quién puede conseguir parali- 
zar el péndulo inexorable? ¿Quién 
puede alcanzar que disfrutemos 
por segunda ocasión el mismo 
centesimo de segundo que ya 
fué? Vibró como un relámpago, 
para apagarse eternamente. 

MÁS grave de loque juzgamos, 
es meditar en estas cosas que, 
sin embargo, están íntimamente, 
ligadas con nuestra existencia. 
El ojo, órgano minúsculo, no 
puede mirar lo infinito. El te- 
lescopio más potente no abarca 
sino una parte muy limitada del 
firmamento, lo demás, el espacio 



— 391 — 

sin barreras, queda á oscuras 
para su objetivo. ¿Qué hará el 
hombre, liliputiense, microscó- 
pico, ante el inconmensurable 
universo? 



En el eje inmoble del tiem- 
po, la rueda de la vida gira y gi- 
ra sin cesar: cada vuelta inútil, 
cada minuto perdido debe afec- 
tarnos hondamente, porque es 
una partícula de nuestro ser que 
se desgasta, que cae sin remedio 
en el magno é impetuoso río. 

SÓLO las etapas del pensa- 
miento no son inútiles en la gran 
jornada hacia la perfección. Las 
piedras miliarias, los hitos que 
va fijando á lo largo de su cami- 
no, son indestructibles. Avanza 
el pensamiento trazando diaria- 
mente la historia de la humani- 
nad. Pensar es progresar. Los 
siglos, con retórica elocuente, 
ponderan la evolución de las 
ideas. ¿Qué nos dicen las pági- 
nas de la historia? Oigamos. 
El estado casi normal de los an- 
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tiguos era la guerra; con mejo- 
res nociones en el cerebro, hoy 
es la paz. Los romanos que do- 
minaron el mundo, dejándonos 
la herencia de sus leyes y de su 
civilización latina, educábanse 
de preferencia para ciudadanos. 
Dio un salto adelante el pensa- 
miento, y hoy nos educamos pa- 
ra hombres. Borráronse de los 
pueblos los sacrificios humanos 
para aplacar á las divinidades. 
Indulgencia concedida por e] 
vencedor, gracia de agradecer 
era la esclavitud, hoy es un cri- 
men social. En épocas remotas 
la hospitalidad era sagrada; con 
todo, al de ajeno país ó idioma 
Uamábasele bárbaro. El pensa- 
miento ha hecho una nueva con- 
quista civilizadora: hoy todos 
son cosmopolitas, y en vez de 
hospitalarias ceremonias, hay 
bondad universal y protección 
de la ley. Monstruosas y san- 
grientas fueron antaño las gue- 
rras religiosas; hoy las próspe- 
ras naciones no pelean por ex- 
traño culto, sino las tribus sal- 
vajes. 



— 393 — 

Pensar es saludable; profun- 
dizar el pensamiento es mejorar 
ia vida. Los libros que nos 
aconsejan bien, que inspiran á 
nuestra alma; la meditación que 
nos sugiere sanas ideas, he aquí 
lo que no debe olvidar el ente ra- 
cional, cualquiera que sea la faz 
de su existencia. En lo moral, 
como en lo gráfico, comienza por 
deletrear á duras penas, luego 
lee maquinalmente, después re- 
flexiona en lo que lee, más tarde 
recuerda su lectura, la apunta, 
en seguida selecciona sus libros, 
por último fija su pensamiento, 
escribe. Así, de etapa en etapa, 
llega el hombre á la meta de su 
perfección, desde la que se halla 
en condiciones de propagar sus 
conocimientos, fruto del estu- 
dio. ¡ Qué, desde el niño hasta el 
anciano, prevalezca un consejo 
salvador -el de la lectura! Leed, 
leed todos incansablemente; leed 
primero en vuestra conciencia y 
después en todo lo que os rodea; 
hojead, junto con el admirable 
libro de la naturaleza, las obras 
de los hombres. 
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Por escasos pensamientos que 
éstas contengan, siempre en- 
cierran alguno, pues aun en me- 
dio de la cizaña, de la hojarasca, 
se oculta un granito que germi- 
na; y cada pensamiento, por in- 
significante que nos parezca, es 
hijo del esfuerzo humano. Sólo 
con provechosa lectura, conse- 
guimos ora poner en práctica la 
lección anotada, ora fecundizar 
nuestras ideas, ora reflnár el 
gusto. Contribuyamos, siquie- 
ra con una letra- hablada, escrita 
ó ejecutada- á formar el libro co- 
losal de la humanidad. Si con 
signos unimos las sílabas, con 
sílabas encadenamos las pala- 
bras, con palabras los pensa- 
mientos y con éstos damos clara 
muestra de superioridad animal, 
halemos, empujemos con el pen- 
samiento-motor gigantesco - el 
carro de la historia humana ha- 
cia la cumbre del ideal. 

Hace gran número de centu- 
rias que en la India brotó el ver- 
bo inmortal de Buda, rico en 
puros y nobles conceptos que 
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enorgullecen al espíritu; siglos 
después surgió, con hechos, ser- 
mones y palabras, el de Jesús; y 
estos faros inextinguibles ilumi- 
nan todavía, de uno á otro he- 
misferio, casi la totalidad del or- 
be. ¡Maravilloso poder del pen- 
samiento humano! 

Vivir es sufrir. Sufrir es 
pensar, porque es darnos cuen- 
ta de nuestros sufrimientos, te- 
ner conciencia de ellos ; pero es- 
tos dos vocablos- pensar y suf rir- 
designan acción, es decir, com- 
bate; luego vivir es luchar. La 
lucha es acto propio de la natu- 
raleza humana, como pertenecien- 
te á uno de sus reinos, luego 
también el sufrimiento y la idea 
son inherentes á ella, porque 
quien piensa siente y quien sien- 
te lucha, es decir, vive. ¿Pero 
por qué empeñamos la batalla? 
Con la esperanza de victoria, de 
mejoramiento, de mitigación de 
los pesares; luego la vida es una 
continua esperanza en medio de 
la triste realidad. Es así que la 
esperanza, después de todo, es 
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dulce ilusión, lámpara que vivi- 
fica el ánimo, alimento que con- 
forta nuestra fe, es decir, un bien ; 
luego lógicamente la vida tam- 
bién es un bien, algo que conser- 
va un granito, de poesía-, porque 
hay poesía aun en medio del do- 
lor-, de igual modo que en el 
mínimo fragmento de esperanza 
palpita la vida del deseo. Es 
menester que aprovechemos ra- 
cionalmente de ella, cumpliendo 
cada cual la misión que trajo al 
poner sus plantas en el globo, 
para lo que tendrá que tomar de 
su paleta los colores indispensa- 
bles para el cuadro que está lla- 
mado á esbozar. Las pasiones 
darán animación al lienzo. ¿Son 
buenas, son nobles pasiones? 
Hermosa, magistral saldrá la 
la pintura. ¿Son bajas, repug- 
nantes las pasiones? El cuadro 
será siniestro, borroso, abomi- 
nable. Auroras ó crepúsculos, 
días serenos ó tétricos, noches 
de luna ó de tinieblas, nubéculas 
de verano ó nimbos de tempes- 
tad, arco iris de paz ó rayos de 
desolación copia ei mortal. Pro- 
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diga le ofrece la naturaleza todos 
sus modelos. El, libremente es- 
coge, según su estética y sus as- 
piraciones, según sus errores y 
vicios. ¿A quien culpará si la imi- 
tación le resulta fiel imagen de 
su vida? ¿Por qué se aficionó de 
los tonos obscuros, de las som- 
bras y no de los haces de luz? 
Con negras tintas no será capaz 
de formar alegres alboradas. 

¡Cuántas ideas fatigan la men- 
te, cuántos pensamientos nos 
abruman en la hora del silencio, 
de la oración, del reposo, en la 
callada noche! 

Hasta la naturaleza, como si 
ella también reposara, se cubre 
con su manto, significándonos 
que todo debe descansar, dor- 
mir en la tierra. Sólo el cielo 
se abre. 

¡Oh, noches misteriosas 1 

Durante tus largas veladas 
de calma, la vejez, con profundo 
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criterio, recuerda sus pasadas 
alegrías; esa vejez adusta que 
ha visto desfilar tantas sombras 
queridas y que ha llorado tantas 
ilusiones muertas. 

Revisa sus memorias, señala- 
das, de trecho en trecho, con las 
cruces del dolor, que son en ma- 
yor número que los puntos im- 
perceptibles de la dicha. Sin 
embargo, si le dieran á escoger, 
creemos firmemente que anhe- 
laría volver á empezar su jorna- 
da; ser niño otra vez, ir á la es- 
cuela; tornar á la juventud, sen- 
tir de nuevo los nobles impulsos 
del amor; ser hombre, trabajar, 
hacer obras de bien, plantar, co- 
mo se plantan árboles, ideas que 
enriquezcan la vegetación inte- 
lectual; y hasta volver á sufrir - 
que esto es la vida -con tal de no 
aniquilar para siempre su egoís- 
ta entidad, acentuando, una vez 
más, el pensamiento de que ser 
es un bien, algo como el cielo, y 
no ser es un castigo, el infierno 
ontológico. ¡Oh, subjetivismo de 
las remembranzas! 



— 399 — 

Y todas las épocas ó escalones 
de la vida vienen á su mente co- 
mo otras tantas acuarelas casi 
borradas por los años. 

Allí están las de matices sua- 
ves, las de albor inmaculado, las 
acuarelas de la infancia. 

MÁS allá las de color de rosa, 
las de tonos encendidos, las ro- 
jas como la sangre y la pasión, 
las acuarelas de la juventud. 

Todavía más lejos, las de colo- 
res serios, las de la edad adulta, 
las de múltiples matices indele- 
bles, que simbolizan la activi- 
dad, el movimiento, las varia- 
das transformaciones del tra- 
bajo. 

Por último, las de tonos ceni- 
cientos de la ancianidad, las 
marchitas, las grises de la frial- 
dad, las negras del dolor, las 
amarillas de la decepción y del 
desprecio, las de tintes borrosos 
é incoloros, emblema de la im- 
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potencia; pues, si no miente un 
conocido autor americano, en* la 
juventud se combate y en la ve- 
jez se capitula. 

¡Salve, noche, salve imbil en- 
lutada, salve la de regia vestidu- 
ra tachonada de sublimes lumi- 
nares! 
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